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VENERADO PRELADO: 
m 0 iimpliendo el encargo que V. Erna, se sirvió dar-
me, he examinado con todo detenimiento el ma-
nuscrito de la obra LA EDUCACIÓN SOCIAL, ESTUDIO 
ANALÍTICO de que es autor el Sr. D . L u i s Par ra l y 
Cristóbal, y me complazco en manifestar que, no tan 
sólo no hay en ella cosa alguna que se oponga á las 
sapientísimas enseñanzas, tanto dogmáticas como mo-
rales, de N . 8. M . la Iglesia, sino que entiendo es 
digna de alabanza y aplauso, tanto por lo interesante 
del asunto, como por la naturalidad y sencillez de 
la forma con que se halla expuesto. 
Ocúpase de la educación social; y ciertamente, 
Emmo. Señor, que la ún ica esperanza que nos queda 
de rehabilitación y fu tu ra prosperidad, después de 
tantas desdichas é inconcebible rebajamiento, ha de 
cifrarse en una buena educación, pero de todas las 
clases sociales, á cual más corrompidas; educación que, 
como oportunamente expone el Autor en él Prólogo, 
no consiste en la sola instrucción ó fomento de la in* 
teligencia, sino en modelar el corazón, dirigiendo rec-
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tamente él árbol tierno de la juventud, seguros de 
que, como enseña en los Froverlios 1 la Eterna Sa-
bidur ía "Adolescens j ux t a viam suam etiam cum 
senuerit-,, non recedet ab ea,v Altísimo fin cuya con-
secución entiendo favorecerá mucho la lectura y me-
ditación de este librito, si no sólo los jóvenesy sino los 
padres, maestros y directores, comprendiendo su u t i -
lidad, se dedican á ella. 
Por estas razones, en m i humilde juicio, sometido 
siempre al superior de V. Erna. Rvma., no hay i n -
conveniente en aprobar y a ú n recomendar el citado 
trabajo. 
De F. Erna. Rvma. humildísimo súldito y Capellán 
Q. B, L. S. P. 
3)^. ^JlZanue^ Se Gaóho 
Canónigo de la S. I . M. 
tyaMaBoÜS 15 So tfunio Se 1899, 
Vista la anterior censura, damos con mMcho gusto 
Nuestra licencia y Bendición para que el Dr . Don 
L u i s Parra l y Gristóhal imprima su obra "LA EDU-
CACIÓN SOCIAL, ESTUDIO ANALÍTICO;,. 
t §ardenal-<Arzobispo. 
Hay una rúbrica. 
Hay un sello que dice: Antonins Mar ía Misera-
tione D i v i n a S. R. E. Cardinalis Cascajares et 
Azara, Archiepiscopus Yallisoletanus. 
1 Cap. XXII, v. 6. 
PRÓLOGO 
=EL saber de las gentes y de sus bue-
nas inclinaciones dependen los or-
ganismos de las naciones, la dirección de la 
vida social y por consecuencia el bienestar 
de los pueblos. 
Nos dedicamos mucho á aprender aque-
llo que ilustra á nuestra inteligencia, pero 
poco á lo que mejora nuestros sentimientos y 
encauza nuestras pasiones dominando nues-
tra voluntad. Por eso vemos muchos hom-
bres ilustrados cuya conducta no corres-
ponde á su ilustración. 
Se cree generalmente que la difusión de 
la instrucción mejorará el estado social de 
los pueblos, pero es un error. La instrucción 
sola no hará en lo moral más que lo que ha 
hecho hasta aquí, cambiar de personas sin 
mejorar las instituciones. 
Para mejorar la sociedad se necesita edu-
car á todos los individuos, á fin de que á la 
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vez que se instruyan, sean honrados y bue-
nos. En la difusión de la educación está el 
secreto. 
El hombre ilustrado que deja á rienda 
suelta sus instintos y pasiones, es mil veces 
más temible que el ignorante. 
El carácter de nuestras enseñanzas de 
todas clases en general, hoy, es simplemente 
instructivo y no educativo, y esto se debe 
corregir: gran parte de los males que la-
mentamos son debidos á esto. La enseñanza 
en todos sus grados y la sociedad en todos 
sus estados; deben difundir la educación. 
Todos deben contribuir á tales fines y en 
especial el profesorado y los padres de fa-
milia. 
Por eso, lector amable, cuando has oído 
hablar áe^ Pedagog ía , has dicho seguramen-
te para tu capote: viene de itoac, cosa de ni-
ños: que la estudien los maestros de escuela. 
No es mi ánimo ofenderte atribuyéndote 
esta idea bastante generalizada, pues si no 
la tienes, será por tus circunstancias espe-
ciales, no porque no la hayas podido adqui-
r i r ; pero repasa en tu memoria y será fácil 
que recuerdes que en cierta época de tu 
vida, creías que el estudio de la Pedagogía 
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sólo interesaba á los que tratan con niños 
pequeños y no á los que enseñan á niños 
medianos y mayores. 
No es extraño que á tí te haya sucedido 
eso al observar que sólo estudian la Peda-
gogía los maestros y las maestras, es decir, 
los del grado inferior de la enseñanza y no 
los demás profesores. 
Por si nunca has pensado en este asunto 
ni meditado en la razón que puede haber 
para que esto suceda así, quiero que discu-
rras conmigo. Esto podrá depender de una 
de dos causas, á saber: ó de que ese estudio 
no sea necesario más que para los que han 
de enseñar las primeras letras, y entonces 
se comprende lo que sucede, ó de que los 
gobernantes tienen una idea equivocada de 
lo que esa ciencia trata y no conociendo su 
trascendencia y valor real, no han cuidado 
de que se enseñe más que en las Normales. 
Pues esa ciencia es como todas, para la 
enseñanza tiene sus grados, y en cada gra-
do se debe enseñar lo propio de él. 
Todo español (y también sucede en mu-
chas naciones, que no es oro todo lo que 
reluce) cree, porque asilo ha visto, que con 
aprender una ciencia bien ó mal, ya la pue-
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de ensenar; ya es maestro en ella. Y es ver-
dad, que si se pone, algo enseña, es decir, 
algo aprenden sus discípulos, siguiendo ru-
tinariamente el camino por que á él se la 
enseñaron y nada más; pero en general, el 
que así procede, desconoce las facultades 
de sus alumnos, guiando á todos igual, sin 
prevenirles las dificultades que han de en-
contrar, aburriéndolos y malogrando mu-
chas veces aptitudes superiores, por no co-
nocerlas ni guiarlas debidamente. 
No señor; el arte de enseñar es difícil y 
no todos los que enseñan saben lo que llevan 
entre manos. Es necesario hacer ciertas ob-
servaciones y adoptar determinados proce-
dimientos para facilitar los estudios, y eso 
solo lo hacen los verdaderos profesores, los 
que ya por predisposición natural nacida de 
su aptitud, ó ya por su experiencia y por 
sus estudios, saben manejar al alumno, ha-
ciéndole sacar sus habilidades para el mayor 
provecho, simplificando al propio tiempo el 
método. 
En las Facultades de Filosofía y Letras 
y Ciencias, materia especial del Profesora-
do, y en las otras facultades pá ra los que se 
han de dedicar al mismo, no digo yo que sea 
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indispensable el establecimiento de una cá-
tedra de P e d a g o g í a ó de Métodos y procedí* 
míentos de enseñanza, pero que no vendrían 
mal, sí que lo digo. 
Como no está en mi mano fundar tales 
cátedras, sirvo á la enseñanza en la pequeña 
medida de mis fuerzas publicando esta Obra 
por si puede reportar alguna utilidad á los 
profesores de todas clases, á las personas 
ilustradas y á los padres celosos de la ins-
trucción y educación de sus hijos. La simple 
lectura les dará á conocer la importancia de 
la materia, y aun muchas observaciones les 
harán mejorar su dirección y método para 
enseñar. 
Todo lo cual, si se consigue en este ensa-
yo, será de gran satisfacción para 

INTRODUCCIÓN. 
=ios mueve á la humanidad l ibre y és ta se 
agita en los l ímites físicos y naturales 
que le tiene asignados, los cuales le son necesa-
riamente conocidos cuando intenta traspasarlos, 
pues ha visto el hombre que no puede descender 
á los m á s profundos abismos del mar, n i elevarse 
á la inconmensurable altura de los espacios, que 
en uno y otro extremo encuentra resistencias tan 
invencibles que llegan á privarle de la vida. F í -
sicamente es el hombre la mariposa encerrada 
en una campana de cristal, que ve más horizontes, 
pero no los puede traspasar por la debilidad de sus 
alas. 
Animada de grandes deseos de volar libre, choca 
una y m i l veces, la mariposa, en las d iáfanas pa-
redes que la contienen, como choca la humanidad 
m i l y m i l veces contra los obstáculos y resisten-
cias que á Dios plugo poner en esta hermosa obra 
de la Naturaleza, y no la encerró ciertamente con 
fuertes hierros n i pesados muros: un poquito de 
enrarecimiento en el aire basta para vencer al 
guerrero más indomable: muralla que no destru-
yeran juntos los ejérci tos de Dar ío , Jerges y A l e -
jandro. 
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¿No es una prueba bien clara y bien palpable 
de la inf ini ta sab idur ía de Dios y de la mísera con-
dición de la humanidad? ¿A qué queda reducida la 
soberbia humana ante demos t rac ión tan evidente 
de su poco poder? 
Descubr i r á el hombre m u l t i t u d de astros que 
ocupan el firmamento: ad iv ina rá las inconcebibles 
distancias que los separan; pero no h a r á un viaje á 
las estrellas, como no lo haga con la fantasía , me-
tido en la famosa bala cónica de Ju l io Yerne. 
Sueñe el hombre grandezas y poder, adelante 
y progrese cuanto le permitan sus fuerzas, pero no 
se rebele soberbio contra el que le encerró en la 
campana de cristal, que E l solo sabe por que así 
convenía . 
Hubiera sido pequeño el mundo físico habitable 
para el hombre y no quiso el Supremo Hacedor 
privarle de su grandiosidad, y al lado de su poder, 
puso el querer. 
Er i ese campo no tiene l ími tes : quiere no sola-
mente lo posible y realizable en el tiempo y en el 
espacio, s inó lo imposible y lo irrealizable; pero 
como según un aforismo antiguo filosófico, n i h i l 
volitum grwín prcecognitum pues sería una locura 
querer lo irrealizable conocido como tal , nos dio 
la imag inac ión y en ese campo crea ó inventa^des-
pliega sus alas en la inmensidad, y se cree grande 
y feliz. Tomemos esta soñada grandeza como un 
consuelo agradable, pero que no nos alucinen sus 
destellos hasta el punto de confundir lo verdadero 
con lo falso: es bueno que el actor posea el papel 
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kasta el punto de fingir bien ser rey ó vil lano, pero 
no que en sí se orea t a l . 
Es el Jaombre superior á los otros seres de la 
ISTaturaleza, no por lo físico sino por lo intelectual 
y por lo mora l . 
Poroso tiene el hombre otras ocupaciones dis-
tintas que los demás animales y otros deberes más 
nobles y más delicados. 
Basta á las especies animales realizar los actos 
relacionados inmediata y directamente con las fun-
ciones indispensables para sostener la vida; y para 
ello busca por sí mismo el alimento. No basta eso 
ai hombre: cuanto más lejos van sus actos de ese 
objeto puramente animal, es más hombre. 
Tiene obligaciones que cumplir y deberes que 
llenar; n i obligaciones n i deberes tienen los demás 
animales. 
Los actos indispensables para v iv i r , es tán per-
fectamente defendidos por el inst into: lo imperfec-
to y l imi tado de las especies se ve en los caracte-
rís t icos actos del que les es peculiar. 
Una sola cosa tiene que observar la humanidad 
para su provecho; que el dictado de animal como 
sus ten táculo á las facultades y potencias de su es-
p í r i t u le honra en cuanto conviene á la fortaleza 
y robustez mantenedora dé la vida animada y v i -
gorosa, mens sana i n corpore sano, pero desde este 
punto en adelante cuanto menos animal es el hom-
bre, es más hombre. 
Tiene el hombre facultades perfectibles y á esta 
perfectibilidad,debe dedicarse principalmeDte, 
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Hace y tiene en germen sus potencias: tiene un 
tesoro escondido cuyo valor nadie puede adivinar. 
E l n iño que se faja puede ser el más sabio de la 
humanidad ó el más perfecto de los hombres; pero 
no será sabio n i perfecto abandonado á sus débiles 
fuerzas, sino trabajado, desbastado, pulido como 
el diamante, envuelto primero en cenagosa capa 
de tierra, br i l lante y seductor después, atrayendo 
i r r is t ib le todas las miradas. 
E n el gran taller de la humanidad, el mundo, 
reducido á unos cuantos palmos sobre la superficie 
del planeta no debe dejarse pasar á n i n g ú n i n d i v i -
duo sin ensayarlo en la piedra de toque, porque 
ta l vez arrastre al sepulcro bajo la tosca anguarina 
del pastor, potencias y condiciones capaces de me-
jorar en mucho la vida de la humanidad. 
Esta piedra de toque es la instrucción: este me-
dio de pu l i r el diamante es la enseñanza: sin ella 
el individuo vale poco, apenas será más ú t i l que 
el asno ó el buey: toda su habilidad se r educ i rá á 
una poca fuerza ó ligereza, pero n i podrá tanto 
como el mulo, n i correrá más que el caballo: por lo 
tanto casi perder ía en la comparac ión , si no tuv ié -
ramos en cuenta el origen y el conjunto de sus 
cualidades. 
L a humanidad, considerada bajo el aspecto de 
Sociedad Universal y bajo el aspecto de tutora del 
individuo, debe exigir la ins t rucc ión de éste por 
dos fines. Uno por u t i l idad del género humano, i n -
teresado en aprovechar las facultades ocultas de 
cada hombre en provecho común, y otro por me-
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j o r a r l a s condiciones de cada uno, pues del bien-
estar particular ó ind iv idua l en las varias esferas 
de la vida, depende la a r m o n í a de la Sociedad. 
Ta l fia transcendental tiene la enseñanza y t a l 
provecho inestimable puede nacer de la instruc-
ción: mejora y progreso desea la humanidad: no se 
consiguen sin la educación, pero sin la educación 
profunda y verdadera que definiremos, no esa as-
querosidad que entienden las personas frivolas por 
educación, máscara indecente disimuladora de to-
das las faltas y encubridora de todos los vicios. 
No, la educauión ha de hacer tan bueno y tan 
sabio al hombre que se d i r i ja él con toda sinceri-
dad á satisfacer las verdaderas necesidades de la 
vida física, intelectual y moral , por buenos cami-
nos, desechando los ocultos y reprobados. 
Cuando no haya hombres solapados, egoís tas y 
escandalosos, entonces, h a b r á progresado moral-
mente el mundo. 
No confundamos las cosas: todo lo sabio é ins-
t ruc t ivo no es el fin, sino el medio de que se ha 
de servir la humanidad para hacer buenos á los 
hombres. Conviene que todos los hombres sean 
buenos y todos, absolutamente todos, tienen en su 
mano el hacerse por medio de la educación; pero 
no es necesario que todos sean sabios, por lo que 
no todos tenemos facultades para serlo: otra prue-
ba de la profundís ima sab idur ía de Dios. 
Por tanto, la educación ha de ser general, c q ^ 
prendiendo la ins t rucc ión indispensable 
seguirla. 
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L a educación más perfecta, superior, requiere 
nuevos trabajos, mayores esfuerzos, otros estudios; 
pero en t i éndase que no deja de ser educación, 
como se verá por el verdadero sentido de esta pa-
labra y que cuando la ins t rucc ión deja de ser edu-
cativa, sea en el grado que quiera, perdiendo de 
vista su finalidad, es vana y estéril y no pocas ve-
ces perjudicial, convi r t iéndose los que siguen ese 
camino sin rumbo, en pedantes, soberbios y des-
creidos, causando su desgracia y la perdic ión de 
sus adeptos. 
E n la azarosa marcha de la humanidad se vé 
claramente que las antorchas que la han dir igido 
han sido: primero héroes y caudillos, después sa-
gaces y atrevidos, luego buenos y virtuosos, ú l t i -
mamente instruidos y sabios: en adelante los que 
g u i a r á n á la humanidad serán sabios y buenos, 
pues el progreso nos lleva indefectiblemente á ese 
punto, porque los desengaños de la humanidad han 
sido muchos y ya la ins t rucc ión de las masas es 
bastante para comprender que, andar por andar, 
es verdaderamente tonto, y que las acciones del 
hombre y de la humanidad se han de d i r ig i r á un 
fin, han de ser racionales, y se desvían de su ca-
mino y de la conveniencia de todos, si les fal ta 
bondad. Este es el elemento que ha de entrar en 
l a ins t rucc ión y en la enseñanza, si no ha de ser 
estér i l ó perjudicial. 
L a ins t rucc ión y la enseñanza moderna, para 
ser ú t i l y conveniente, ha de ser educativa en todos 
sus grados. 
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I d e a s g e n e r a l e s . 
JÍ. L a enseñanza.—2. Su origen.—3. Institución de 
la misma.—4. Su base. 
1 . ^ ¿V/ l l l f - ^ enseñanza es primordialmente 
una necesidad y como ta l es tá 
basada y confiada al inst into, así vemos con qué 
solici tud procuran los animales enseñar con el 
ejemplo á sus hijuelos los actos más necesarios 
para las necesidades de su vida: conduce el pato 
á sus polluelos á la or i l la del r ío ó de la balsa y 
entra m i l veces hasta que consigue que aquellos 
le imiten: va la gallina delante de su pollada p i -
coteando en el suelo, para que aprendan á comer 
sus tiernos hijos. 
No hay padre n i madre por ignorantes que sean 
que no enseñen algo á sus hijos, aun fuera de los 
actos inst int ivos dirigidos á las físicas necesidades, 
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Es la enseñanza hija del car iño y del amor: 
nace primeramente del sentimiento en cuanto es 
expon tánea y natural , y en este concepto todos 
enseñan, pero enseñan lo poco que saben. 
E n s e ñ a r es instruir , doctrinar, aleccionar á uno 
ó á varios en alguna cosa: es mostrar algo, es i n -
dicar y en este sentido decimos «enséname el ca-
mino, enséñame donde está t u casa»: es manifestar 
á otro nuestras ideas, nuestros pensamientos: es 
comunicarle nuestro saber. 
Se enseña con las palabras, con los actos, con 
el ejemplo, y como existe en nosotros grandemen-
te desarrollado el inst into de imi tac ión , hacemos 
desde chicos, lo que oimos, lo que vemos, lo que 
observamos practicar. 
Para enseñar expon ' táneamente no se necesita 
la in tención: basta hablar, basta obrar: si hay en 
nuestra presencia a lgún n iño él se enca rga rá de 
demostrar que ha aprendido lo que se le ha ense-
ñado: ta l sucede en muchas ocasiones en que los 
padres hablan mal de una persona delante de los 
hijos y éstos repiten cánd idamen te delante de 
aquella lo que oyeron decir, dejando avergonzados 
á sus padres por la poca precaución que tuvieron, 
y enseñándoles al mismo tiempo que otra vez de-
ben ser más cautos y más prudentes: en esto puede 
verse la expontaneidad de la enseñanza : han sido 
los n iños los que ahora han enseñado á los padres 
la cautela y la prudencia. 
T a l es la enseñanza expontánea : esta no está su-
je ta á reglas: si debemos comprender, que apren-
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diéndose por los n iños con tanta facilidad, lo que 
ven, y estando ya advertidos por la experiencia 
los padres, los mayores y los Maestros de lo ex-
puesto que es, el que otros imi ten lo que ellos 
llagan, deben tener el más esquisito y minucioso 
cuidado en proceder con la mayor advertencia en 
sus palabras, movimientos y acciones, siendo un 
modelo vivo de corrección y compostura. 
Si en todos radica la vir tual idad de aprender y 
la de enseñar , todos seremos maestros y discípulos, 
como sucede efectivamente: tan general es la dis-
ciplina que estamos e x p o n t á n e a m e n t e todos ense-
ñ a n d o y aprendiendo de continuo. De aqu í la i m -
periosa necesidad de que las costumbres sean sanas 
y buenas; de aquí la importancia de los buenos 
ejemplos. 
Si filosóficamente vemos nuestro esp í r i tu dota-
do de esa doble facultad de aprender y enseñar á 
él liemos de acudir para sacar de sus mismas pro-
piedades, de sus mismas aptitudes, las reglas que 
l ian de formar la disciplina para el adecuado ejer-
cicio de sus funciones, aprendiendo y enseñando 
voluntariamente lo que sea más conveniente y ade-
cuado á nuestros fines, siguiendo el camino menos 
penoso y m á s asequible. 
Donde entra la voluntad l ibre hay ya elección, 
hay libertad para dirigirse por un camino bueno 
ó por un camino malo, por tanto aquí serán ya 
necesarias las reglas, preceptos y consejos de la 
sab idur ía y de la experiencia para dirigirnos bien 
y lograr el fin apetecido. 
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Hemos dicho que la enseñanza es hi ja del 
car iño y del amor y nada más cierto. 
Queremos todos el mayor bien para nuestros 
hijos y deudos: sabemos que en saber consiste la 
buena ó mala dirección que han de seguir, movidos 
por el resorte del corazón enseñan en las p r i m i t i -
vas sociedades los padres á sus hijos á cazar para 
alimentarse, á luchar para defenderse. 
Cuando las artes adelantaron un poco se ve en 
los restos pr imi t ivos como se ocuparon familias y 
razas enteras en fabricar objetos de ut i l idad ó de 
adorno. 
E n los pueblos modernos el artista hacia á sus 
hijos diestros en su arte: cuando las naciones es-
tuvieron m á s adelantadas se formaron maestros y 
los maestros enseñaron á sus alumnos lo que sab ían 
con dulce amor y verdadero afecto. 
Maestro llamaban los Após to les á Jesús con 
gozo y suave dulzura; de Maestros los ordenó él, al 
darles el encargo de difundir su doctrina: l í e , docete 
omnes gentes. 
E n la verdadera enseñanza , en aquella que lazos 
de amor y caridad l igan al Maestro y al d isc ípulo 
se compenetran de t a l manera sus espí r i tus que se 
establecen corrientes de a rmon ía y de s impat ía , 
las cuales se traducen en adelantos del discípulo y 
en gozo y fruición del Maestro. 
Más, cuando la enseñanza es seca y descarnada, 
cuando sólo se funda en el cumplimiento del deber 
sin llegar á dominar el corazón del alumno, no 
exc i t ándose en éste la s impa t í a y el car iño, n i en 
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el maestro aquel amor paternal, permanecen des-; 
ligados sus esp í r i tus y la indiferencia ó aversión, 
se traducen en el alumno en superficialidad é i n -
certidumbre, y en el maestro en indiferencia. 
Del car iño mutuo nace el respeto y la venera-
ción hacia el Maestro y la confianza en su saber, 
la cual, á l a vez, sirve de firme sostén á l o s conoci-
mientos de los discípulos, partiendo de una base 
cierta y segura, de las primeras ideas que anidaron 
en su in te l igenc ia , l eg í t imas por ser de buen origen. 
Pero cuando el Maestro encuentra pesada la en-
señanza porque su carác te r no es apropósi to ; cuan-
do ven los discípulos que cumple, no por gusto, 
sino por obliga ción ineludible; cuando conocen que 
les enseñan sólo por el oficio, sin vocación, sin 
gusto, n i entusiasmo, entonces un desaliento, un 
malestar latente se apodera de los alumnos y sua. 
progresos son ta rd íos é inseguros, sus ideas vagas, 
sus opiniones dudosas. 
E n s e ñ a r es amar por medio de la ins t rucc ión: 
es el amor de la un ión de las inteligencias como 
el amor propiamente dicho es la un ión y a rmon ía 
de las voluntades. 
E l que no ame á sus discípulos que no pretenda 
enseñarles , que les h a r á perder lastimosamente el 
tiempo. 
3 . Ins t i tu ido el magisterio, viene el Maestro á 
ser el depositario de la confiánza de los padres. 
Estos son los obligados por la ley natural á en-
señar á sus hijos; pero como las ocupaciones, la 
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ignorancia, la d i s t r ibuc ión del trabajo, la mayor 
perfección en las ciencias y las artes exige en el 
que ha de enseñar más asiduidad y más conoci-
mientos, se ha convenido en que haya una carrera 
profesional de la enseñanza dividida en tres gra-
dos; la primaria encargada á los maestros es ele-
mental y superior. 
L a secundaria ó grado medio, encargado á los 
Catedrá t icos de Ins t i tu to ó escuelas especiales y el 
grado superior seguido en los cursos universitarios 
ó Escuelas superiores de distintas denominaciones. 
Son como tres artífices que trabajan en la mis-
ma materia en diverso grado de p reparac ión : el 
carpintero desb SIS fccx la madera, cnmo desbasta el 
maestro el espí r i tu inculto del alumno; el ebanista 
pule ó arma el mueble con la madera cepillada por 
el carpintero, como el Catedrá t ico instruye en los 
elementos de las ciencias á los que salieron de la 
escuela' con las nociones precisas, por ú l t imo , la 
Universidad eleva el esp í r i tu ya preparado á las 
altas regiones de la Ciencia, como el tall ista ó el 
escultor lleva la expres ión de la flor natural ó de 
la belleza de la forma humana á la madera que ha 
de adornar el lujoso mueble ó el soberbio palacio. 
4t. L a enseñanza debe ser en cada uno de esos 
grados una cadena, cuyos eslabones se apoyen 
unos en otros; son como tres cuerpos de un edifi-
cio: la seguridad del segando se basa en la forta-
leza del primero, y la de ambos en la de los ci-
mientos. 
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Es defecto general comenzar un grado nl ter ior 
de la enseñanza siu estar preparado eu el anterior, 
lo cual es debido muchas veces al deseo de adelan-
tar en las carreras, por las aijgu>tias de las familias 
deseosas de ver á sus hijos colocados antes de que 
la muerte arrebate su vida, y esto es un mal tan 
grande para la enseñanza , que se debía remediar, 
teniendo medios el Profesorado para hac3rlo. 
E x i g i r con r igor la p repa rac ión en la enseñanza 
pr imaria en el examen de ingreso, es el mejor para 
que es tén los alumnos en disposición de aprove-
char en los grados medio y superior. 
Los gobiernos prudentes deben marcar la edad 
del ingreso, y esta no debe ser menos de once años 
cumplidos: dejar abierta la puerta á los n iños me-
nores, porque ya puede haber alguno preparado 
antes de ese tiempo, equivale á que el labrador 
vendimie sus viñas antes de tiempo por haber al-
g ú n grano maduro, sin atender á los demás. Las 
leyes deben favorecer la ges t ión de los encarga-
dos de cumplirlas, y no crear dificultades innece-
sarias. 
Casi todos los padres creen que sus hijos es tán 
preparados en cuanto llegan á los nueve años, en 
que apenas saben leer, y el Profesorado tiene que 
sostener una lucha ociosa contra tales pretensio-
nes. Esta lucha desaparecerá disponiendo lo que 
debe disponerse: ingreso en la segunda enseñanza 
á los once años cumplidos, no antes. E l capricho de 
los Ministros no puede destruir la inflexibil idad 
de las leyes naturales. 
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No sabe un Minis t ro más que todo el cuerpo 
docente y este aconseja, fundado en la experien-
cia, t a l disposición. Mientras no se dé, no hay que 
tener esperanza de que salgan aprovechados alum-
nos de los Inst i tutos y de las Universidades. 
Solamente teniendo siete ú ocho años la segun-
da enseñanza, se puede ingresar á los diez, contan-
do conque los dos primeros años contengan los 
conocimientos propios para ampliar la ins t rucc ión 
primaria. 
C A P I T U L O I I 
5. L a instrucción,—6. Datos que se deben tener en 
cuenta. 
5. ^^^.^^NSTRUIE y enseñar vienen á indicar 
casi la misma idea, pero como se 
usan frecuentemente estas dos voces, ñemos de pro-
curar distinguirlas en el lenguaje, para usarlas con 
propiedad. 
Ins t ru i r es comunicar s i s t emát icamente , es de-
cir, con cierto orden, ideas, conocimientos ó doc-
trinas; así se dice instrucción de quintos; es persona 
muy instruida, la que ha llegado á tener muchos 
conocimientos. 
E n otro sentido la palabra ins t rucc ión quiere 
decir, la in formación ó noticias que uno recibe 
sobre un hecho, así hab lándose de los tribunales 
se dice la instrucción del sumario, debiéndose en-
tender que la persona que aquí recibe la instruc-
ción ó informe es el Juez por las declaraciones de 
testigos y procesados. 
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E l origen de la palabra instruir ( instrueré) nos 
da esas mismas ideas, pues significa ese verbo la-
t ino construir, ordenar, ¡joner eri formación, disponen 
proveer. 
Para la ins t rucción, como veremos más adelan-
te, hay que tener en cuenta: 1.° las facultades que 
se han de desenvolver en el alumno; 2.° los cono-
cimientos que le conviene adquirir y hasta qué 
grado; 3 0 los procedimientos que se han de em-
plear y los medios de educación que se han de 
poner en prác t ica . 
Para ser verdadera y leg í t ima la ins t rucc ión , 
nunca ha de perder de vista el profesor estas con-
diciones dentro de las cuales se ha de, mover, en 
especial en la enseñanza primaria superior y en la 
secundaria, por ser el per íodo intermedio de la 
época de los estudios, durante el cual se desarrollan 
en los alumnos las facultades intelectuales. 
Empléase esta voz para indicar estado ó pasivi-
dad con preferencia á la enseñanza, que indica 
mejor lo activo, a^í decimos, «ese maestro enseña 
mucho y ese joven es muy instruido: nunca deci-
mos tiene mucha enseñanza, sinó tiene mucha ins-
t rucc ión y, por el contrario, hablando de un ind i -
viduo decirnos, ejerce la enseñanza, pero no ejerce 
la ins t rucción. 
Con la ins t rucc ión se pueden adquirir muchos 
conocimientos haciendo al hombre muy erudito y 
si no tiene más será como la zinnia, vistosa pero 
sin olor, ó acompañar l a de la educación bien d i r i -
gida, perfeccionando sus sentimientos y voliciones 
LA IKSTRÜCCIÓN l i 
y entonces será como la rosn clielandrina, sv apre-
ciab'.e por su belleza, más por su fragancia. 
La ins t rucc ión debe ser moderada y apacible^ 
sencilla pero sólida, general pero adecuada, pro-
funda pero agradable, formal pero amistosa. 
G. Se debe tener siempre en cuenta la edad, la 
resistencia, el desarrollo físico, intelectual y moral 
del alumno, el grado de extens ión de los conoci-
mientos que debe poseer, y el n ú m e r o de materias 
que ha de simultanear. L a inteligencia, como el 
es tómago, no resiste más carga que la que puede 
digerir: no es conveniente abusar: más vale echar 
poca carga que recargar demasiado. Los trastoraos 
mentales son más temibles que los de una ind i -
ges t ión . 
Otro de los datos que debe tenerse en cuenta 
es el sexo: si bien hay conocimientos generales que 
tanto interesan al hombre como á la mujer, hay 
otros que á,óáta no le convienen n i le hacen falta 
para cumpli r su mis ión. 
"y. E n general la ins t rucc ión de la mujer debe 
ser especial, apa r t ándo l a cuanto se pueda de la pro-
fesional: sólo conviene que aprenda á educar bien 
á sus hijos ó á los sometidos á su enseñanza; nada 
de taller n i de oficinas: la mujer á su casa, á ser 
el consuelo de la familia. Aprendan ios ciudada-
nos á ser buenos padres y no t end rán que trabajar 
sus hijas fuera de casa para ganar un jornal ; apren-
dan los jóvenes á ser buenos hermanos y l i b r a r án 
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á sus hermanas de la esclavitud del tal ler ó de la 
fábrica; aprendan todos á ser buenos esposos y 
t e n d r á n los hijos en su madre una buena directora 
de sus estudios y una buena celadora de sus cos-
tumbres. 
L a ins t rucc ión inadecuada de la mujer altera 
el equilibro de la famil ia y trastorna los lazos de 
la Sociedad. 
Mientras el hombre no tenga la abnegac ión su-
ficiente para trabajar con desinterés en provecho 
de la mujer y de los hijos, no p rogresa rá la huma-
nidad, n i pasa rá de un malestar latente que devora 
su t ranqui l idad. 
C A P I T U L O I I I 
8, L a educación: su necesidad.—9. Objeto de la edu-
cación.—10. Conveniencia de la educación del 
hombre como individuo y como miembro de la 
sociedad.—11. Criterio para las faltas de educa-
ción y urbanidad.—12. Por qué se cometen los de-
litos.—13. Diferencia entre educación y urbani-
dad: ésta es parte: aquélla es todo» 
»os cosas hemos de tener presentes 
para comprender bien lo que ha 
de ser la educación: el hombre y la humanidad ó 
en otros t é rminos el individuo y la sociedad. 
Nace el hombre pequeño ó imperfecto; incapaz 
n i de satisfacer sus necesidades más apremiantes, 
y apropós i to de esta idea me ocurre esta pregunta: 
Si nosotros, nuestros padres y nuestros abuelos 
necesitamos al nacer los auxilios de los mayoreSj 
pues de lo contrario hubiésemos perecido, ¿quiénes 
fueron las personas mayores que auxil iaron á los 
primeros vivientes?—Ninguna.—Pues no hay duda, 
nacieron de dist inta manera que nosotros: ó pe-
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queños sin necesitar auxilios, ó mayores, y por eso 
no los necesitaron. Nadie ha dicho lo primero, 
pero lo «egundo lo dice muy claro Moisés en el 
capí tu lo 1.° del Grónesis, v. 27. Et creavit Deus ho-
minem cid imaginem suam... masculum et feminam 
creavit eos, y mientras no se pruebe lo contrario, 
lo cual será difícil, porque esto es conforme á la 
ra7;óu, lo debemos creer. 
Y la diferencia de origen entre los primeros y 
los que de ellos hab í an de nacer, t amb ién la expre-
sa en el v.0 siguiente: Crescite et multiplicamini, et 
replete terram, et suhjicite eam... 
E n el cap í tu lo 2.° dice ampliando lo que antes 
indicó: Formavit ig i tu r Dominus Deus hoivinem de 
limo terree, et inspiravit i n faciem ejus spiraculum 
vitce, et facttis est homo i n aniinam viventem. 
X o necesi tó Moisés los conocimientos de la F i r 
losofía para dist inguir la materia del espí r i tu , a t r i -
buyéndoles como se ve hasta diferente origen: el 
cuerpo, del cieno de la tierra, á la cual ha de vol-
ver; el alma, del soplo divino, como para par t ic i -
par de su inmortal idad y perfección. 
9 . Conocida la imperfección del cuerpo y del 
alma humana necesita mejorar, y esta mejora se 
obtiene por medio de la educación. 
Se dirige no á una parte del hombre sinó á todo 
el hombre en cuanto tiene de perfectible. Abarca 
lo mismo lo físico que lo espiritual en sus faculta-
des, actos y relacit nes. 
E i per íodo de la vida en que se deben aprender 
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principalmente las reglas de la educación es en el 
de la niñez, pero sin que pueda completarse la co-
rrespondiente á cada edad sin llegar á ella y per-
feccionarla con la p rác t i ca . 
L a educación en realidad es una, pero con d i -
versas formas y variantes. Una es su esencia por-
que siempre se dirige á perfeccionar la naturaleza 
moral y física de los hombres, pero en lo que se 
reñere á lo accidental difiere en los individuos, 
porque una será la de un rey ó un pr ínc ipe y otra 
distinta la de un menestral: una la de un sacerdote 
y otra la de un mi l i t a r y todas p o d r á n ser buenas 
en su género , si cumplen como exige el estado y 
circunstancias del individuo; sin que sea de buena 
educación que el rey adopte las maneras naturales 
del menestral, n i éste afecte las de aquél: no está 
bien al sacerdote el aire marcial del mil i tar , n i á 
é s t e la humildad y comedimiento de aquél . 
4 O . Individualmente es precisa la educación 
porque tiende al desarrollo natural de las faculta-
de*, favoreciendo sus actos espon táneos y perfec-
cionándolos, así, por ejemplo, el ejercicio de andar 
es necesario no sólo porque el movimiento favore-
ce otras funciones como la de la r e sp i r ac ión , - l a 
de la c i rculación de la sangre y la digest ión, sinó 
porque con la locomoción se fortifican y crecen las 
piernas ganando fuerzas la musculatura, y sin est@ 
ejercicio J l e g a r í a n á ta l estado de inercia que no 
sería posible, el movimiento. Sin procurar recor-
dar ó aprender algo da . memoria,-. desaparec§£Ía 
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esta func ión intelectual, luego si el hombre ha de 
ser tal, con todo lo que corresponde á su género, se 
ha de educar. Concluimos, pues, ca t egó r i camen te 
que el hombre, aun como indiv iduo simplemente 
viviente, necesita el perfeccionamiento de sus fun-
ciones y la mejora de sus ó rganos y facultades. 
Pero, si el hombre no ha de v iv i r aislado; si 
por su naturaleza y por sus necesidades tiene que 
v iv i r en sociedad, si continuamente tiene que cho-
car y rozarse con los demás individuos de su espe-
cie, á l a manera que las ruedas que engranan con 
otras necesitan la suavidad del engrasamiento 
para disminuir la rozadura ó f rotación, necesitan 
los individuos la suavidad educadora para desli-
zarse con sus defectos y pasiones entre los i n d i v i -
duos que le rodean sin bruscos choques n i duros 
rozamientos. 
11. L a sociedad humana necesita como toda 
entidad física ó moral condiciones propias para su 
existencia y si fal tan éstas en todo ó en parte viene 
el desequilibrio que la hace vacilar y caer. 
Para los hechos que merecen una sanción penal 
hay leyes que los condenan; para las faltas y pe-
cados está el t r ibuna l de la conciencia, pero para 
las faltas de educación tan importantes á veces 
como aquéllos, no hay más t r ibunal que la gente 
que las crit ica y la -sociedad que las desprecia, y 
como por no faltar á la urbanidad muchas veces 
no se le advierten al sujeto, hay que estar muy 
Sófere sí para no cometerlas. 
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Se le olvida á un elegante al vestirse ponerse 
la corbata, él cree que va bien arreglado y se r íen 
los que lo miran por el contraste, mas nadie se Ib 
advierte. 
Acerca un corto de vista su cara á un lienzo 
pintado y se unta de negro la punta de la nariz: 
todos se r íen interiormente y oreen que es una 
falta de urbanidad adver t í rse lo por no tener con-
fianza con aquella persona. Señoras y señores qué 
presumís en este caso de refinada éducac iónr fa l -
táis á ella por no saber distinguir, pues en ta l casó 
se debe sobreponer la caridad, que es esencial para 
el bien del prój imo, á la forma social, que es-acci-
dental, por aquel refrán tan sabido, «donde hay 
pa t rón , no manda mar inero» . 
E l respeto mutuo á la persona, á los bienes, á los 
actos del p ró j imo es una necesidad tan apremiante 
que no se conoibe'sociedad en que no se practique. 
E l robo es un delito; pero antes de no Come-
terlo porque la ley lo castiga le debe ocurrir al 
hombre no cometerlo 1.° por no cometer un peca-
do ante Dios, n i perjudicar á un semejante (moral 
pura), 2.° porque es una acción indigna, fea, deni-
grante y da lugar á ser menospreciado en ía Socie-
dad (educación). 
Por eso vemos que én t re la gente grosera y sin 
educación se cometen más á menudo estos hechos 
feos. - " • " •• í 
1S. E n una sociedad,-pueblo ó nac ión éii que 
todos los individuos estuviesen bien educados dis-
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m i n u i r í a n considerablemente los delitos: no es la 
ins t rucción, como generalmente se cree, la que 
h a r í a el milagro, sinó la educación, pues el sesenta 
por ciento de los delitos no se cometen por igno-
rancia, sino por malignidad, por no tener doma-
das las pasiones n i modificados los instintos: en 
los malos hechos no influye sólo la cabeza, toma 
m á s parte en ellos el corazón, los malos senti-
mientos. 
Una prueba de la dist inta condición en que se 
encuentran el hombre bien educado y el que no lo 
está, se ve palpablemente en la sanción penal de las 
leyes. 
E l estar en la cárcel ó en presidio es una cosa 
de poca importancia para la gente baja acostum-
brada á v iv i r de mala manera, sintiendo meramen-
te la materialidad de estar cerrado para el hom-
bre educado es un bochorno que le anonada sólo 
el pensar que puede ser condenado á pr is ión, pre-
firiendo m i l veces la muerte á la deshonra. 
L a gente mal educada no conoce el pudor n i la 
vergüenza , por lo cual falta á las conveniencias 
con el menor motivo, viniendo el desenfreno y la 
relajación de las costumbres y como consecuencia 
la depravac ión de la Sociedad. 
Por el contrario, el recato y el decoro acompa-
ñ a n siempre á la persona bien educada, mejorán-
dose las costumbres, repi t iéndose la p rác t i ca de: 
la v i r t u d y elevándose de este modo el concepto 
púb l ico en todos los órdenes de la vida .7 
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13. No es la educación sólo la urbanidad, que 
ésta consiste solamente en las formas, y aquél la 
comprende lo más recónd i to de nuestro ser. No 
está bien educado el que no guarda ó no sabe 
guardarlas reglas de urbanidad; pero puede uno 
guardar cuidadosamente todas las reglas de urba-
nidad y sin embargo no tener una buena educa-
ción. U n ejemplo demos t r a r á palpablemente este 
aserto. Vemos jóvenes de buena posic ión que bu-
llen por tertulias y reuniones deshaciéndose en 
cumplidos y ceremonias, en obsequios y zalame-
rías, que hacen buen papel mientras no se t ra ta 
más que de cosas frivolas y superficiales; pero en 
formalizarse a lgún tanto la r eun ión y tratarse de 
asuntos científicos, literarios ó hechos corrientes á 
la orden del día, ó no pueden desplegar los labios, 
ó si los despliegan es para decir sandeces, majade-
r ías ó disparates que la joven menos instruida 
sabe apreciar. Tales conocimientos le valen el dic-
tado de necio, cursi ó estrafalario, dando á cono-
cer que su cabeza es una calabaza hueca y que su 
educación deja mucho que desear. 
Vemos, pues, que la educación es una exigencia 
del individuo y de la Sociedad: n i uno n i otra pue-
den v i v i r a r m ó n i c a m e n t e sin la misma. 
C A P Í T U L O I V 
l é . Esencia de la educación.—15. Su carácter tras-
cendental.—16. Premio que le es debido.—17. I n -
fluencia de la educación en el destino final del 
hombre.—18, Origen de esta palabra. 
1 4 . É¿jim. m E definido en otra obra la educa-
ción diciendo que es: E l cul-
t ivo a rmónico , teor ico-prác t ico de las facultades 
psico-físicas del hombre, favoreciendo su desarrollo 
expon táneo , para perfeccionarlo en esta vida y 
conducirlo rectamente á su destino final y no 
tengo por qué arrepentirme. 
No ha de haber desigualdad en el ejercicio de 
las facultades y debe alternarse el de las puramen-
te o rgán icas con las superiores: si el trabajo inte-
lectual hace afluir la sangre al cerebro calentando 
la cabeza, el salto, el paseo, la carrera la llama á 
los miembros inferiores equilibrando la desigual-
dad que el estudio produjo, luego conviene alternar 
' Elementos de Pedagogía pág . 40. 
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el estudio con el movimiento, si han de fanciohai* 
bien los ó rganos y se han de desempeñar bien las 
funciones. 
No ha de forzar la educación la marcha regular 
de nuestras facultades físicas y morales, sino que 
más bien ha de favorecer su marcha expon tánea 
corrigiendo defectos y quitando vicios, no en un 
día, sino poco á poco á fin de adquirir los buenos 
hábi tos que creen en nosotros una segunda natu-
raleza. 
15. Firmemente convencido del destino final 
del hombre asocio, como buen creyente, á él todos 
los actos trascendentales de la vida y ninguno lo 
es más que la educación, la cual perder ía toda su 
importancia si no fuese más que para que los hom-
bres guardasen un poco mejor ó un poco peor las 
llamadas formas sociales y violentas en sus inst in-
tos naturales sin más que por parecer mejor á los 
perecederos ojos de sus semejantes. Pobre idea 
tienen de la educación los que de esta manera la 
juzgan. Es más trascendental, tiende á cosa más 
seria y fin más alto: á la prác t ica del bien en to-
dos los órdenes : en el interior y en lo exterior; en 
lo serio y en lo recreativo; en la familia y en la 
amistad; en la patr ia y en el mundo. 
16. Bien educado el hombre, cumpliendo de-
licadamente lo obligatorio y lo libre; apreciando 
lo debido y lo graciosamente dado; sacrificándose 
por Dios y por los hombres ¿ha cont ra ído a lgún 
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méri to? Creo que si. y racional m ente -debe tene'E 
su r e c o m p e n s a . - ¿ E s en la vida de ultratumba? 
T a m b i é n creo que sí; pero lleva por adelantado el 
premio dé la satisfacción de la conciencia. Despre-
cien los soberbios sabios estas ideas tan consola-
doras, que siempre les llevaremos la ventaja de 
tener un gu ía en nuestras acciones y un ñn á donde 
dirigirlas, con la ganancia segura de mayor orden 
y mejor bienestar, pues con la paz y tranquil idad 
florecen las industrias y las Artes, adelantan las 
Ciencias y prosperan las naciones: con mala edu-
cación todo son vagancias, cr ímenes, juegos, escán-
dalos, groserías , abandono, empobrecimiento y mi* 
seria. 
i T . ¿ E n qué t í t u los fundan el respeto de las 
clases menos educadas á la ancianidad, al saber, 
al mér i to , á la bondad, si la delicadeza de sus sen-
timientos no llega á apreciar tales circunstancias? 
Pobre humanidad el día que se perdiera la noción 
de Dios y la vida futura y la sentencia de San Pa-
blo « I n Deo enim vwimiis, movemur et sumi(s»l 
No lo temamos; la Providencia vela de continuo 
por el bien de los hombres y en el flujo y reflujo 
de las pasiones, le deja llegar al borde del abismo; 
pero no rodar hasta su fondo: siempre el arcum 
/cecíeris pone sonrriente fina la desoí adora tormenta. 
Hombres locos, pensad de una vez en el verda-
dero destino del hombre. ¿Merece los sacrificios y 
trabajos de la vida; son bastantes los deleites y 
placeres de ella; se llenan las aspiraciones del ge-
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nio y del bondadoso, con v i v i r veinte, cuarenta, 
noventa años? Esto aparte de los criminales que 
mueren sin castigo y los mer i t í s imos sin premio. 
Fundamos pues la esencia de la educac ión en 
el ejercicio armpnieo de todos los ó rganos y facul-
tades siempre, que no contradiga á su verdade-
ro fin. 
1 8 , La palabra educación viene de educare, 
educerer sacar, extraer, porque por medio del ejer-
cicio se sacan ó manifiestan las fuerzas ya físicas, 
ya intelectuales que están ocultas. Educare signi-
fica propiamente criar, alimentar, oficios propios 
d é l a madre y del padre, que me ta fó r i camen te se 
pueden entender del educador, que cria en cierto 
sentido al educando y le alimenta espiritualmente 
con los manjares de la ins t rucc ión , reuniendo á la 
vez les oficios del padre y de la madre como efec-
tivamente sucede en la prác t ica , pues á ellos repre-
senta, por ejemplo, el director de un Colegio, que 
no solo instruye á los colegiales, sino que cuida de 
los alimentos, aseo, y demás atenciones que á cada 
uno se le tiene en su casa particular, sin omi t i r 
los consejos y cuidados que su tierna edad nece-
sita y exige. 
C A P I T U L O V 
19. Educación de la Juventud en la escuela de p á r -
vulos.—20. E n la primaria-—21, E n los Institu-
tos.—22. Adiciones a l plan de estudios.—23. Sen-
cillez y claridad que requieren las explicaciones. 
—2é. No hasta la instrucción: resultado de ésta 
sin la educación. 
19. ^ v / l ^ A educación comienza en la cuna 
-f^b á ella pertenecen los cuidados 
de la crianza de los infantes y la dirección afec-
tuosa de las madres. 
H a nacido en nuestros tiempos la escuela de 
párvulos , que exclusivamente debe encargarse á 
las Maestras y no á los Maestros, si allí acuden 
los n iños de tres á seis años . Cumplidos estos de-
ben pasar á la escuela elemental. L o demás es tras-
tornar el orden natural de las cosas. 
No es que los Maestros no sepan enseñar á los 
pequeñi tos , sino qne estos necesitan más cuidados 
que ins t rucc ión , debiendo ser esta poca y afectuo-
sa, y más dulce y sensible es el t rato de la mujer 
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que el dé los hombres. Sustituye á la Madreen las 
horas que los pequeñue los pasan en la escuela, y, 
4no es m á s . n a t u r a l que la sustituya una Maestra 
que un Maestro? 
L o que ha habido en esto ha sido el poco tacto 
de señalar mayor sueldo para estas escuelas que 
para las elementales, y por eso los varones han 
disputado á las Señoras el honor de l impiar á las 
criaturitas cuando lo necesitan; pero viendo que 
esto no es para la paciencia de los hombres, ¿qué 
han hecho? 
Pues suplir la deficiencia del Maestro exigien-
do que á la escuela acuda la esposa para auxiliarle 
en sus funciones, no así en el caso contrario que si 
es Maestra t e n d r á una auxiliar, pero no asiste su 
esposo. Más . claro ya no puede estar en este hecho 
á quien se debe encargar la dirección de las escue-
las de párvulos , á la mujer y sólo á la mujer, si no 
se quiere falsear el objeto pr incipal de ellas. 
Ya se ha dado un paso en estos "últimos tiempos 
encargando las escuelas mixtas solamente á las 
Maestras. 
Bueno es que en ellas comiencen á imbuirles las 
primeras ideas de respeto á Dios y á los hombres, 
de la moral más pura por medio de anécdotas y 
cuéntos á fin de que la imag inac ión ayude á hacer 
más viva la represen tac ión . 
2 0 . Estas ideas se deben afianzar ampliándo-
las a l g ú n tanto en la escuela elemental y en la su-
perior por medio de lecturas adecuadas y sencillas 
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explicaciones^ quedando asi el joven preparado 
para ingresar en la segunda enseñanza, 
21. En t r a á los nueve años en el Ins t i tu to y 
oye de cuando en cuando alguna reprens ión , al-
g ú n consejo, pero no recibe constantemente una 
enseñanza educadora. Si por buena idea de los 
Catedrá t icos les hablan alguna vez del modo de 
portarse, de la obl igación de respetar á los supe-
riores, del deber que tienen de estudiar, es por ca-
sualidad, y generalmente por un motivo accidental 
y del momento, no porque el carác ter que hoy 
tiene esta enseñanza sea apropósi to : la segunda en-
señanza ta l como hoy está establecida es instruc-
t iva pero no educadora, como debe ser. 
Los locales en que es tán instalados los In s t i -
tutos no son generalmente apropós i to para esta 
gran misión de la enseñanza . 
Para conseguir esta deben ser espaciosos, con 
las separaciones debidas para que pudiesen estar 
juntos los de cada edad, ó aunque fuese los de 
cada curso, pero sin juntarse con los demás. 
Es preciso para esto además espaciosos patios 
abiertos, jardines y salones grandes para los días 
de l luv ia ó frios á fin de poder alternar en el tra-
bajo y en el recreo. 
Fal ta t a m b i é n para ello un personal auxiliar 
instruido para el objeto y algunos inspectores que 
estuviesen siempre al cuidado de los alumnos. 
- 22. E n cuanto al plan de estudios, de lo cual 
trataremos en otro lugar, debiera tenerse cuidado 
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de que hubiese una cá ted ra de Et ica y Re l ig ión 
y Mora l práct ica , con ejercicios de lectura de re-
glas de Urbanidad y buena crianza explicadas y 
comentadas por el profesor, durando estas lecturas 
una ó dos veces por semana^ todos los años de la 
segunda enseñanza . 
Para la educación de los sentidos y ejercicios 
g imnás t icos otra clase desempeñada por un pro-
fesor auxiliar, no por un ca tedrá t ico , y lo mismo 
para desarrollar el gusto á las Bellas Artes, otros 
dos auxiliares encargados el uno de la clase de 
dibujo y el otro de mús ica y canto. 
Digo desempeñadas por profesores auxiliares 
porque esta es la denominac ión que cuadra perfec-
tamente á estas enseñanzas y no la de ca t ed rá t i -
cos, que aquí todo se confunde. Una cosa son los 
estudios científicos fundamentales de las carreras 
y otra los estudios auxiliares de gusto y adorno. 
Los primeros deben ser enseñados por ca tedrá-
ticos y en su escalafón no deben entrar los demás: 
LoS segundos ó s e a todos los restantescomo lenguas 
vivas, dibujo, música, g imnás t i ca , por profesores 
auxiliares con 1.5üü pesetas de sueldo fijo nada 
más, á fin de no aumentar los gastos de la instruc-
ción, y que esta sea completa. Todos estos profe-
sores pueden dedicarse á la enseñanza particular y 
cOn esto proporcionarse él sueldo que el Qobierno 
no les puede pagar por su servicio. 
• 2 3 . E n las demás cá tedras se ha de tener cui-
dado de explicarlas sencillamente, s in pretender 
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cada día pronunciar un discurso, poner.abundan-
tes ejemplos, señalar ejercicios práct icos y marcar 
con mucba claridad la apl icación que tiene en la 
vida real cada uno de los puntos objeto del estu-
dio: de esta m a ñ e r a se hace la enseñanza más pro-
vechosa y adquiere un ca rác te r educativo que no 
tiene si el profesor se contenta ún i camen te con la 
teor ía . No, todos los conocimientos tienen su parte 
p rác t i ca de apl icación, aun las más abstractos. E l 
profesor ha de aguzar su ingenio para aplicarlos 
debidamente y el resultado será m i l veces mejor. 
E l defecto pr incipal que han tenido en E s p a ñ a los 
estudios tanto de segunda enseñanza, como los de 
facultad y profesionales ha sido el ser demasiado 
teóricos y no hacer ninguna aplicación, mediando 
un abismo entre los estudios Universitarios y su 
apl icación p rác t i ca en la carrera. Así han salido 
Abogados que no han sabido hacer el escrito m á s 
sencillo para presentarlo en un juzgado, ingenieros 
que no han sabido n i levantar un plano. Por suerte 
esto se ha corregido algo por el profesorado, dis-
tando aún mucho de lo que debe ser: pero lo que 
falta no lo pueden remediar sólo los ca tedrá t i cos , 
lo ha de evitar un plan de estudios meditado y 
sabio. 
E l profesorado lo que puede y debe hacer es 
prestar más a tenc ión al cul t ivo de la Lógica , para 
llegar á conocer perfectamente las facultades . i n -
telectuales del alumno, sus relaciones con las sen-
sibles y morales: el modo de funcionar en sus f a -
rios actos; la manera de favorecer su desarrollo ^ 
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la que conviene ejercitar en cada caso y no tenga 
duda que se engrandece rá el aprovechamiento de 
los alumnos, si todos coadyuban al mismo fin. 
24. Es tan importante la educación de la j u -
ventud para las familias y para la Nación , que de 
ella depende el progreso de la Sociedad. No basta 
instruir la : con la ins t rucc ión á secas viene el orgu-
l lo , la petulancia, la insolencia, los vicios, la dege-
nerac ión y en algunos casos la perdic ión completa. 
A l desarrollo de la cabeza debe a c o m p a ñ a r el 
del corazón: á los conocimientos, la v i r tud; á la 
sabidur ía , la prudencia; al t r iunfo, la modestia, y 
asi después se a l canza rá la verdadera gloria. 
C A P Í T U L O V I 
25. Defectos que se deben corregir en las Academias 
militares.—26. E n los Seminarios.—27. E n las 
Universidades: en Ciencias.—28. E n Filosofía.— 
29. E n la Eeliyión: influencia del Cristianiamo 
en la educación social. i 
S 5 . J^ o'MJIXCLUYE la noble carrera mi l i t a r la 
humildad, el comedimiento, la 
a tenc ión á los inferiores y á las gentes de la loca-
l idad en que viven? 
Pues en la juven tud salen completamente fal-
seados estos conceptos y al salir de los Colegios 
militares hacen muchos alarde de soberbia, de des-
enfado, de acciones feas y pecaminosas, de vicios 
que deben avergonzar á un joven. Claro que esto 
no se les enseña; á esto se inclina siempre nuestra 
naturaleza. No basta no enseñarlo, hay que ense-
ñ a r lo contrario para contrapesar la inc l inac ión 
natural y como no se enseña, da esos resultados. 
Todo el mundo ha oido hablar de los dispara-
tes que se han permitido, hoy no sé si se permiten 
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con la b á r b a r a costumbre de las novatadas, que 
consis t ía en abusar muchas veces indecentemente 
y otras hasta exponiendo la vida de los que en-
traban en los colegios militares. Son actos que 
deben avergonzar á los que los han realizado, por 
que desagradan, y que se deben prohib i r en abso-
luto, porque dan lugar á disgustos muy serios y á 
rebajar la dignidad de los más prudentes. 
Hechos he oído relatar de esta clase, que un jo -
vén de carác te r entero ó mata á uno, ó se deja 
matar antes que consentirlos, y que no los cuento 
porque no caben por su inmoralidad en las p á g i -
nas de un l ib ro . 
No excluye el estado mi l i t a r la prudencia n i la 
decencia más exquisita para que se sujetara á tales 
pruebas á los neófitos. ¡Cuántos de los que han 
sido víc t imas de esas burlas y de esos escarnios han 
mostrado en los campos de batalla más serenidad 
y más valor que los que abusaron de su prudencia! 
No cumple el joven mi l i t a r con guardar sola-
mente las reglas de la disciplina: hay otros muchos 
deberes que debe cumplir , porque además de ser 
mi l i t a r es hombre y es ciudadano. 
Cuando pasan algunos años, los desengaños del 
mundo ya suavizan esas asperezas y les obliga á 
mirar, no el oro que b r i l l a en el uniforme, sino la 
realidad triste de la vida, llena de penas, de nece-
sidades y sinsabores. 
Deben los Gobiernos parar la más vigilante 
a tenc ión para que en los Colegios militares no sólo 
no se consientan tales actos, sino para que se edu-
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que á la juventud y sepa que una cosa es el honor 
mi l i t a r y otra las falsas ideas que adquiere de su 
carrera, que es de sacrificio y de penalidades y no 
debe ser de menosprecio á las clases civiles, que, 
si no lucen relucientes galones, cosa accidental de-
masiado apreciada por los esp í r i tus frivolos, lucen 
en cambio brillantes facultades adquiridas con la 
apl icación y la v i r tud , y por otra parte, que si la 
mi l ic ia es necesaria para la guerra, la Nación la 
mantiene en tiempo de paz, sacrificio que t a m b i é n 
ellos deben agradecer, porque sale de la frente del 
trabajador. 
Frente á los que no tien'en miramiento para re-
catarse de ciertos actos, hay otros jóvenes mi l i t a -
res que dan pruebas de m u y buena educación y eso 
es lo que debemos esperar de todos, pues no qui ta 
lo valiente á lo cor tés . 
SÍ6. E n los Seminarios se incurre en otro de-
fecto en la educación de la juventud. Cierto que 
han de estar con recato y recogimiento, pero como 
el sacerdote ha de v i v i r después en medio de los 
peligros de la sociedad y él ha de ser el deposita-
r io de secretos de cierta especie que muchas veces 
le pueden seducir y extraviar, no es conveniente 
el aislamiento completo, sino usar una l ibertad 
prudente, para que puedan adquirir t rato de gen-
tes y se acostumbren á ver de cerca el mundo y la 
sociedad en que han de v iv i r . 
Claro que en un Seminario no pueden alternar 
qqu las gentes de fuera, pero no deben oir lo que 
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profesores faltos del trato de gentes les imbuyen, 
como si el sacerdote hubiera de ser un ente extra-
ño al mundo que siempre hubiera de v iv i r solita-
r io como un anacoreta 1. 
No es ese su ministerio: tiene que predicar, con-
fesar y servir de p a ñ o de l ág r imas á muchas gen-
tes y para desempeñar bien su cometido, ayudado 
de la gracia de Dios, debe conocer y v iv i r entre 
las gentes, y para eso se hade procurar que de jo-
ven se acostumbre. 
2*7. Los jóvenes que se dedican á los estudios 
de ciencias naturales ya sea en Medicina, ya en 
Farmacia, en las escuelas de Veterinaria y los 
simples practicantes, vician su educación con es-
cusa del sistema materialista que muchos siguen, 
por oir á maestros que han tenido la desgracia de 
caer en el error. 
Y a sabemos que el organismo de los seres vivos 
juega un papel importante en la vida del hombre: 
ya sabemos la í n t i m a re lación que existe entre los 
órganos , sus funciones y sus resultados; sabemos, 
por ejemplo, que t a l ó cual parte enferma del cere-
bro hace que una función intelectual no funcione 
con regularidad; pero no es lógico deducir por esto 
1 He conocido un sacerdote cuyo nombre fué muy conocido 
en la enseñanza por haber ocupado el cargo de Rector en varios 
Colegios de Escolapios, que hablaba tan mal de las mujeres, que 
era raro hablar con una, sin faltarle y reñir, exageración que no 
hubiese tenido probablemente, si en su juventud se hubiese edu-
cado de otra manera. 
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que aquella función intelectual nace y se desarro-
l la en aquella parte del cerebro; es condición para 
aquella función, pero no causa de la misma. 
E l hi lo metál ico es ó rgano de t rasmis ión de la 
noticia que un padre comunica á su hi jo; sin el 
hi lo no la recibe ¿diremos por ésto que la noticia 
nace y se desarrolla en el alambre?—De ninguna 
manera, pues lo mismo sucede con la inteligencia, 
necesita sus ó rganos como medio de ejercitar sus 
funciones, pero no son causa de ellas. 
Es antiguo y desacreditado el sistema materia-
lista, pero mientras haya hombres perezosos y de-
jados en el mundo, h a b r á materialistas. L a r azón 
es muy sencilla: la materia es lo que se presenta 
más fáci lmente á nuestra observación. Con a t r ibuir 
todos los efectos á ella, no hay que hacer n i n g ú n 
esfuerzo de r azón n i investigaciones superiores. 
Los que creen que el sol da vueltas al rededor 
de la tierra no tienen que cansarse en discurrir; con 
mirar el curso real ó aparente del mismo y afirmar 
lo que han visto los ojos, se dan por convencidos. 
Más tuvo que discurrir Copérnico para afirmar 
lo contrario: los hombres instruidos creen que la 
t ierra es la que se mueve; los ignorantes siguen cre-
yendo que el sol da vueltas al rededor de la t ierra. 
Pues lo mismo sucede en la Filosofía: los sabios 
y personas ilustradas creen que el esp í r i tu es una 
substancia distinta del cuerpo; los ignorantes y pe-
rezosos creen que los sentidos y sus ó rganos sacan 
de sus células los pensamientos. 
Si aquí quedase eso, menos mal, pero se siguen 
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á esto muchas y malas consecuencias, porque no ne-
cesitando para nada el alma, n i existiendo n i n g ú n 
e sp í r i t u se ahorran de muchas incomodidades y 
sacrificios. Para ellos desaparece el pecado, que no 
es poco; desaparece la rel igión, y aunque les pa-
rezca que no, desaparece la moral: se reduce la vida 
á la mayor sencillez: comer, beber y divertirse, y 
luego convertirse en nabo ó en alcachofa. Con bal 
sistema puede siempre dormir el hombre á pierna 
suelta. 
Las consecuencias sociales de este sistema, no 
hay que recordarlas: tristes y vergonzosas. No hay 
v i r tud , no hay responsabilidad moral; no hay Dios 
no hay conciencia; pues, ¿qué importa que se i n -
cendie n i se mate á media humanidad? 
Piensen los Profesores que dirigen á la juven-
tud por estos caminos la responsabilidad tan gran-
de que adquieren para con Dios y para con la So-
ciedad. Esta no les castiga; allá verán si reciben la 
pena de su culpa. 
28, Otros dir igen más finamente pero no con 
menos ext rav ío á los jóvenes confiados á su direc-
ción. Hablan de un Ser inf ini to muy alto, que es tá 
allá bien en sus alturas, sin cuidarse de nosotros 
para nada; n i nosotros tampoco le necesitamos por-
que n i él necesita nuestras oraciones n i nuestras 
súplicas, n i nosotros, seres infinitos en nuestro gé-
nero, necesitamos de él para nada. 
A r m a n una monserga de infinitos, que n i ellos 
lo entienden n i hay nadie capaz de entenderlo. Son 
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infinitos al por menor puesto que hay varios, cuan-
do la recta razón y la sana filosofía discurre asi: 
¿es infinito? pues ha de ser sólo, único: dos infinitos 
se contradicen, varios no se comprenden. 
Y con esas ideas tan racionalistas, aunque poco 
razonables, hacen del hombre una especie de rey 
del mundo, que no necesita iglesia, n i sacerdotes, 
n i re l ig ión exterior, n i absolución de los pecados, 
porque muchos dejan de serlo, si no desaparecen 
todos. Como no hay sacramentos, no necesitan prac-
ticarlos y el del matrimonio, lo suplen con una es-
cr i tura ó con reunirse el va rón y la mujer. 
Así se g u í a á gran parte de nuestra juventud, 
y en m i p rác t i ca del mundo aseguro, porque lo he 
visto, que aunque fuese lo que ellos quieren, que 
no lo es, aunque fuese, no se podr ía seguir su sis-
tema en la vida, porque el resultado final sería vol-
ver la Sociedad á los tiempos de mayor barbarismo. 
Sj. el hombre no da culto á Dios, si no va al 
templo, si no ruega en las calamidades, si no se 
consuela con la orac ión en las desgracias, pierde 
la noc ión de Dios y vive como un irracional. E l 
que no cree en una re l ig ión positiva y no practica 
sus mandamientos, no tiene ninguna. 
S9. L a re l ig ión es un dulce lazo: una carga 
suave: un. consuelo en la aflicción: nos recoge en la 
pi la del bautismo y nos deja en el descanso del se-
pulcro. No nos deja adquirir vicios y nos encarga 
á todas horas la v i r t ud . Recomienda al rico la hu-
mildad y al pobre la paciencia: no consiente rete-
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ner lo ageno; nos manda perdonar á nuestros ene-
migos. ¿Qué moral n i qué educación mejor puede 
adquirir el hombre? 
Los primeros que han contribuido á que se pier-' 
dan las creencias han sido los hombres aborrecibles 
por sus vicios; después los que han temido á la res-
t i tuc ión , por no perder sus riquezas y luego los i g -
norantes que han caído en el lazo por creer lo que 
les han dicho los malvados, sin ver que los enga-
ñaban . 
E l hombre necesita la re l igión: el que no la tie-
ne por algo será: p ó n g a n s e en acecho los seducidos 
y pronto e n c o n t r a r á n la razón. 
No se crea que á pesar de la fé hemos de con-
temporizar con los malos, aunque vistan háb i tos 
clericales: no, entre los curas t a m b i é n hay algunos 
que no son buenos, pero son pocos. E n general son 
buenos: hay muchos excelentes; algunos santos; 
otros dejan mucho que desear: jugadores, de malas 
costumbresy de conducta pésima. Estos tienen poca 
autoridad y nadie deja de afearles sus hechos, por 
lo mismo que debieran ser modelos de v i r tud . 
Una supres ión que debiera hacerse por caridad 
cristiana es la de las plazas de curas de regimiento. 
Hay muchos que no teniendo v i r t ud suficiente para 
oponeráe y denigrar á los oficiales que hablan mal 
y juegan, y beben y caen en vicios, se dejan arras-
trar, y de la misma manera juegan y beben, juran 
y escandalizan, sin comprender que además de fa l -
tar á su deber, su mal ejemplo no sólo contribuye 
á fomentar más los vicios, sinó á dar cierta autori-
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dad á los que faltan por creer que cuando el cura 
lo hace, mejor lo podrán hacer ellos sin faltar tanto, 
y que cuando aquel lo hace, no será tan malo como 
dicen. 
Sería mucho más edificante y moral que los cu-
ras no pertenecieran á los regimientos, sino que 
tuviesen el cargo los pár rocos y coadjutores con 
una pequeña r e t r ibuc ión .So lamen te los debiera ha-
ber en los Hospitales, y para la guerra no fa l t a r ían 
capellanes voluntarios como no faltan Monjas de 
la Caridad, y siempre sería una economía para el 
Estado. 
C A P I T U L O V I I 
30. Grados de la educación —31. Sistema más con-
veniente para la educación: su razón. 
30. _ ^ v M - i f A educación es como el t e rmóme-
tro, sube más ó sube menos se-
g ú n el grado de calor; aquél la ka de ser más alta 
ó m á s baja, según la posic ión social ó las circuns-
tancias del individuo. 
Como en la educac ión é ins t rucc ión que cada 
individuo puede recibir influye el tiempo que pue-
de dedicar y el dinero que en ella puede invert i r , de 
aqu í que no pueda ser igual en todos. 
T a m b i é n va r í a según el gusto de las familias, 
pero para mayor sencillez prescindiremos de esas 
pequeñas variantes, y sólo estudiaremos la educa-
ción inferior, la media y la superior, que acostum-
bran á recibir el pueblo, la clase media y la aristo-
cracia, divis ión que veremos no afecta á la esencia 
de la educación, sinó á la mayor ó menor extens ión 
de ejercicios y conocimientos, ó á los medios de al-
canzarla que se pueden poner en prác t ica . 
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Para que se comprenda bien el concepto de cada 
una trataremos de dar idea aproximada. 
Comprendo en la ed-ucadón inferior todo cuanto 
es necesario al hombre como tal , como ciudadano 
y miembro de la sociedad en que vive. 
E n la educación media todo lo de la inferior, con 
más, lo necesario para que desempeñe bien una ca-
rrera, y los más altos empleos de la Nación. 
Y en la superior, lo de las dos anteriores, y todo 
aquello que refina el gusto, el trato social, y dispo-
ne para v iv i r en altas esferas y servir de modelo á 
las clases inferiores. 
3 i . E n cuanto al modo de educar "y recibir edu-
cación, creo que es el m á s conveniente el sistema 
ciclico-progresivo é intensivo. 
Debe ser cíclico, porque una misma clase de ejer-
cicios y conocimientos es la materia sobre que ha 
de versar en los tres grados. 
Debe ser progresivo, porque en cada grado se ha 
de extender más el alcance de los ejercicios y co-
nocimientos en cantidad y en calidad. 
Por ú l t imo, debe ser intensivo, porque contando 
de antemano con más tiempo y mayores recursos, 
según el grado, se puede detener más, ahondar más 
en cada materia y fortificar más cada clase de ejer-
cicios y conocimientos con recursos que no permi-
te el grado inferior, como por ejemplo, con la equi-
tación, con formación de pequeños museos, con ad-
quis ición de obras costosas, con viajes, etc.. 
C A P Í T U L O V I H 
32. Educación popular»—33. ¿En dónde debe adqui-
rirse la educación popidar? en la escuela.—3é. E n 
la Iglesia.—35. E n la calle.—36. E n los talleres, 
fábricas y tiendas. 
S<í. '^AJ^ O^MPÓNESE el pueblo de todas las 
clases que viven en la ciudad, 
en la v i l la ó en el lugar, pero específicamente en-
tendemos por pueblo el vulgo, ó sea el conjunto de 
gentes que desempeñan los oficios más comunes y 
en nada se distinguen especialmente. 
E n él se comprenden dos capas: la de la gente 
honrada y trabajadora que lleva una vida pobre, 
pero ordenada, cuya subsistencia depende de un 
jornal ó de las ganancias de su trabajo, y la. de la 
gente de mal v iv i r , sin oficio n i beneficio, que se 
dedica á los servicios más bajos ó á ra ter ías , como 
los pilletes que pululan en las estaciones de ferro-
carriles, en ferias y mercados. 
E n cuanto á la primera, basta que manden sus 
hijos á las escuelas el tiempo debido, hasta los once 
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ó doce años, y allí adqu i r i r án los conocimientos 
más indispensables para la vida. 
Los mandan, pero con poca constancia y poco 
tiempo: los artesanos los hacen i r más años, pero 
las clases jornaleras y los labradores apenas si les 
dan tiempo para aprender á leer. A los siete ú ocho 
años, en cuanto les valen siquiera sea para llevar 
la comida, ya los ret iran y quedan sin ninguna 
ins t rucc ión n i educación, siguiendo ignorantes y 
toscos. 
Los de la segunda, n i van de pequeños n i de ma-
yores, siendo un plantel de criminales para llenar 
los presidios. 
L a culpa de que sucedan ambas cosas no la tie-
nen ellos, la tienen las Autoridades que no cumplen 
con su deber, n i se interesan en la mejora de los 
pueblos. Se les obliga por todos los medios que es-
t á n á su alcance y en ello se presta un gran ser-
vicio á la poblac ión y á la patria. 
33. E n varios puntos debe adquirirse la edu-
cación popular á saber: en la escuela, en la iglesia, 
en las calles, en los talleres y en los establecimien-
tos públ icos . 
Ein la escuela esmerándose los maestros como 
saben hacerlo con verdadero interés , para que to-
dos los n iños del pueblo sepan leer, escribir y con-
tar; nociones de G-ramática castellana, reglas de 
Ortograf ía . E l catecismo explicado y las nociones 
más indispensables de moral social, como son: el 
temor y respeto á Dios, á los padres y mayores; su-
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mis ión á las autoridades constituidas; amor á la 
famil ia y á la patria; caridad y compas ión al pobre; 
respeto á la propiedad; odio á la holganza y al c r i -
men; justicia al mér i to ; repugnancia á la envidia y 
á la maledicencia: deseo de trabajar y v i v i r con 
honradez. 
Limpieza y aseo cuotidiano: orden en su estudio 
y ocupaciones: economía en sus gastos y ahorro de 
pequeñís imas cantidades. 
A los mayores se les pueden enseñar algunas 
nociones de Greografía de E s p a ñ a , de Geomet r ía , 
conocimiento de las figuras, con aplicaciones á lo 
que ellos pueden ver y nociones de Agr i cu l tu ra y 
de Higiene. 
L a escuela de adultos puede reparar el descuido 
de los que á su tiempo no aprendieron nada ó muy 
poco. 
34. E n la Iglesia puede educar el buen pár roco 
al pueblo religiosa y moralmente con unción y san-
tidad. Sus p lá t icas sencillas deben i r dirigidas á 
corregir suavemente los vicios y hacer amables las 
virtudes y mejor lo conseguirá no exajerando am-
bos extremos. Vale más atraer poco á poco que 
enajenarse voluntades. Pueden los sacerdotes v i r -
tuosos prestar gran servicio al pueblo sin dejar de 
ganar almas para Dios. 
F á c i l m e n t e se lleva el convencimiento á la i n -
teligencia dé los ignorantes, si se tiene alguna ha-
bilidad: los ejemplos, las comparaciones acertadas 
y oportunas, las citas h is tór icas de hechos cono-
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cidos, son recursos de buen efecto para conse-
gui r lo . 
L a p rác t i ca de enseñar la doctrina á los n iños 
y n iñas de la localidad pone en su mano el medio 
de educarlos cristianamente. E l que no sepa apro-
vechar estos recursos será responsable ante Dios de 
no haber sabido cult ivar los talentos de la pa rábo la . 
35. E n la calle ¿cómo se ha de educar al pue-
en la calle? me dirán algunos. Veamos la manera. 
E n los pueblos morigerados no se oyen blasfe-
mias, n i r iñas , n i insultos, n i groser ías . No se ven 
vagos por las calles, n i pobres callejeros, n i ciegos 
que canten escándalos, n i beodos. Se ven limpias 
las calles, aseadas las fronteras. Cada cual va á su 
ocupación. 
Los letreros y muestras de las tiendas y estable-
cimientos es tán escritos debidamente y no con esos 
disparates tan absurdos que se ven en otras pobla-
ciones. 
Todo esto es obra de las Autoridades, que pue-
den hacer que así suceda. 
Ayudan con el ejemplo, asistiendo en corpora-
ción á las fiestas y solemnidades religiosas y p a t r i ó -
ticas: visitando las escuelas, las cárceles, los hos-
pitales. 
No consienten tampoco espectáculos inmorales 
n i obscenos; prohiben la exhib ic ión de l áminas por-
nográficas; l impian la poblac ión de las gentes de 
conducta dudosa y encierran en sus casas á los que 
pueden traer a lgún peligro. Persiguen el juego i n -
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fame, perdic ión de tantas familias, y en todo ejer-
cen un gobierno paternal: así se educa al pueblo 
en la calle. 
36. E n los talleres, si el pr incipal es una per-
sona honrada, hombre de bien, procura que sus 
aprendices y oficiales aprendan bien el oficio. No 
les permite hablar sin ton n i son, sino moderada-
mente y con buenas palabras. Tiene graduada la 
g e r a r q u í a de su peéonal de t a l manera que el i n -
ferior obedezca y respete al superior. 
Los enseña á tratar afablemente á los parro-
quianos, á no engaña r n i en la clase, n i en el precio 
de sus obras. E l paga el salario proporcional al 
trabajo, y colma de consideraciones á los que tie-
nen la desgracia de servir: con ta l conducta se edu-
ca bien á los operarios. Por desgracia no son así 
todos los dueños de talleres ó fábricas. Esto mismo 
puede hacer en su tienda ó en su a lmacén el co-
merciante. 
Si así fuesen los dueños se ev i ta r ían en gran 
parte las huelgas y los alborotos, y como consecuen-
cia las perdidas y perjuicios que sufren con los ac-
tos de violencia. 
C A P Í T U L O I X 
37. E n los establecimientos públicos: teatros, casi-
nos, cafés, tabernas. Museos, exposiciones. -38 . 
Músicas militares: bandas, orquestas y orfeones 
en los pueblos: su conveniencia. 
^7ÍI^^sta:bleC!IMIENT0S públicos: han ad-
quirido un carác te r tan depra-
vado, que la mayor í a son hoy centro de cor rupc ión 
y la ant í tes is de aquellos en que se da la educación. 
E l teatro llamado antiguamente la escuela de 
las costumbres ha dejado de c o r r e s p o n d e r á ese fin; 
seducidos los autores por la avaricia dan gusto al 
pueblo halagando sus pasiones. No escusan un chis-
te por grosero que sea, si saben que ha de hacer 
gracia. Hoy se practica en toda su ex tens ión el pen-
samiento de Lope de Vega: 
E l pueblo es malo y pues lo quiere, es justo 
hablarle en bruto para darle gusto. 
A lguna que otra producción digna se represen-
ta para gentes cultas; el pueblo sólo acude á las pe-
queñas piezas adobadas con sal y pimienta . 
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Para esto, aunque hubiese toda la l ibertad del 
mundo, debiera existir previa censura. Cuando la 
hay, sólo se fijan en si alude á personajes pol í t icos 
de carne y hueso; lo demás por lo visto les tiene sin 
cuidado: la moral es cosa de poca entidad para 
muchos. 
No debe haber el derecho de poner en acción 
argumentos ó formas que contribuyan á malear la 
sociedad; nadie se hace malo en un día, pero hoy 
una cosa y m a ñ a n a otra, viene á resultar no lo malo 
sino lo pés imo. Y a que no sean los argumentos y su 
desarrollo eminentemente morales, por lo menos 
que no sean depravados. 
Los casinos, centro de reun ión de las, personas 
decentes ser ían muy buenos, si solamente admitie-
sen personas dignas, teniendo el valor de no admi-
t i r t ahú re s y vagos, que son los que por fin los 
echan á perder, arrebatando los intereses y la paz 
de las familias. E n interés de los padres está, no 
acostumbrar á sus hijos á frecuentarlos desde j o -
vencitos. 
Los cafés con los salones públicos, sin garitos 
especiales, hacen su papel, como punto de cita para 
asuntos ó de descanso y recreo para un rato, y para 
las tardes en días festivos: mucho más si en ellos se 
dan conciertos de buena música para educar el oído 
de los concurrentes. Deben las familias evitar que 
se frecuenten por los jóvenes diariamente, n i más 
horas de las que conviene á su trabajo ú ocupación. 
Las tabernas que aun son los antiguos bodego-
nes, deben variar de forma. Visitadas por las clases 
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más desvalidas de la Sociedad, no hacen otra cosa 
que sumar las groser ías de cada uno, para formar 
un conjunto detestable. 
Convienen por la economía para las clases jo r -
naleras, siempre que al frente de ellas haya una 
persona de a lgún valer y autoridad, capaz de con-
servar el orden y oponerse á tiempo á los desmanes 
y rencillas que llegan á traducirse en cr ímenes. 
Por decoro y por el bien del vecindario deben 
vigilarlas con esmero las Autoridades de localidades 
rurales. No conviene que desaparezcan, siempre 
que en ellas se observen la sencillez de costumbres 
propias de la clientela,porque se observa enlas ciu-
dades que se sustituyen por los cafés cantantes m i l 
veces m á s repugnantes é inmorales que la taberna. 
¿Y qué diremos de las cantinas, botel ler ías y 
fondines visitados frecuentemente por la juventud 
escolar y acomodada donde adquieren afición al al-
cohol y acaban en pocos años con su vida? Desgra-
cia, desgracia grande que trae dolorosas horas á las 
familias. Joven decente y pundonoroso n i éga t e á 
entrar en ellas la primera vez. Mira que es un pozo 
donde dado el primer paso es fácil que metas tus 
pies en el cieno y no puedas retroceder, a h o g á n d o t e 
irremisiblemente retenido por el fango, haciendo 
inút i les tus desesperados esfuerzos por salvarte. 
E l vino es bueno para reponer las fuerzas del 
trabajador; pero es malo su abuso porque la borra-
chera frecuente además de producir la depravac ión 
viene á anular la personalidad, con el desprecio de 
todo el mundo: el borracho llega á ser un miembro 
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i nú t i l de la Sociedad y la ve rgüenza de su familia, 
por tanto debe cuidar el pueblo de no caer en vicio 
tan feo y tan perjudicial . 
Los Museos de todas clases en las grandes po-
blaciones, abriendo gratuitamente sus puertas en 
los días festivos contribuyen mucho á educar los 
sentidos del pueblo, despertando el gusto á las be-
llas artes o la afición á la Histor ia patria. 
Toda clase de exposiciones, aunque su entrada 
sea de pago ínfimo, debe t amb ién permit i r la en-
trada gratuitamente, no un solo día, sino varios 
para que la gente económica ó que no pueda gastar 
pueda ver lo expuesto varias veces, si en ello tiene 
gusto, para formar idea. 
38. Se acostumbran á uti l izar las músicas m i -
litares para amenizar los paseos, costumbre alta-
mente conveniente á ellas y al público, porque si se 
esmera el músico mayor ó sea el Director en dar á 
conocer piezas clásicas de empeño, se instruyen y 
adelantan macho los que componen la banda, sir-
viendo á muchos en adelante de modus vivendi, y 
el pueblo saborea música que de otro modo no po-
dr ía oir, a t r ayéndo le al esparcimiento de su án imo 
con medio honesto y decoroso. Por eso no deben 
negar los G-enerales este gusto á las poblaciones 
porque si no pagan directamente la música, paga 
los tr ibutos que sostienen al ejérci to. 
También es otro medio excelente de educación 
popular el formar en los pueblos orquestas ó ban-
das de música y orfeones. Estos tienen la ventaja, 
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de ser más baratos, por no tener que comprar ins-
trumental, y además porque al propio tiempo que 
educan la voz con el canto educan el gusto y el sen-
timiento con la poesía. H a n sido notables los coros 
de Clavé en Cata luña , y los orfeones navarros y 
vascongados. Han dado lugar algunas veces á en-
contrar voces excelentes como sucedió con Gay arre *. 
Unas y otras ocupan todas las horas de ocio á la 
juventud y son gran parte para retirarla de los v i -
cios, ocupándoles su imaginac ión el Cuidado de reu-
nirse, el ensayo, la fiesta, la nueva composición, el 
certamen en que se interesa el amor propio con la 
emulación, etc. *. 
> Lejos de oponerse los padres y personas de res-
peto á la formación de estas sociedades, deben fa-
vorecerlas y hasta iniciarlas porque la ociosidad es 
causa de muchos vicios. 
1 Julián Gayarre, tenor famoso de clarísima y límpida voz, des-
empeñó el cargo de rabadán <5 zagal en el ganado de mi amigo 
D . Angel Abad, propietario y Abogado en el pueblo de Viota 
(Zaragoza). Después se fué á Pamplona y aprendió á herrero 
(coincidencia singular, he conocido tres herreros con hermosas 
voces Gayarre, Marín y Orihuela) y dando una serenata al Maes-
tro D. Hilarión Eslava, Director del Conservatorio, en la fiesta 
de San Fermín, se prendó de su voz, y se lo llevó á Madrid, sa-
cando en pocos años el Artista por excelencia del Canto, admi-
rado en los principales Teatros del mundo. 
8 Sé prácticamente las ventajas de ellas porque con mis múl-
tiples aficiones, tuve mi época de Director de Orquesta de aficio-
nados siendo estudiante, y los muchos jóvenes que á la música se 
aficionaron, empleaban todo el tiempo que les permitían sus ocu-
paciones á recomendable diversión. 
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E n Cata luña , en Navarra donde abundan los 
primeros ó en-Aragón donde se establecen muchas 
bandas dan excelentes resultados. Por otra parte 
esto les proporciona viajes que individualmente no 
h a r í a n y contr ibuyen mucho á su ins t rucción, al-
ternando siquiera sea pocos momentos con perso-
nas que nunca hubieran tenido n i ocasión de ver 
de cerca, por su alto rango. 
39. Por ú l t imo , la y la familia son las que 
han de contr ibuir á mejorar la juventud ya d i r i -
g iéndola y ayudando al maestro, si tienen conoci-
mientos para ello, ya simplemente con el cuidado 
de que asistan á la escuela, y que no se jun ten con 
malas compañías , que nadie ignora los dos refra-
nes educativos: 
Dime con quien andas y te diré quien eres. 
Jún ta t e con buenos y serás uno de ellos. 
C A P I T U L O X 
éO. Educación nacional: lo que á ella contribiiye.— 
é l . Influencia del terreno.—42. De los sentimien-
tos.—43. Cultivo de la lengua española: idiomas 
y dialectos regionales.- 44. Conocimiento geográ-
fico.—45. Históricos é influencia de las razas.— 
46. L a s tradiciones.—47. Nombres de calles, pla-
zas y paseos,—48. Conferencias públicas. 
40. .^ -VM P^AS naciones, como los individuos 
tienen su carác ter propio y su 
fisonomía particular. 
A ello contribuye el origen de sus habitantes, 
la posición, el clima, el ser montuosa ó llana, el ser 
fé r t i l ó improductiva, el estar situada cerca ó á dis-
tancia del mar, en las fronteras ó en el interior. 
41. Así, los pueblos cuyo terr i tor io es montuo-
so se dedican mucho al pastoreo; los de llanos de-
siertos á las caravanas; los de tierra fér t i l á la agr i -
cultura; los de t ierra improductiva á la emigrac ión; 
los que tienen r íos y saltos de agua á la fabricación 
y á la industria; los mar í t imos al comercio. 
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Cada una de estas profesiones imprime un sello 
particular al individuo que en conjunto caracteriza 
al país , así decimos que Ca ta luña es fábri l y comer-
cial, A r a g ó n y Valencia agrícolas. 
Las fuerzas y talentos de la mayor í a deben d i -
rigirse en cada país al ramo que produzca más con 
mayor facilidad y menor gasto. 
415. Los sentimientos dominantes son t a m b i é n 
distintos en las naciones y aun en los territorios de 
cada nación, así el genio de Inglaterra decimos es 
mercantil siendo el ca rác te r de aquel pueblo tan 
frío ó indiferente que todo lo ve con pasmosa i m -
pasibilidad. 
E l español , por el contrario es impresionable, 
arrebatado, compasivo y enérgico. 
Su amor á la l iber tad y á la independencia es 
tan grande que l u c h a r í a como ha luchado hasta 
morir, antes que perderla: esto es general á todos, 
pero si comparamos el pueblo Grallego con el A n -
daluz y cOn el Aragonés , por ejemplo, veremos que 
el gallego es económico: el andaluz derrochador; el 
a ragonés generoso, pero sin derrochar; el primero 
es reservado, el segundo alegre y bullangero el ter-
cero formal y atento. 
E n medio de las diferencias de carác te r de las 
distintas provincias hay fuertes lazos que los unen 
y comunes intereses que defender. 
4 3 . Una de las primeras cosas que se deben 
tener en cuenta en la educación nacional; es el oul-
54 LA EDUCACIÓN SOCIAL 
t ivo esmerado ele nuestra hermosa lengua castella-
na. Las provincias que más se resisten á usarla son 
las Vascongadas, las de Ca ta luña y Galicia por te-
ner la propia, pero en in terés de ellos está apren-
derla ya por las transacciones mercantiles, ya por 
todas las relaciones oficiales. 
E s t á bien que cult iven sus idiomas ó dialectos 
no como lenguas precisas, sino como lenguas l i te-
rarias, porque se ve en el lenguaje familiar compa-
rado con las obras maestras de ellos, que es una 
mezcla tan abigarrada que es tán plagadas de bar-
. barismos. 
Las personas ilustradas, el clero, y en especial 
los maestros de primeras letras son los responsa-
bles de ese retraso perjudicial. 
H a y muchos maestros que apenas saben hablar 
el castellano y no les es posible enseñarlo á los pe-
queñi tos . 
Para conseguir este fin, sería preciso exigir á los 
maestros de estas regiones el regular conocimiento 
de la lengua castellana y exigirles responsabilidad, 
si usaban para otra cosa su dialecto ó lengua pro-
pia que para hacer entender á los n iños lo que Ies 
explica, pero esto no con frecuencia, sino en una 
extrema necesidad. 
E n los tiempos tan calamitosos y revueltos á 
que hemos llegado, deplorando todos los españoles 
la torpe dirección de los pol í t icos que forman Ips 
Grobiernos que nos han llevado á la ruina, pugnan 
las regiones por sustraerse á esa mala administra-
ción, se quejan de que en Madrid vivan las gentes 
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alegremente en medio de tan grandes desgracias, 
alegres sí, porque á la mayor parte no se les hielan 
las viñas-, n i se les secan los trigos, n i el r io les 
arrastra las cosechas. Todo se lo dan ya segado, 
prensado y recogido: no les asustan las inclemen-
cias del tiempo n i la falta de l luvia ; no tienen que 
pagar la con t r ibuc ión con el dinero escaso de que 
d i spon ían para dar pan á sus hijos. Babilonia, Ba-
bilonia, cuan caro haces pagar á los provincianos 
t u lujo y tus diversiones! ¿Qué ex t r año es que te 
tengan odio y mala voluntad? No te compadeces 
de sus desgracias y muchas veces te r íes de sus 
quejas. Mientras l loran los pueblos t u gozas. Tus 
grandes Señores, los que desempeñan altos desti-
nos con p i n g ü e s sueldos quieren con su soberbia 
es túp ida jugar con la voluntad d é l o s ciudadanos, 
y, trocados los papeles, el mandatario se convierte 
en dueño y el mandante en esclavo, á cambio de 
algunas piltrafas que esos caciques arrojan á sus 
pies á los perros de presa. 
Todo eso ha de concluir en breve; en las gran-
des revueltas es ocasión de que al posarse quede 
cada cosa en su lugar, que así sucede en los l íqui-
dos y sólidos por una ley sapient í s ima. 
Pueblos ilusos, elegid para vuestros represen-
tantes personas dignas, honradas y que sean de 
vuestro mismo país : que piensen como vosotros 
pensáis , que lo.que á vosotros os interesa les inte-
rese á ellos.. 
No deis importancia con vuestros sufragios á 
esos advenedizos que viven siempre en la Corte dis-
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t r ayéndose n i á esos cuneros que os conocen la vis-
pera de la votación, y van al día siguiente á Ma-
drid á reirse de vuestra facha y de vuestros cum-
plidos. ¿Qué tenéis vosotros que ver con los hijos, 
con los sobrinos y con los yernos de los caciques 
para darles vuestros votos, s irviéndoles el acta de 
diputado para sacar un buen destino y comer á 
vuestra costa, sin merecerlo á Dios gracias? ¿No se 
pueden citar miles de casos en que esos jóvenes 
mequetrefes paniaguados de a l g ú n personage, sin 
pundonor y sin vergüenza, optan al día siguiente 
por una credencial dejando burlados á los pueblos, 
que tienen que hacer otra elección con sus corres-
pondientes r iñas y disgustos, para ponerle el esca-
bel á otro muerto de hambre? 
Despreciad á todos esos que han contribuido á 
nuestra perdición y nombrad á personas dignas, y 
así no h a b r á necesidad de fraccionar nuestra patria 
querida: que todos seamos españoles instruídos3 ac-
tivos y honrados. 
4:4:. E l segundo medio es el conocimiento geo-
gráfico de nuestra penínsu la , pero no de la manera 
que hoy se enseña la Greografía, seca y á r idamente , 
no, describiendo los lugares principales con sus ma-
ravillas, campos, industria, comercio, ciudades, de-
ten iéndose en dar idea de sus monumentos pr inc i -
pales. 
Para ello es necesario dotar á cada escuela de 
una obra descriptiva de E s p a ñ a con grabados bue-
nos en que el Maestro se pueda preparar y mostrar 
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la l á m i n a á los alumnos, y si no la hay, de buena 
colección de vistas de lo mejor que tenga la nac ión . 
45. Tercero: dar idea de los principales beclios 
importantes de nuestra historia, haciendo resaltar 
las cualidades, costumbres y adelantos que debe-
mos á cada uno de los pueblos ó razas que la ocu-
paron. 
4G. Cuarto: haciendo amables nuestras glorio-
sas tradiciones, notando las buenas cualidades de 
nuestros antepasados como el amor á la patria, el 
respeto á la rel igión que ta l unidad da á nuestro 
pueblo, el amor á la famil ia y al trabajo; la hidal-
gu í a y honradez proverbiales y el aborrecimiento 
de los vicios que dominan en otros pueblos. 
4T. Quinto: Aprovechando los nombres de las 
calles, plazas y paseos para dar á conocer el de per-
sonajes célebres de cada localidad ó provincia, pu-
blicando con motivo de fiestas y solemnidades pe-
queños folletos en que se expliquen los hechos y 
virtudes de ellos, principalmente los que puedan 
servir de modelo y ejemplo al pueblo *. 
1 A l morir en el mes de Mayo el inmortal orador y célebre es-
tadista D. Emilio Castelar en el pueblo de San Pedro de Pinatar, 
provincia de Murcia, se trasladó su cadáver á Madrid. E l pueblo 
di<5 muestra de su buen sentido acudiendo al entierro á honrarla 
memoria del hombre eminente y bondadoso, llevando los coches 
159 lujosas coronas manifestación elocuente del afecto de todos 
los españoles. Pero el Gobierno conservador presidido por el se-
ñor Silvela, le regateó miserablemente los honores debidos hasta 
68 LA EDUCACIÓN SOCIAL 
48. Y sexto: Recomendando den conferencias 
las personas ilustradas en Academias, círculos, ca-
sinos. Ayuntamientos, escuelas en las que se expli-
quen las excelencias de todas las clases de la Na-
ción y cada uno bajo su punto de vista y que las 
personas principales de las poblaciones se intere-
sen en d i r i g i r á los pueblos, no dándoles el mal 
ejemplo de dedicarse á jugar, jurar , y depravar á 
la juventud, sin ó dedicándose á cosas más honrosas 
como á buenas lecturas, música, pintura, botánica , 
pequeñas industrias, mejora de razas de animales 
y cuanto sea fácil á esas personas desocupadas de 
los pueblos que no se dedican más que á gobernar 
la nación, perdiendo el tiempo con palabras sin va-
el punto de protestarla sobrina del ilustre difunto, D.a Virginia 
del Val por no haber encontrado dicho gobierno otra razón en el 
decreto para sufragar los gastos del entierro que haber muerto en 
honrada pobreza. E l Ministro de la Guerra, general Polavieja, no 
consintiá que se le hicieran honores por el ejército, como si Caste-
lar no fuera una gloria nacional más grande que la que tienen to-
dos los generales, como hombre de gobierno, como orador y como 
hombre de ciencia. L a familia sufragó los gastos del entierro y 
el gobierno, lejos de enseñar al pueblo á honrar la memoria de 
un hombre tan ilustre, por fines políticos pequeños y raquíticos 
mostró no estar á la altura de las circunstancias, viéndose clara 
la diferencia entre un pueblo que desea dar los mayores honores 
al hombre que más ha levantado el nombre de España en este 
siglo, y un Gobierno que todo lo supedita á las conveniencias del 
poder aun á costa del papel ridículo ante Europa y ante el mun-
do: que el nombre y la fama de Castelar era conocido y respetado 
en todas partes. Rindo desde estas pobres páginas un tributo de 
admiración á mi sabio Maestro, nacido del fondo de mi alma. 
Castelar es inmortal como lo fueron Demóstenes y Cicerón. 
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lor, ó jugar en la Botica, como si no hubiese libros 
y enfermedades para los médicos, t eo logía y moral 
para los sacerdotes y plantas para los boticarios. 
E l adelanto de cada uno en su profesión, han de 
buscar los Lóseos en la Bo tán ica , los Bouchardats 
en la Medicina y los Bi luar ts en la Teología , que 
son modelos buenos para imi ta r . 
C A P I T U L O X I 
4:9. Educación social: qué es la Sociedad. Derechos 
y obligaciones de sus individuos.—50. Nociones de 
derecho político, civil y procesal convenientes á 
todo ciudadano.—51. Deberes morales: su funda-
mento.—52. Bases de la Sociedad: la familia: cír-
culos de la familia humana.—53. Dios, padre uni-
versal y lazo de los hombres.—54. E l matrimonio 
y el divorcio. 
4t9. ¿ 7 / i t | | s Sociedad el conjunto de i n d i v i -
duos que componen desde un 
pequeño circulo hasta la humanidad entera. 
All í donde hay dos, tres, m i l individuos relacio-
nados en vida común, hay Sociedad. 
, L a Sociedad tiene sus leyes y sus exigencias. 
Cada individuo tiene sus derechos, pero t amb ién 
sus obligaciones. 
Los derechos y obligaciones de los individuos 
pueden ser civiles, pol í t icos y morales. 
De los primeros consignados en las leyes no nos 
tenemos que ocupar sino muy someramente: de los 
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•últimos, por lo que tienen de sociales, nos ocupa-
remos algo más . 
50. E l fundamental y extenso conocimiento de 
las leyes pertence á los juriconsultos, y ellos son 
los que nos sacan de dudas ó defienden nuestros de-
reckos en caso de necesidad. Pero como no todos 
los casos que se presentan es cosa de consultar, re-
sulta que un ligero conocimiento de algunas dis-
posiciones y ciertas leyes, es preciso á todos, y so-
bre todo á ' m u c h a s clases de personas. 
L a Cons t i tuc ión interesa á todos, pues en ella se 
consignan los derechos fundamentales de la Nación , 
de donde derivan su fuerza las demás leyes; pues 
en la escuela ó fuera se deben aprender; en especial 
el t í t u lo primero en que se exponen los derechos y 
obligaciones de los españoles . 
Del derecho pol í t ico interesa á todos todo lo re-
ferente á l o s Ayuntamientos, elecciones, etc. 
Del c iv i l lo relativo á las personas; testamenti-
facción, contratos, prescr ipc ión y modos de adqui-
r i r , y del procedimiento los juicios verbales, actos 
de concil iación, jurado, etc. 
Todo esto es lo que se entiende por legislación 
y derecho usual, tan acertadamente puesto en la 
segunda enseñanza y quitado tan sin consideración 
y sin fundamento. 
5 #• Los derechos y deberes morales son de dos 
clases: unos primarios y extrictos y otros secunda-
rios ó latos. 
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E l que no crea en la existencia de un Ser supe-
rior , fuente de bondad, de quien procede el orden, 
la pauta y norma de las acciones, hace bien en v i -
v i r como las fieras. 
Para él es indiferente la familia , porque no hay 
amor; es un atentado la propiedad, porque los bie-
nes son no saben de quién: es una impos ic ión 
bru ta l el trabajo, porque nadie tiene autoridad 
para hacerle trabajar; la Sociedad, ha oído que, se 
ha de regenerar y los medios son sangre y exter-
minio . 
Que en esa sangre perecen personas inocentes 
que nada malo han podido hacer, no importa, ese 
es el camino. Que en esa sangre perece el trabaja-
dor, no importa, se ha cumplido la consigna: que 
muere la mujer, la hi ja del mismo asesino, eso es 
nada. E l se mos t r a rá fuerte para cometer otros he-
chos tan repugnantes y de mayor resonancia, si 
cabe, y si tiene la suerte de caer en manos de los 
tiranos, sufrirá con desenfado la muerte sin n i n g ú n 
arrepentimiento. 
¿Qué individuos, qué secta, qué conjura será la 
que establecerá las bases de la nueva Sociedad? — 
No lo saben: ellos son víc t imas que se ofrecen al sa-
crificio... ya vendrán los que lo a r r eg l a r án . 
¡Señor, á ta l punto de locura ha llegado la hu-
manidad!—Mucho se ha disparatado en el mundo, 
pero lo que hemos visto hace pocos años , n i se ha-
b ía soñado. 
Proceder el hombre más irracionalmente que los 
animales, que no devoran si no tienen hambre, es 
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una locura que no podía fingirse la imag inac ión 
m á s sanguinaria. 
Estos hechos presencian y ven relatados, y lo 
que es más triste, ensalzados, nuestros jóvenes en 
las publicaciones todos los días : por este mar pro-
celoso han de navegar. No se pueden escusar los 
maestros y los padres de famil ia de hacer conocer 
á sus educandos las bases en que debe estar funda-
da la Sociedad. 
52. L a familia, la l ibertad y la propiedad. 
L a famil ia es una colección de individuos que 
forma círculos concént r icos cada vez más extensos 
al rededor del individuo que está en el centro. 
E l lazo que los une es el amor. 
E l primer círculo lo forman el padre, la madre, 
los hermanos y los hijos. 
E l segundo, los abuelos, los t íos, los primos, los 
cuñados , los sobrinos y los nietos. 
E l tercero, los amigos, convecinos y compañeros . 
E l cuarto, los paisanos de la reg ión y de la pa-
t r i a . 
E l quinto, los extranjeros, afines y civilizados. 
E l ú l t imo , todos los hombres, como hermanos, 
hijos de Dios. 
Aunque hemos de hacer bien á todos, en este 
orden los hemos de preferir, que así nos lo indica 
la misma Naturaleza. 
53. Dios, padre nuestro y de nuestros padres, 
es el objeto de nuestro amor que engendra el amor 
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de nuestro corazón para repatirlo ca r iñosamen te á 
nuestros padres, á nuestros hijos y á nuestros her-
manos. 
Su Providencia nos ayuda para soportar el peso 
de las necesidades y para agradecer dulcemente los 
beneficios que recibimos de la famil ia . E l v ínculo 
natural de la sangre nos atrae á confundir nues-
tras aspiraciones y deseos en bien de todos. Se sa-
crifica el padre por el hi jo, deber de éste es sacri-
ficarse por los padres: aquél los lo h a r í a n por los 
hermanos, pues cumplir su voluntad es ayudarles 
nosotros cuando aquél los no pueden. 
Con los individuos del primer círculo es de ne-
cesidad la ayuda personal y de bienes en todo. 
Con los del segundo h i p o t é t i c a m e n t e necesaria, 
y siempre natural . 
Con los del tercero, conveniente muchas veces: 
con los del cuarto no es tan frecuente. 
Con los del quinto y sexto siempre que sea nues-
t ra ayuda verdaderamente necesaria: aparte de que 
siempre estamos obligados á cumplir extrictamente 
los deberes de just icia , y siempre que podemos los 
deberes de caridad, con todos. 
54, L a famil ia de consanguinidad primero y 
después la de.afinidad, por proceder de la necesi-
dad del matrimonio, v ínculo sagrado, mejor cuanto 
más santo, mejor cuanto más sacramento; bendito 
m i l veces el Santo de los Santos, el Salvador D i v i -
no, que sin casarse él, pensó en santificar el sacrifi-
cio de la mujer, madre de nuestros hijos con el 
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sello sacramental. Paganos y gentiles los que con 
cualquier escasa quieren rebajar de tan augusta 
ca tegor ía el santo matrimonio. ¿Qué tiene de mejor 
cuando esa un ión es sólo temporal y dependiente 
del capricho del más fuerte? 
L a palabra divorcio debe horrorizar a l a mujer: 
ella nunca debe dar lugar á él, pero el va rón si es 
justo, si es digno, si es bueno, tampoco. 
L a re l ig ión misma lo admite cuando hay ver-
dadera causa, no es nuevo. L o que es nuevo, sabed-
lo mujeres, es el abuso que se quiere cometer con 
vuestra debilidad: es poner facilidades en la ley para 
que los malvados gocen el privi legio de deshonrar 
vuestra castidad, poniéndoos en la picota de la 
vergüenza . Para los honrados, hombres y mujeres 
está demás el divorcio, porque aun habiendo una 
causa por la naturaleza, la aprovechan para su 
mortif icación. Esto sólo lo enseña la caridad cris-
tiana. Los que trajeron esas ideas disolventes, filó-
sofos sensualistas del ú l t imo siglo, sólo enseñan á 
gozar: los males y perjuicios que se originan, les 
tienen sin cuidado. 
Si ha de haber orden é in terés debido en la So-
ciedad, ha de haber famil ia natural: cuanto más 
estrechos los lazos de ésta, sin traspasar sus justos 
l ímites , más perfecta será la Sociedad, 
Reflexionen los hombres que causan un mal i n -
menso á la humanidad con la predicación de ideas 
disolventes, sin pensar muchos que la cuna de esas 
ideas ha sido la taberna, la cueva oscura y el l u -
panar. 
C A P I T U L O X I I 
55. Concepto de la libertad.—56. De la propiedad: 
modo de adquirirla.—57. Necesidad de la Meli-
gión: sin fé no es posible la vida. 
55. JZo^MJIf A libertad, es la facultad de obrar 
racionalmente eligiendo el ca-
mino ó los medios. 
Como todos los medios no son buenos, no se 
pueden elegir todos los caminos: así, bueno es tener 
bienes; pero no es racional elegir el camino del robo 
para adquirirlos. Hay muchos que roban ¿siendo 
tantos, no es verdad que á muchos les parecerá que 
no es tan feo, y menos si él ha robado con finura? 
Eso aparentan pensar, pero sepan que ellos y los 
de los caminos tienen el mismo nombre: se l l aman 
ladrones, y deben tener el mismo fin, mor i r en el 
presidio. 
Para comprender bien la l ibertad y su lícito 
ejercicio, figurémonos á cada hombre caminando 
siempre dentro del círculo de su libertad: mientras 
©se círculo no choque con otro violentamente, n i 
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se meta n i un mi l ímet ro dentro del de otro, obra 
bien: si choca ó invade el terreno de otro, falta, y 
obra mal. 
E l hombre era libre: Dios le dió su l ibertad 
¿quién se la qu i tó que tanto lucha por reconquis-
tarla? 
Los tiranos de todas clases: guerreros, conquis-
tadores; los Estados, los ex t rav íos de los hombres 
que hicieron decir á los más doctos: los hombres 
nacen libres ó esclavos. 
Tuvo que venir Jesucristo y decir á Grecia y á 
Roma: los hombres todos son libres; vosotros los 
habéis hecho esclavos. Vuestro mal corazón os per-
mite tratarlos peor que á las fieras: no, todos so-
mos hermanos: todos somos hijos del Padre, que 
está en el cielo. 
Luego vinieron las libertades pol í t icas y tras 
ellas las libertades desenfrenadas que son las que 
pierden á la Sociedad. 
Todo hombre por instinto natural defiende la 
libertad, porque ninguno hay que quiera ser p r i -
vado de un don tan excelso y que tanto agrada á 
Dios, Pero hay dos clases de hombres que la defien-
den mal y la quieren peor, habiendo llegado la exa-
jeración de las pasiones mundanas á ofuscarles com-
pletamente. 
Los unos, gente honrada y de buenas costum-
bres sintetizan su pensamiento al decir de buena 
fé ique ellos 'pondrían una horca en cada esquina-» 
claro es que para castigar al malvado. 
Estos quer r í an poner en el trono un culebrón ó 
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á un tirano, que si no pon í a la Inquis ic ión le falta-
ra poco. Su afán es dominar los vicios, pero como 
del uso al abuso hay tan poco ¡pagar ían tantos jus-
tos por pecadores! que más vale dejarlo. 
Los otros todo libertad, l ibertad, y pobre, cuan 
estropeada queda en sus manos. 
He aqu í loque esos desgraciados entienden por 
libertad: un veneno social, que, si todos lo tomára -
mos, hab í a pueblos civilizados para muy pocos 
días . Pronto se acelerar ía el fin de la actual gene-
rac ión. 
Ninguna traba, todo libre, l ibér r imo. E l amor 
libre: u n i ó n descocada que tiene por lema: ahí que-
da eso. La mujer sola y abandonada se a r r eg la rá 
con los hijos de los distintos números, como pueda. 
Los n ú m e r o s d e s e m b a r a z a d o s de toda carga, ¡oh 
que placer!, como la mariposa, de flor en flor, l i -
bando mieles exquisitas. ¡Y qué lo ter ía tan revuelta 
se a r m a r í a con los numerifos al cabo de pocos años ! 
Casi todas las especies animales tienen preferen-
cias y muchas, constancia después de elegida su 
pareja, de modo que los que así piensan es tán por 
debajo de ellas. 
Liber tad de no i r á misa, l ibertad de no confe-
sarse, libertad de no quitarse á nadie el sombrero 
n i por respeto, n i por consideración ¿vale poco eso? 
* Y a recordará el lector que los nuevos reformadores sociales 
quieren suprimir los nombres y apellidos y poner á cada viviente 
un número: ocurrencia singular digna de risa por irrealizable y 
por ridicula. 
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¿Tan poco gusto es pasar al lado del padre y no 
conocerlo, al lado del sabio, del hombre eminente 
y gozarse en la igualdad despreciando sus dotes al 
apretar los labios? 
Toca ¡ a c a m p a n a llamando á los fieles, ¿ tan poco 
placer es decirle desde la cama: toca, toca; llama á 
los tontos que van á t u metál ico llamamiento como 
corderos obedientes á la voz del pastor. Yo más 
experto que aquellos, duermo toda la mañana , que 
He de dedicar la noche á la orgía que me espera; 
esto es v i v i r , v i v i r sin esperar la muerte... la muer-
te... ella vendrá . 
Confesar, á lo menos una vez dentro del año... 
Poca cosa es; pero i r á decirle al confesor, á un 
hombre como yo, lo malo que yo hago, es decir, lo 
que algunos piensan que es malo, al fin y al cabo 
es una ton te r ía , porque él ¿qué me va á hacer? 
Echarme cuatro bendiciones y me quedo lo mismo 
que estaba. 
L a r ep rens ión que me eche ya la se yo: que no 
debo faltar. Pero... quitar un poco como quito á 
cada comprador... eso no es faltar; i rme con esta 
ó con aquella... eso no tiene importancia; hablar 
mal de los demás.. . ¿lo merecen?... pues digo la ver-
dad, tampoco falto. Así , pues, ¿á qué voy yo á con-
fesarme? Primero, no creo en nada y segundo no 
tengo de que arrepentirme... con que «viva la l i -
ber tad» . 
Pobre libertad, así te tratan. Tu , hermosa cria-
tura, la de la faz divina serena y magestuosa, la 
del recto pensar y el bello sentir; la del puro que-
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rer y el continuo ordenar; orden del orden, gracia 
de las gracias, grandeza de las grandezas: por t í el 
Supremo ser es independiente de todo otro ser, por 
t i se mueve cada cual dentro de su esfera guar-
dando la admirable a rmon ía del Universo. Tu , en 
t u inagotable generosidad, dejas manchar t u Jier-
moso rostro con la baba nauseabunda del hombre 
r ep t i l . 
¿Qué pretenden tus falsos adoradores? Separar-
te de t u hermana la prudencia y tu , sin ella, no 
sabes v iv i r . Con que ya lo saben los vocingleros: 
no se jacten de amar á la libertad, s ino va siempre 
a c o m p a ñ a d a de la prudencia. 
56. L a propiedad es el derecho de poseer el i n -
dividuo todo lo que ha adquirido por medios1 l íc i -
tos y disponer de ello. 
Estos medios son la herencia, la donac ión y el 
trabajo. 
Combaten muchos la herencia, porque hay cuan-
tiosas fortunas ta l vez mal adquiridas en manos 
indignas: tienen razón, pero el remedio está en no 
dejar que se hagan otras, mientras es tán fijando su 
vista en las antiguas. 
Por lo demás es un absurdo combatirla; el que 
posee como dueño, puede disponer de lo suyo; 
y cuando va á herederos leg í t imos , se cumple 
una ley de la naturaleza: el dar al que se tiene 
car iño. 
L a donac ión particular ó colectiva en forma de 
donación legal, auxilio, socorro, limosna, está muy 
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puesta en razón , por la necesidad del que lo recibe 
y por la munificencia del que lo da. 
E l trabajo es antes que nada honroso para el 
hombre. Es honroso porque como es un sacrificio y 
el hombre se lo impone voluntariamente para ga-
nar el sustento, dice con eso a la Sociedad: soy jus-
to, porque no quiero quitar nada á otro; soy digno, 
porque quiero evitar el menosprecio en que cae el 
holgazán; soy bueno, porque trabajando me quiero 
quitar los malos pensamientos y la necesidad, mala 
consejera; soy varón , porque sé sustentar á m i fa-
mil ia ; soy fuerte, porque no me r inden las fatigas 
n i las penalidades. 
Después es conveniente para la salud y para la 
vida y por ú l t imo, necesario para la economía do-
mést ica y social. 
Claro está que cualquier modo particular de ad-
qui r i r que quiera citarse, es tá imp l í c i t amen te com-
prendido en estos tres modos. 
Sin la famil ia se endurece el corazón y se hacen 
las personas insensibles al mal ageno; sin l iber tad 
no ss comprende la obra humana con su esencial 
carác ter de racional; sin la propiedad cesaría el estí-
mulo y el mundo sería un burdel de holgazanes; por 
tanto sin estos tres principios nc h a b r í a Sociedad. 
Constituida con estos principios aun hay debe-
res primarios que llenar. 
ST. L a re l ig ión ó el culto á Dios, como fuente 
de todo bien. Sin rel igión y sin fé no hay organi-
zación posible. Más robos evita el temor de Dios 
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que la guardia c iv i l : m á s cr ímenes la conciencia que 
la cárcel. 
Sin la confesión y aun sin la res t i tuc ión h a b r í a 
más catól icos. Si todos fuéramos buenos cristianos, 
si todos cumpl i é r amos la doctrina del Evangelio 
¿dónde mejor Sociedad? ¿En dónde más perfección? 
—Muchos no cumplen porque les dá v e r g ü e n z a y no 
son capaces de despojarse de sus pasiones y de las 
riquezas mal adquiridas. L a c rápu la y el robo son 
los dos vicios que m á s enemigos han creado á la 
Iglesia. 
Los hombres que se tienen por más sabios, aun 
en medio de su soberbia, que se observen y verán , 
que vagatelas tan tenues les tienen aprisionados en 
sus redes. Todo lo sé, dice uno en su orgullo insen-
sato y lleva unas botas que cree de cuero y es tán 
rellenas de car tón , y aquello no lo sabe, hasta que 
se lo enseña su mujer ó su criada: pues esa era la 
base de su saber, no me lo n e g a r á nadie. 
Pe rd ió la fé en Dios, pero la t en í a en el zapate-
ro, que le ha engañado . 
Sin fé es imposible la vida n i física, n i moral, n i 
intelectualmente: la fé y la confianza humana es 
posible para muchos hombres: la divina la desco-
nocen ó la desprecian. Para hombres ignorantes 
puede pasar este modo de discurrir, para i lustra-
dos no puede pasar, ¿cómo quieren un árbol sin 
raíz? De dónde procede esa confianza sinó del co-
nocimiento de las propiedades y atributos de la 
esencia del ser? 
De la reverencia á Dios, nos viene la venerac ión 
CONCEPTO DE LA PROPIEDAD 73 
de los padres y de los mayores: los desalmados no 
respetan á nadie: los libres se consideran como el 
que más, haciendo desaparecer los mér i tos y espe-
ciales motivos de aprecio. 
E l respeto á la honra del p ró j imo es difícil de 
guardar sin un esp í r i tu recto de caridad, n i se evi-
ta la maledicencia, n i la envidia, n i se observa la 
benevolencia. 
C A P Í T U L O X I I I 
58. Deberes secundarios.—59. E l suicidio. E l duelo; 
es bárbaro por su naturaleza y por su origen. 
M$/m> w A Y 0tros deberes secundarios, no 
-^ÍZ^ 3^*" por su importancia, sino por 
exigir su prác t ica algunas condiciones externas que 
tampoco son del dominio puramente humano. 
La beneficencia practicada en sus diversas for-
mas, mal que les pese ha nacido de la doctrina de 
Jesucristo. L a Iglesia ha sido la primera fundado-
ra de Hospitales, Misericordias, Refugios, Amparos, 
Asilos de Huér fanos y de todas clases. 
¿Quién comprende la existencia de las Herma-
nas de la Caridad sin el amor de Dios?—Pues, los 
libertinos que son curados por ellas con aquel espí-
r i t u sublime de caridad, y se r íen de ellas y las 
quieren convencer de que no hay Dios. 
Es lo mismo que si viendo un arroyuelo la qui-
sieran convencer, porque no la ven, de que no hay 
fuente. No h a b r á fuente, dice la monjita, pero vie-
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nen de ninguna parte cristalinas aguas para apagar 
t u sed: bebe, aunque no exista la fuente. 
Ciegos, ¿creéis que una delicada doncella, criada 
en el lujo y las riquezas, que nada necesita, servida 
en su casa por criadas y criados, a b a n d o n a r í a sus 
comodidades, por curar á gente desgraciada, sucia, 
y muchas veces llena de vicios, oyendo improperios 
y groser ías que j amás hubiera oído, si no fuera por 
caridad cristiana, por el amor de Dios?—Mirad el 
pago que espera de los hombres, ninguno y en caso 
malo; por Dios les favorecen sacrificando su vida, 
y sólo por Dios. Rasgo sublime que solamente pue-
den comprender las almas grandes. 
No hemos de recorrer uno por uno los deberes 
que el hombre debe cumplir consigo mismo y con 
sus semejantes, porque esta tarea está encomenda-
da á la É t i c a ó á la Moral , pero no hemos de dejar 
de tratar algunos puntos interesantes que conviene 
estudiar. 
E s t á el hombre obligado á conservar su vida y 
á respetar la de sus semejantes y bajo dos formas 
atentan los individuos mal educados contra la suya 
con lamentable frecuencia en el suicidio y en el 
duelo: de ambas nos ocuparemos. 
E l orgullo, la ira, la venganza, creo que no se-
r á n para nadie virtudes, sinó vicios y defectos, y 
que al lado de la humildad, la paciencia y la bene-
volencia hacen un papel feo. Pues, desgraciadamen-
te son vicios muy generales en nuestra sociedad 
actual, siendo muy fatales sus consecuencias. 
Observando las m á x i m a s cristianas Dios nos ha 
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dado la vida, É l nos la qui tará . Por muchas tribula-
ciones conviene entrar en él reino de los cielos, se 
ev i ta r ía que muchos insensatos contrariados en 
amor, en sus gustos, en el honor, en su fortuna, 
adopten la desesperada resolución de matarse. 
Decía Napoleón I y t en ía razón : Quitarse la vida 
por amor es una locura; por desgracias y reveses de 
la fortuna, una cobardía; por perder el honor, una de-
bilidad. 
E l suicida corta una vida que podr ía reparar los 
males causados, ganando en perfección y transfor-
mándose completamente en su modo de v iv i r . 
Quiere un joven á una señori ta , y ésta no le 
quiere á él, ¿puede haber mayor insensatez, que sui-
cidarse por ta l motivo?—Necio, ¿t iene cualquiera 
que á t í te ocarra, obl igación de quererte, nada me-
nos que para casarse contigo?—¿No has elegido t ú 
libremente á aquella persona para objeto de tus 
amores?—Pues ella tiene el mismo derecho, y t ú no 
llenas sus deseos. 
Por reveses de fortuna: todo hombre puede te-
ner mala suerte ó puede sufrir un ext ravío . No i m -
porta; el azar quebranta muchas veces la riqueza 
humana y compromete al más honrado. Haz frente 
con án imo y valor á esa desgracia. De menos han 
subido muchos á más altura. Álzate sobre tus pro-
pias ruinas: trabaja noche y día; corrige t u vida, 
si en algo te extraviabas, ten constancia y la for-
tuna te devolverá los bienes, el honor y la estima-
ción y mor i rás , cuando Dios quiera, r ico, prudente 
y honrado; el que se suicida en la desgracia acaba 
D E B E R E S SECÜNbAtllOS l l 
pobre y deshonrado, y lo que es peor, abandona á 
su familia y pierde su alma. 
60. E l duelo.—Ridicula debiera de ser para 
todos en nuestros tiempos esta atrocidad, .heredada 
de los bá rba ros de la Edad Media. 
Es un delito condenado en los Códigos, repro-
bado por la conciencia universal y altamente i n -
humano, no para los duelistas, sino para sus fa-
milias. 
Observemos quienes contribuyen á sostenerlo y 
por qué causas. 
L o guardan como medio de sostener el honor 
personas que no tienen posic ión social, n i ocupa-
ción conocida: espadachines que se dedican al ma-
nejo de las armas, jóvenes de posición, explotados 
por vividores que se deshacen en elogios de lo bien 
que manejan el florete, el sable y la pistola y así les 
pagan cenas, cafés y teatros, buscándoles á cambio 
compromisos para ensayar sus gracias bélicas. M u -
chos periodistas contribuyen á ello y no debieran, 
porque eso contradice á la mis ión de la prensa. 
Las causas son por demás fúti les: una mirada, 
una risa, un movimiento, el querer á una misma 
dama dos galanes, una cuest ión acalorada sobre- si 
el tenor dió el do ó el si, ó si el espada h i r ió taerto 
ó derecho; otras veces alusiones polí t icas, insultos, 
comunicados insultantes, etc. 
Debe observarse: que todos los hombres son va-
lientes si tienen necesidad de serlo: nadie necesita 
acreditarlo en un desafío. N i n g ú n buen católico 
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admi t i r á un desafío, y los hay de alma muy bien 
templada. 
Se va á buscar el honor matando á otro: supon-
gamos que muere él, no ha conseguido su honor: 
mata al otro; yo creo que tampoco. E l honor, no 
necesita buscarlo nadie que lo tiene. Si alguno lo 
ha perdido que no lo busque en un desafío, allí no 
lo encont ra rá ; los Tribunales d e p u r a r á n los hechos 
y ellos dec lararán si lo ha perdido ó si con t i núa 
siendo honrado. 
Que un desalmado reta á un hombre bueno, 
pues óchele mano la just icia y mándelo á presidio 
unos años: mande á varios y ya e sca rmen ta rán . 
Los G-obiernos tienen la culpa de ese desorden 
social^ causa de tantos sinsabores para las familias. 
E s t á escrito en el Código que es un delito y grande, 
pues cumplan los Fiscales con su misión y mejo-
r a r á n las costumbres 
Son un escándalo y un mal ejemplo para el pue-
blo las noticias publicadas en los periódicos, anun-
ciando duelo entre personas muy conocidas, t a l 
1 L a Autoridad que tuviere noticia de estarse concertando un 
duelo, procederá á la detención del provocador y á la del retado, 
si éste hubiere aceptado el desafío, y no los pondrá en libertad 
hasta que den palabra de honor de desistir de su propósito. 
E l que faltando deslealmente á su palabra provocare de nue-
vo á su adversario, será castigado con las penas de inhabilitación 
temporal absoluta para cargos públicos y confinamiento. 
E l que aceptare el duelo en el mismo caso, será castigado con 
la de destierro. 
Código penal, art. 439. 
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día, á ta l hora y en tal sitio, con los padrinos ta l 
y cual, dejando-á todos esos señores libres, y luego 
r i ñ e n dos infelices sin educación n i ins t rucc ión al-
guna y van á presidio. Esa farsa hace un mal i n -
menso al c rédi to de los gobernantes; pero es toda-
vía más funesta para la moral social, pues púb l i -
camente se consiente el homicidio, el suicidio y el 
desamparo de la familia: en una palabra, la pas ión 
y el crimen se sobreponen, por tolerancia á la ley. 
E l duelo es un mal para los interesados y sobre 
todo para las familias y se debe no solamente re-
pr imir , sino castigar, sin género ninguno de con-
sideraciones. Estas cosas t r a e r á n la ruina de la ac-
tua l sociedad, y después vendrá lo que venga. 
E l papel de los padrinos es muy desgraciado: tes-
tigos de un lance ilegal, odioso, perjudicial sin evi-
tarlo. Los hijos y las hijas del que perece en el lance 
maldicen eternamente á los padrinos de su padre, 
con razón *. Los padrinos han de examinar los 
hechos para ver si hay inj urias, perjuicio ó no, pero 
1 Los padrinos de un duelo del que resultare muerte 6 lesiones, 
serán respectivamente castigados como autores de aquellos deli-
tos con premeditacián, si hubieren promovido el duelo 6 usado 
cualquier género de alevosía en su ejecución ó en el arreglo de 
sus condiciones.—Como cómplice, de los mismos delitos, si la 
hubieren concertado á muerte ó con ventaja conocida de alguno 
de los combatientes.—Incurrirán en las penas de arresto mayor y 
multa de 250 á 25oo'pesetas si no hubieren hecho cuanto estuvo 
de su parte para conciliar los ánimos ó no hubieren procurado 
concertar las condiciones del duelo de la manera menos peligrosa 
para la vida de los combatientes. 
Código penal, art. 445. 
1 
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debe ser para que. el hecLo pase á los Tribunales ó 
de no ser así, para que el que fal tó , reconozca su 
falta y la escuse decentemente y nada más: esto 
es lo serio y lo racional. 
I n j u r i a uno á otro y además lo mata ¿Me quie-
re decir alguno qué papel racional han jugado a q u í 
los padrinos? 
Cesen las personas juiciosas de contemporizar 
con tales barbaridades; rev í s tanse los G-obiernos de 
la autoridad que les compite y no dejen poner en 
posición tan ridicula y tan denigrante á personas 
honradas, pues en este punto opino con Rousseau, 
que dijo: pienso que el duelo es el último grado de 
brutalidad á que puede llegar el hombre. 
C A P I T U L O X I V 
61. De las formas sociales.—62. Blasfemias é im-
precaciones mal sonantes.—63. Beodos.—6á. B u r -
la á los desgraciados.—65. Malos tratamientos 
que dan los niños á los pájaros y demás animales 
y plantas.—66. Rotura de bancos, Jarrones y 
adornos de los paseos y sitios públicos.—67. Aten-
ciones precisas.—68. Corridas de toros: poca p r u -
dencia de muchos espectadores.—69. Marcha por 
las calles: defectos que se deben evitar. 
0 6i. ^^¿s-BsJr^1108 deberes sociales obligan al 
hombre á cuyo cumplimiento 
no puede ser compelido por la fuerza, ni su omi-
sión es penada por el Código. Estos deberes se de-
nominan generalmente formas sociales. 
63. En la calle se oyen frecuentemente blasfe-
mias y palabras mal sonantes, imprecaciones soe-
ces; nada más lejos de las conveniencias. 
Tales groserías afean el lenguaje, nada añaden 
al sentido de la frase y dan una triste idea del 
sujeto que las pronuncia. ¿Quién va á tener por 
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persona fina, ni aun medianamente educada al que 
se permite desafueros impropios de la cultura y 
cuando más tolerables con cierta compasión á los 
farderos, ó mozos de cuerda y á los femateros des-
graciados, que ninguna instrucción han podido re-
cibir? 
Procuren corregir los jóvenes estos defectos que 
tanto les rebajan. Sepan que no sólo faltan á los 
mandamientos de Dios, sino al decoro social. 
Una y otra razón deben mover los ánimos á la 
enmienda. 
Exijan multas las autoridades poy dichas liber-
tades y no aprenderán los pequeños en las calles lo 
que se evita que oigan en casa. 
Algunas veces gestos y movimientos poco de-
centes, que los agentes del orden deben reprimir. 
63. Otra cosa que deben retirar es á los beodos, 
sin darles lugar á promover escándalos. 
La embriaguez es vicio que generalmente se ad-. 
quiere en la juventud, y luego causa una pertur-
bación tan grande en la familia que al fin labra su 
ruina. Todo el cuidado que pongan los padres y 
mayores en evitar este vicio será poco. 
La mala costumbre de dar vino indistintamente 
1 Zaragoza es una de las poblaciones en que más domina este 
defecto, que se debe corregir, por honra de la ciudad de la Vir-
gen del Pilar. 
¡Un corazón tan puro, y unos labios tan sucios! Da lástima. 
E n otras ciudades también tienen bastante que enmendar. E n los 
pueblos es una brutalidad casi general, indigna de personas de-
centes. 
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á todos los niños es innecesaria y perjudicial por las 
razones que expondré. 
Se debe dar un poquito vino en las comidas á 
los niños enfermizos ó poco desarrollados, pero de 
ninguna manera álos niños y jóvenes sanos. 
Lejos de producir buenos efectos en la salud de 
éstos, los produce contrarios. 
Los vinos y alcoholes dando fuerza al débil lo 
ponen en el estado que conviene, pero dándola al 
que está sano, le hace traspasar el límite conve-
niente, y el exceso se derrama en varias formas: en 
erupciones, en enfermedades, en vicios. 
Si facilita la digestión es un remedio que debe 
guardarse para cuando el estómago pierda las fuer-
zas naturales digestivas, y no privarle de un re-
curso muy apreciable aplicado á su debido tiempo. 
Las bebidas fermentadas en poca cantidad son 
saludables; en mucha son muy perjudiciales. Para 
demostrar cuan nocivas son, ha querido la Natura-
leza demostrarlo con la feísima borrachera. ¿Hay 
cosa en el mundo más fea, más ridicula y más de-
nigrante que un borracho? 
04. Una costumbre abominable debe desapa-
recer de la mala educación del pueblo. 
Hay seres desgraciados por su figura, por su ca-
beza ó por su ancianidad que son la burla y el es-
carnio de los chiquillos *. 
1 E n mi pueblo, Ateca, había esa mala costumbre, como la hay 
en casi todos los pueblos, pero por general que sea, aún es más 
mala que general. 
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Recuerdo un herrero á quien los chiquillos de-
cían el tío Gris Gorrón, que le hacían rabiar de una 
manera descomunal: se reunían á cientos al salir 
de la escuela y le seguían doscientos gritando, t i -
rándole piedras, empujándole, etc., y las personas 
mayores se reían. Jamás seguí á mis compañeros 
aunque era de cinco ó seis años nada más, porque 
me repugnaba ver padecer á una persona, y enton-
ces me parecía una falta de respeto, lo que hoy juz-
go un crimen de lesa Sociedad. 
Mejor lo hacía el tio Gaparranas, contemporáneo 
del tío Gris Gorrón, que tomando á broma los insul-
tos, formaba corro con los chicos cogidos de las ma-
nos, y poniéndose él en medio bailaba cantando en 
coro las canciones que le cantaban para insultarle, 
pero todos no tienen esta flema n i este buen humor. 
Es un espectáculo repugnante por el que apren-
den los chicos á perder el respeto á las personas ma-
yores, á las cuales seles debe guardar, aunque ellas 
con su conducta den lugar á otra cosa. 
Los padres, los maestros y toda persona que ten-
ga ascendiente sobre algún menor, los debe retirar 
de la insultadora comitiva, y las autoridades evi-
tar tal inhumanidad. Hay algunos de estos desgra-
ciados que mueren rabiando y maldiciendo á la hu-
manidad entera. 
Hay bárbaros que van por la calle dando rienda 
suelta á los malhumorados vientos: acción fea y 
sucia que debiera avergonzar; en honor de las otras 
clases debemos decir que esto lo hacen los mozos 
de muías, labriegos y gente acostumbrada á tratar 
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con caballerías, pero se debe advertir mucho en 
las escuelas, para que después no cometan esa falta. 
Si la gente del campo, especialmente la jornalera, 
sale de la escuela, sin esta buena crianza, después 
no hay quien los reduzca, porque son incorregibles. 
65. Si malos sentimientos revelan los chicos 
insultando á las personas, aún los revelan peores 
maltratando á los animales. Van los perros tan es-
carmentados por las calles, que al pasar por cerca 
de alguno echan á correr como alma que lleva el 
diablo. Se debe aconsejar continuamente que no 
hagan tal cosa los chicos. 
Y el escándalo que se mueve cuando alguna pa-
reja de canes va unida ¿no es bien feo? Cierto que 
en las ciudades lo debían evitar los agentes, para 
evitar lo que viene después; pero ellos celebran la 
gracia y las pedradas y se quedan tan satisfechos, 
creyendo que nada tienen que hacer en ello. 
Los pajaritos son víctimas de la gente menuda. 
¡Pobres pájaros, qué trabajos pasan en manos de 
los niños! mueren atormentados y de hambre. 
Las personas mayores deben enseñar á los me-
nores que los pajaritos son muy sensibles y sufren 
mucho cuando se les maltrata: que no los deben 
maltratar sino dejarles volar libremente para que 
se coman los insectos perjudiciales. 
¡Cuánto bien dispensan al labrador quitando á 
las plantas los insectos perjudiciales y á la tierra 
las malas semillas! No merecen, ciertamente, el pago 
que se les da; acreedores eran á mayor respeto. 
86 LA EDUCACIÓN SOCIAL 
Los árboles, las plantas, son objeto de la ira de 
los mal intencionados: otras veces objeto de ruines 
venganzas: acción tan cobarde como vi l digna de 
los mayores castigos, 
06. ¿Y qué diremos de la barbarísima costum-
bre de romper los jarrones, adornos y bancos de 
piedra de los paseos públicos? ¿Puede cometerse 
mayor atrocidad?—Si los bancos y todo lo demás 
es para disfrutarlo el pueblo, ¿qué se proponen con 
su bárbaro proceder? 
¿Qué dirían si las Autoridades no les proporcio-
naran esas comodidades? Ciertamente que dirían 
que sólo para los ricos las hay. Y cuando se hace 
el sacrificio de hacerlas á costa de aquéllos, porque 
los pobres poco ponen en ésto, lo desprecian y lo 
destrozan, probando que no son dignos de tales 
consideraciones. 
La educación, la educación del pueblo interesa 
á todos. 
Créanme las-Autoridades. G-asten en educación 
y tendrán bancos y adornos en los paseos; sin ella, 
imposible. 
Hay pueblos en que se respetan. En Castellón 
de la Plana, por ejemplo, no solamente respetan 
ésto, sinó que, quedan muchas vidrieras délas tien-
das de noche por fuera, después de cerrarlas y ja-
más rompen un cristal. 
- Esto y la costumbre que tienen en aquella po-
blación de arrodillarse en las calles de frente á la 
Iglesia cuando tocan la campana en señal de que 
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alzan en la Misa mayor, el parar las conversaciones 
y el no cometerse ningún robo, ni una riña en dicha 
ciudad, sino con intervalos de muchos años, la hon-
ra sobremanera. 
E l acudir la juventud presumida á las puertas 
de las Iglesias á hora determinada, es algo feo, por 
no ser el sitio el más apropósito: los jóvenes bien 
educados no deben hacerlo. • 
. La misa de doce, lleva esa pequeña carga á la 
salida en todas partes; evítese el descaro, la mur-
muración y las licencias de algunos y quedará 
sólo el esperar inocente, que al fin será pecado 
venial. 
GT. G-uardar las debidas atenciones á los ma-
yores, á las señoras y á la niñez debe ser una obli-
gación que cada uno se imponga. Nadie obliga á 
ceder el asiento en un tranvía, pero es una delica-
deza que deben tener todos los jóvenes y las clases 
menos acomodadas deben aprender de las más, pues 
en este punto cumplen mejor los señores que los 
menestrales, salvas cortas excepciones, y dice tanto 
en favor del obrero que guarda esas formas socia-
les, que se oyen elogios casi desmedidos á cada 
acto de cortesía por ellos realizado, hijos de la ad-
miración y del agradecimiento. 
En los espectáculos públicos los menos educa-
dos se creen con derecho, porque pagan su entrada, 
no sólo á maltratar á los artistas, sinó á molestar 
á los espectadores. 
Muchos inocentes con una oficiosidad más vo-
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luntaria que afortunada, se deshacen por contar á 
los vecinos el argumento ó cantarles lo que van á 
oir: no conocen que incomodan y que sólo la pru-
dencia de los demás es la que hace que no les hagan 
callar; de ningún modo se debe hacer eso. E l espec-
tador quiere mejor oir al tenor ó á la tiple que al 
vecino y le agrada más la sorpresa en la acción, 
que le anticipen lo qUe no pregunta. 
68. Hay un espectáculo sui géneris, español de 
pura raza, que son las corridas de toros. Tienen de 
malo los peligros y de bueno el arte y la serenidad 
de ponerse ante semejante animal burlándose de 
sus acometidas. No deja de tener su gracia, pero es 
muy de lamentar el martirio de los animales, el sa-
crificio de los pobres caballos y las desgracias per-
sonales que de vez en cuando ocurren *. 
Si dejara de haber aficionados no estaría mal 
que sé relegasen al olvido; mientras haya aficiona-
1 E l año 1899 ha sido fatal para los toreros; sólo en el mes 
de Mayo han perecido cuatro. E n Junio han seguido las desgra-
cias y por si no era bastante que sufran descalabros los lidiado-
res ha habido últimamente para los aficionados. E n los primeros 
días de Julio saltó en la plaza de Madrid un toro y cogiendo entre 
vallas al distinguido escritor D. Eduardo del Palacio, revistero 
del espectáculo con el pseudónimo de Sentimientos, tal vez por 
vengar injurias de la clase cornupetil en las Revistas, aprovechó la 
ocasión metiéndole un cuerno en el muslo, como quien dice, "para 
que no vuelvas más,, dejándole en muy mal estado. A l escribir estas 
líneas sigue mejor el festivo escritor y yo hago votos porque ten-
ga pronto completo alivio. Otros anónimos espectadores fueron 
igualmente obsequiados por el defensor de la clase. 
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dos y toreros será difícil y más ahora que tanto 
les va gustando á los franceses i . 
Pero lo que sí necesita reforma es la educación 
de los aficionados. Hay algunos que gritan desafo-
radamente, se mueven, disputan, riñen, quieren que 
prevalezca su opinión y pasar por autoridad en ma-
teria de cuernos. 
Esto es verdaderamente ridículo y dan pruebas 
con tales muestras de tener mala educación. Lo me-
jor es la atención y el comedimiento. 
Cometen muchos espectadores un verdadero de-
lito: cuando sale mal alguna suerte á los toreros no 
sólo les dirigen apóstrofos indecentes, sinó que es-
tando en verdadero peligro de muerte, á medio me-
tro de una fiera terrible, tiran al redondel cortezas, 
cacharros, botellas hiriéndoles; esto es inhumano 
y cruel. E l público no tiene derecho á eso y debe 
1 Nuestros vecinos han tardado en introducir la función de toros 
en sus costumbres, pero cuando lo han hecho lo han cogido con 
verdadero gusto y con todos los ruidosos incidentes de qué van 
seguidas en su tierra nativa y sinó véase la muestra: A fines de 
Mayo de este mismo año (1899) se verificó una corrida en Sumel. 
No gustando el quinto toro, malo como los anteriores, pidieron 
los espectadores que fuese retirado, Al verse contrariados por la 
Autoridad echáronse al redondel y destruyeron cuanto encontra-
ron á su paso. E l tumulto se hizo temible: ni la gendarmería ni 
las exhortaciones de la autoridad que presidía pudieron evitar 
la excitación de los ánimos. 
E l público acabó por pegar fuego á la plaza que quedó com-
pletamente destruida por el voraz elemento. 
Sin duda alguna los Pirineos han corrido algunos cientos de 
leguas hacia el Norte. 
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castigarse como un homicidio. Paga por ver la fun-
ción buena ó mala, no por matar á los toreros que 
bastantes peligros tienen. 
¿Qué culpa tienen los toreros ni la autoridad de 
que el animal no tenga gauas de reñir con nadie? 
Los toreros son gente alegre, que en la mayoría 
de los casos, no han recibido educación, pero no 
faltan á nadie: ellos de esa diversión han hecho un 
oficio bien retribuido, pero exponen su vida y eso 
es muy respetable. Puestos delante del toro deben 
merecer del público las mayores atenciones, que un 
pequeño descuido puede costarles la vida. 
Porque paguen para presenciar el espectácu-
lo, no tienen derecho los espectadores á insultar, á 
vociferar, á maltratar á los artistas, ni menos á t i -
rar objetos á la plaza. 
Pues qué, ¿cuando un zapatero lleva mal hechos 
unos zapatos, se los tira el parroquiano á la cabeza? 
La paga, señor, es por los grandes gastos que 
esa diversión lleva consigo. 
¿Les parece caro? Pues que no vayan, 
Pero no señor, el señor Babil, el carbonero, ha 
de ir á los toros, y si se opone la señora Babila, le 
pega una paliza y se va tan fresco al espectáculo 
nacional. 
Cuando se anuncia una corrida de toros debiera 
ponerse esta nota en el cartel: Se prohibe acudir á 
la función, á los que tengan que empeñar la ropa 
ó Los enseres de su casa para pagar la entrada. 
Tanta es la afición, tanta la locura. 
Torerioos de mi alma, también á vosotros os 
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debo decir algo en estas cortas líneas, como dicen 
los soldados en sus cartas. 
Habéis abrazado por vuestra buena ó mala suer-
te una profesión peligrosa. 
E l arte os da nombre y dinero. A la Providen-
cia de Dios debéis el ser artistas. E l arte bueno, 
para serlo, ha de ser moral, y el hombre bien naci-
do debe ser agradecido. Pues que debéis á Dios ese 
valor, esa serenidad, esa destreza, ¿por qué os apar-
tais de él? ¿Por qué habéis perdido las tradiciones 
tan hermosas de vuestros predecesores? ¿Qué perdió 
Montes, el Chiclanero y otros, con ir al espectácu-
lo dispuestos y reconciliados con la Iglesia? ¿Qué, 
seréis menos hombres, porque puestos en el peli-
gro hayáis procurado lavaros de vuestras culpas? 
Un momento fatal os priva del arrepentimiento 
y no os podéis confesar. ¿Creéis que seriáis menos 
grandes y menos apreciados por dar tan edificante 
ejemplo? Está acaso reñida la profesión de torero 
con la dignidad del cristiano? No hagáis caso á los 
imbéciles que menosprecian estas cosas, que ellos 
n i son capaces de ponerse delante de un toro, ni de 
dar ejemplos dignos de imitación en ningún caso. 
Sea el torero diestro y valiente y sea al mismo 
tiempo digno y cristiano: entienda que ganará así 
á los ojos de todos, y cumplirá con un deber de con-
ciencia. 
¿Merece desprecio la sinceridad de mis palabras? 
Peor para ellos, que desoyen la voz amiga, y oyen 
la del adulador ó la del enemigo de su alma. 
¿Creen que esto huele á sermón? Pues entiendan 
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que no se ha predicado en la Iglesia. Es una voz 
amiga la que les recuerda el buen camino. 
69. Los que van por la calle por la acera de la 
izquierda la deben ceder á toda persona que lleve 
la derecha. 
Los jóvenes al caminar por la derecha, por ga-
lantería la deben ceder ó toda mujer y á los hom-
bres de mayor edad y dignidad. • 
Los que lleven bultos deben salirse al arroyo, 
sin molestar á los transeúntes. También es una 
imprudencia pararse en las aceras á conversar for-
mando corros y haciendo bajar á los transeúntes 
así como sentarse molestando á todo el que pasa: 
la calle no es sólo de los vecinos, es de todos. 
Estos defectos podía evitarlos la policía, pero 
generalmente los agentes no se toman ese cuidado. 
En último resultado mejor es no cometer esas fal-
tas, para que nadie tenga que corregirlas. . 
Los Ayuntamientos de las poblaciones seria 
bueno que exigieran mejores condiciones á sus 
agentes. En vez de sostener en esos cargos á cien 
mal educados y zoquetes de poca disposición, val-
dría más tener sesenta^ exigiéndoles al entrar al-
gunos conocimientos teóricos y prácticos bastante 
variados como exige el cargo y pagándoles cuatro 
pesetas diarias en vez de dos: así podrían entrar en 
esos cargos inamovibles y con pensión si se inu-
tilizaban (ó si morían prematuramente á sus fami-
lias) personas de más valía. 
Hoy ese destino se ejerce groseramente y siem-
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pre mal: es un cuerpo desprestigiado en todas par-
tes. Conviene, por el contrario, que sea ejercido con 
discreción y delicadeza, con puntualidad y exacti-
tud; porque ¿Cuántos disgustos, sinsabores y des-
gracias podrían evitar? l . 
1 Puesto que los Ayuntamientos de las grandes poblaciones 
gastan el dinero del pueblo en policía, sea esta verdad y desempe-
ñada por personas honradas y bien educadas. Entre en su Regla-
mento la moral social, la urbanidad, la rectitud, la justicia y un 
poquito de instrucción, Haya menos y págueseles un poquito más. 
Son destinos de tacto, de delicadeza, de pulcritud y general-
mente desempeñados por personas toscas, groseras, poco delica-
das é ignorantes. 
E l cuerpo de seguridad no da tal seguridad en ninguna parte, 
por falta de condiciones de los que lo ejercen. Huyen de todo 
peligro como de una peste, llegando riñas pequeñas á cuestiones, 
y motivos insignificantes á temibles alborotos. Todo esto en per-
juicio del público que paga para conservar el orden. 
L a verdadera culpa la tienen los Gobiernos y las Autoridades 
que deben preveer y gastar mejor el dinero. 
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70. Educación integral: qué es.—7.1. L o que exige.— 
72. A quien conviene: un ejemplo.—73. Sus efectos. 
TO. ^^^^>^1I)0 0^ <lue 68 educacion, veamos 
lo que le añade el calificativo de 
integral. 
Comprende esta la educación trascendente ó 
social, la popular, nacional, la artística y la cien-
tífica. 
Es el conjunto de todas y la recibe el que tiene 
medios para conseguirla en su más alto grado. 
TI. Exige el ejercicio de todas las facultades 
físicas, intelectuales y morales del individuo, capaz 
de cumplir bien en cuantas situaciones de la vida 
se le presenten. 
Se adquiere por ella un grado superior en las 
fuerzas orgánicas, en la cultura intelectual artísti-
ca y científica, en el carácter, en la conducta; una 
gran seguridad en los principios morales y reli-
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giosos, una exquisita delicadeza de sentimientos, 
un corazón de oro. 
Tíí. A obtenerla deben aspirar todos los hom-
bres porque da el mayor grado de perfección. 
Figuraos un joven bien formado, esbelto, de fi-
gura simpátioa; risueño, alegre, cariñoso, afable, 
ligero en sus movimientos, de fuerzas atlóticas, 
que lo mismo sube á un balcón por una cuerda 
para salvar en un incendio á un anciano, que ob-
sequia en el baile con suma finura y galantería á 
las señoritas; estudioso y aplicado con afición á 
todo saber, sabe lenguas antiguas y modernas, tiene 
noticia de los últimos inventos y de todo lo que en 
la cultura general se enseña en las ciencias y artes; 
dibuja, pinta, canta, toca admirablemente el piano 
y el violín; conoce las antigüedades y las costum-
bres de los pueblos: ña visto mucño y recuerda 
cuanto vió; llora como un niño ante la desgracia: 
se enrojecen sus mejillas ante un escándalo, se en-
furece ante una injusticia, habla claro y bien, con 
energía, sin faltar; es respetuoso, cumple puntual-
mente los deberes religiosos; trata con gente noble 
y rica, pero no se desdeña de tratar con el pobre y 
el desgraciado. Simpatiza con la honradez hállese 
donde quiera y abomina el crimen y el vicio. 
Es buen hijo, buen padre, buen hermano; fiel 
amigo; amo severo pero afable, buen patriota, agra-
decido, siempre dispuesto á favorecer al prójimo y 
á sacrificarse por la humanidad. 
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TS. Tales son los hombres sujetos desde la ni-
ñez á la educación en su mayor amplitud, pues 
con ella, por ejemplo en la parte gimnástica, se 
desarrollan los miembros de tal manera que mu-
chos de baja estatura, raquíticos, ó con deformi-
dades remediarían los defectos dirigiendo bien con 
movimiento y ejercicios gimnásticos el crecimien-
to y desarrollo. No hay que hablar de la transfor-
mación en el orden intelectual y moral por ser co-
nocida de todo el mundo. 
Está encargada la educación integral de llevar 
al hombre al mayor grado de perfección en todos 
los órdenes, para mejorar sus disposiciones y apti-
tudes, obrar con más facilidad y mejores resultados 
y conseguir el aprecio de Dios y de los hombres y 
en su interior, satisfacción y tranquilidad de la 
conciencia. 
Como no es frecuente encontrar en el mismo 
individuo tal desarrollo por falta de medios, de 
tiempo ó de gusto, recomiendo á todo Maestro que 
se esmere en hacer conocer las ventajas de la edu-
cación integral y á todo individuo que procure que 
le falte lo menos posible y que á sus hijos ó des-
cendientes los dirija por tan feliz camino. 
E l Canciller de Alemania, príncipe de Bismarch 
para descansar su ánimo, abrumado por difíciles 
negocios de Estado, se dedicaba á faenas rústicas 
entre ellas á cortar árboles con el hacha: razonado 
ejercicio de fuerzas musculares, después del traba-
jo mental continuado que agóta las fuerzas del 
centro del sistema nervioso, el cerebro. Casi todos 
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los hombres sabios aman con delirio la vida del 
campo y es que encuentran en él el puro ambiente 
que fortifica sus fuerzas agotadas y el fresco agra-
dable que les hace gozar las delicias de la Natu-
raleza. 
Conviene alternar entre los trabajos mentales, 
de casa y entre los rústicos, ejercitando las fuerzas 
musculares: éste evita muchas enfermedades y alar-
ga la vida, evitando la vejez decrépita y lastimosa. 
¡Oh, muy felices serían los labradores, dice Vir-
gilio en el libro segundo de las Geórgicas, si cono-
cieran los bienes que disfrutan! Lejos de las dis-
cordes armas *, la expontánea tierra les brinda 
fácil sustento. Si no ven los soberbios palacios vo-
mitar de mañana por sus grandes puertas una 
oleada de obsequiosos clientes; ni se extasían ante 
los dinteles incrustados de ricas conchas, de los 
vestidos recamados de oro, y de los bronces de 
Efiro; n i la blanca lana se disfraza para ellos con 
Asirlo veneno, ni se corrompe con la canela el jugo 
de la oliva, en cambio disfrutan de segura tranqui-
lidad, una vida exenta de engaños, rica en bienes 
varios, solaces en sus extensos campos, en sus gru-
tas, en sus lagos de agua viva; no les faltan los 
frescos valles, el mugido de sus vacadas y muelles 
1 Entonces no tenían necesidad de servir en los ejércitos mer-
cenarios y pasaban en el campo la vida tranquila: ahora son 
arrastrados á la guerra sufriendo sus rigores y siendo víctimas de 
los desaciertos gubernamentales: esto es una desventaja para el 
que no quiere seguir -la peligrosa carrera de las armas en los pue-
blos modernos. 
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sueños bajo los árboles; allí hay bosques y cuevas 
de fieras, y una juventud sobria y sufrida, sacrifi-
cios á los dioses y una ancianidad venerada: allí 
estampó sus últimas pisadas la Justicia al abando-
nar la tierra 
1 Virgilio: Geórgicas, libro I I . verso 458. 
O fortúnalos nirnium, sua si bona norint, 
agrícolas! quibus ipsa, procul discordibus armis, 
fundit humo facilem victum iustissima tellus. 
Si non ingentem forlbus domus alta superbis 
mane salutatum totis vomit sedibus undam; 
nec varios inhiant pulcra testudine postes, 
inlusasque auro vestis, Ephyreiaque aera; 
alba ñeque Assyrio fucatur lana veneno, 
nec casia liquidi conrumpitur usus olivi: 
at secura quies, et nescia fallere vita, 
dives opum variarum; at latis otia fundis, 
speluncse, vivique laous; at frígida Tempe, 
mugitusque boum, mollesque sub arbore somni 
non absunt; illic saltus ac lustra ferarum, 
et patiens operum exiguoque adsueta iuventus; 
sacra deum, sanctique patres; extrema per illos 
iustitia excedens terris vestigia fecit. 
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7é. Helaciones entre la educación, la instrucción y 
la enseñanza,—75, Necesidad del mútuo auxilio. 
T-4. Jv/MlirA enseñanza es el arte de educar 
é instruir. E l Maestro enseña 
pero el discípulo puede no aprender. Para que la 
enseñanza sea eficaz ña de haber aptitud y aten-
ción en el alumno: sin una de estas dos condiciones 
casi se ñace nula en los resultados. 
Es la dirección ordenada y metódica que hace 
seguir el Maestro y cuanto más dócil y obediente 
es el discípulo, más partido saca de lo que le en-
señan. 
La enseñanza tiene una parte activa que requie-
re gran esfuerzo en el profesor, esmerándose en 
hacer comprender álos discípulos lo que es objeto 
de estudio en aquel momento, explicándolo de mil 
maneras, demostrándolo, aclarándalo con ejemplos, 
con casos análogos, con ejemplares, con figuras; 
con observaciones y experimentos y otra parte pa-
siva en la que el discípulo ha de obrar permane-
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ciendo mudo el Maestro para verle desenvolver la 
teoría, practicarla, variarla y dar muestras palpa-
bles de que ha comprendido lo que se le ha ense-
ñado. Le deja marchar solo, pero presto á evitar 
la caída; pronto á deshacer el error. 
La instrucción comunica ideas y juicios á nues-
tra inteligencia que almacenados en la memoria, 
constituyen el patrimonio de nuestros conocimien-
tos. Por su medio se nos comunica el saber, oyen-
do, viendo, estúdiando. La mucha instrucción cons-
tituye la sabiduría. Esta puede ser de simple eru-
dición ó profunda. Ambas son estimables: erudito 
es el que sabe muchas cosas: sabio el que las posee 
á fondo. 
A l erudito y al sabio no los hace el Maestro: 
los hace la curiosidad y la constante aplicación. E l 
Maestro hace á sus alumnos instruidos; recibido el 
impulso principal queda á su cuidado aumentar el 
caudal y reflexionar sobre lo que sabe. Ser erudito 
es una buena condición: ser un pedante, que pre-
tende saber de todo, sin entender nada, es una ver-
güenza. 
Los eruditos se hacen con libros en las biblio-
tecas: los pedantes en los folletines, en los perió-
dicos y en las mesas de los cafés. Los hombres de 
feliz memoria y buena voluntad para el estudio 
llegan á ser eruditos: los de calma reflexiva y pe-
netración profunda llegan á ser sabios. 
A l que no se le enseña, generalmente no apren-
de, pero aun vemos con harta frecuencia que no 
aprenden muchos á quienes se les enseña. La re-
RELACIONES DE LA EDUCACIÓN 101 
lación entre la enseñanza y la instrucción es de 
mera posibilidad y por esta razón se pierde nmcho 
tiempo con los que carecen de aptitud ó no tienen 
buena voluntad. 
Los primeros pasos de la instrucción son difíci-
les y tardíos, porque falta la educación de la inte-
ligencia, por eso aunque haga grandes esfuerzos el 
que enseña, no aprende el que debía aprender. Des-
pués cuando se van rompiendo los ligamentos y 
suavizando las asperezas, marcba mejor y aprende 
con más facilidad. Lo mismo sucede en el orden 
físico: el cantero que va á pulimentar una piedra 
tiene que' igualarla con la marfcillina, la roza con 
otra piedra y cuando se va igualando pasa más sua-
vemente: cuando saca brillo, se desliza sola. 
La enseñanza como arte y la instrucción como 
resultado nos pueden dar el hombre sabio y erudi-
to; pero no lo tenemos todo. Educación ha tenido 
ya para su inteligencia, pero no para la sensibili-
dad ni para la voluntad.. Ni la Estética ni la Mo-
ral han merecido atención. Sentimientos, carácter 
y energías quedan abandonados al acaso. Si hace 
la casualidad que sean buenos, .será bueno el indi-
viduo, si malos, detestable. 
No, la enseñanza intelectiva, formal, y solo di- • 
rígida á la inteligencia, es defectuosa ó incompleta. 
Dada la estrecha relación entre las facul-
tades del alma; dada la unidad de la perfección en 
que toman igual parte que la verdad, la bondad y 
la belleza; dada la solidaridad del sentimiento, del 
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juicio y la volición en la mayor parte de nuestros 
actos, y la ayuda que todas las funciones de nues-
tras facultades anímicas se prestan, sirviendo unas 
para el desarrollo y perfección de las otras, es ne-
cesario que se estreche la relación entre la ense-
ñanza, la instrucción y la educación y anden siem-
pre juntas como tres flores que nacen del mismo 
tallo. 
Lo que se hace hasta cierto punto con el niño, 
en las escuelas bien organizadas, eso mismo se debe 
hacer con el joven: educarle al propio tiempo que 
se le enseña y se le instruye, perfeccionándole sus 
medios y asegurándole las ideas, para que sean su 
guía durante la vida. 
Se ha de convencer el hombre de que la instruc-
ción es un medio inapreciable para la vida, pero 
no un fin. Nada hace uno con saber mucha Quími-
ca, si no aplica sus conocimientos á la industria; 
nada con saber mucha Economía, si malgasta su 
pequeña fortuna. E l que sabe mucha Química, sin 
la educación de sus sentimientos, podría emplearla 
para envenenar y destruir. 
Entre los sabios de nuestros tiempos no es Edi-
son uno de los que más utilidad han proporciona-
do á la humanidad? Sí, porque el teléfono, el fonó-
grafo, la luz eléctrica, las máquinas eléctricas de 
diferentes clases para curar no ha sido el fin que 
se propuso, sinó ehmedio de proporcionar los bie-
nes que resultan de su aplicación á la humanidad. 
Luego hubo en Edison la intención buena del fin 
racional de mejorar las condiciones de la humani-
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dad engrandeciendo sus sentidos, porque se oye en 
París lo que se habla en Madrid y se verá en Ber-
lín lo que se ejecuta en Lisboa, y sabido es el pro-
vecho que de esto resulta para las familias, para la 
industria y para el comercio. Si, estos portentos de 
la ciencia y el arte dan una perfección grande á 
nuestros sentidos. Yemos la luna á poca distancia 
de la tierra: el milagro lo hace el telescopio apli-
cado á nuestros ojos. 
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76. Educación religiosa y moral.—77. Por qué es el 
hombre el único animal religioso.—78. Inclinación 
natural é, la religiosidad. 
76. IfaSmv-^' dicho con razón, que el único 
animal religioso es el hombre, 
que es como si se dijera, que, la condición necesa-
ria para serlo, es la racionalidad. 
TTt Los animales irracionales tienen conoci-
miento de los hechos, pero no de las causas y para 
ser religioso se necesita la idea de causalidad; hé 
aquí por qué no lo pueden ser. 
T8. E l hombre es religioso por inclinación na-
tural: la generación de la idea religiosa en nuestro 
espíritu es tan natural, como el sentimiento de ad-
miración que contribuye á formarla. E l hombre, 
con razón, se cree un efecto: su causa próxima ó 
secundaria sabe que es la generación; pero la pri-
maria, la que dió el ser á la humanidad, ha de ser 
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muy grande, muy perfecta. Ha de ser causa crea-
dora, no formadora, ni transformadora. Esa poten-
cia acusa en el Ser que la posee un atributo esencial 
no imputable á ningún otro ser de la Naturaleza. 
Todos cambian, todos transforman, pero ninguno 
crea. E l Ser Creador es el potente de lo que está 
negado al hombre, y si puede hacer algo de nada, 
fuera del aforismo filosófico humano ex nihilo, 
nihil fit, claro es que su naturaleza y esencia ha de 
ser la misma perfección-
Si la cualidad más excelente en los seres de la 
Naturaleza es la peculiar del hombre entender, y 
se completa con la libre de querer, formando un 
ser excelente entre los más, por ser inteligente y 
libre, cuyas obras son las ciencias y las del Arte, 
admirables, muy admirables, pero incomparable-
mente más pequeñas que las de la Naturaleza, pues 
nadie confundirá la rosa aun bien pintada con la' 
olorosa y fresca rosa del jardín, ni la marina con 
la grandiosidad del mar, ni la frescura del viento 
imposible de representar, ni la inmensidad de los 
espacios con la pequenez de las cosas humanas. 
Atribuímos mérito y capacidad al artista que 
pinta la rosa y al sabio que descubre la verdad 
los apreciamos, respetamos y obsequiamos; se les 
da público testimonio de agradecimiento por el 
adelanto y perfeccionamiento que revela su obra. 
Si alguien les negases a paternidad y además ase-
gurase que nadie había hecho aquellas obras, se 
le tendría por loco, desalmado y desagradecido. ¿Y 
hemos de creer que son personas sensatas los que 
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rompiendo con todas las leyes de la razón se em-
peñan en desorientar á la humanidad haciéndole 
creer que aunque lo pequeño no se puede hacer á 
si sólo, lo grande, lo hermoso, lo perfecto, si, eso 
se ha podido hacer, sin que nadie lo hiciera?— 
¿Dónde están los principios en que se funda su 
modo de discurrir? ¿Dónde las consecuencias? 
¿Si las obras muertas de la humanidad, que 
ellas solas no se reproducen, os merecen tanto res-
peto; si por su relativa perfección han necesitado 
autor; si á ese autor por su mérito y habilidad le 
demostráis vuestro agradecimiento; si por ello le 
tratáis con respeto, ¿cómo lo más grande y difícil, 
como lo imposible para el hombre, eréis, de buena 
fé, que se ha hecho solo; como eréis que se han 
hecho solas las aguas, y los cielos, los astros y los 
vegetales, los animales y los minerales? ¿Quién 
hace esas preciosas cristalizaciones inimitables? 
¿Quién ha dado á la tierra la virtud de germinar, 
sacando de un tronco feo y medio seco, esas flores 
brillantes y esos frutos delicados?—¿Quién ha dis-
puesto que sea sensible el animal y el hombre in-
teligente? ¿Quién nos ha dado los hermosos senti-
mientos de caridad, pundonor y de gloria? 
Si se discurre profundamente elevándonos del 
hecho á la causa, si guardamos consecuencia y se-
guimos el camino de la recta razón, esta nos dirá: 
no, hombre, no; no seas loco; lo más grande, lo más 
perfecto necesita artista más poderoso, más sabio; 
si tributas honor y respeto al de obras más peque-
ñas, mayor lo has de tributar al de obras más gran-
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des; si agradeces un cuadro, una poesía, un inven-
to, más has de agradecer los cuadros animados del 
bosque, da la floresta y del vergel; la poesía de la 
Primavera;(los inventos de cuanto comes, de cuan-
to ves, de cuanto admiras. 
Y si nos recogemos dentro de nuestro ser, nos 
sentimos humildes ante el Universo; conscientes 
ante nuestros actos; libres en nuestro proceder; l i -
mitados en el tiempo de nuestra existencia. Y esto 
mismo nos dice nuestra conciencia, piensa nuestro 
semejante; luego ese límite ha de llegar al princi-
pio y en ese principio no existían nuestros seme-
jantes. 
Esta misma limitación encontramos pertenecer 
á todo cuanto nos rodea; pero la conciencia nos 
revela una idea luminosa. Si fuera verdad en ab-
soluto que de nada, nada se hace, no existiría el 
mundo. Los filósofos que confunden las causas; los 
filósofos que desconociendo la esencia del infinito 
lo hacen limitado por la existencia de otros, han 
querido mejor proclamar el absurdo de la eterni-
dad de la materia, que atribuir su obra á Dios. L© 
han robado la propiedad al Creador, los que escan-
dalizarían al orbe si se negase ,á Miguel Angel los 
frescos del Vaticano ó á Rafael el Pasmo de Sicilia. 
Kosotros proclamamos en alta voz, en la segu-
ridad de no ser nunca desmentidos, que si el hom-
bre no puede hacer algo de nada, Dios lo ha hecho 
todo. Que ese es el Creador y el Artista del Uni-
verso: que merece toda nuestra atención y todo 
nuestro respeto, lo cual le hemos de manifestar to-
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dos y cada uno; que eso redunda todo en nuestro 
bien, porque él, Ser perfectísimo, nada necesita. 
Padre bondadoso de la humanidad proporciona á 
sus hijos todo bien con discreta solicitud, habien-
do puesto todas las segundas causas al servicio del 
hombre. 
Le siembra el aire las semillas; las beneficia el 
agua y el calor y nacen hojas admirables, flores 
sorprendentes y frutos suavísimos al paladar. 
Ayuda el hombre con su trabajo y siembra el 
labrador el trigo en los surcos: la tierra lo cobija, 
la lluvia los reblandece, el calor los abre, y aquel 
pequeño grano se desarrolla en raíz, en paja, cas-
cara y se multiplica en las espigas. E l sol las dora 
y el hombre las recoge para comer el pan. ¿Qué 
pone el hombre en esta producción, y qué pone 
Dios con su sabia Providencia? Pensemos en que 
el hombre, si no tiene un grano, no lo puede sem-
brar: que aunque lo tenga y lo siembre, no nacería 
sin humedad y calor y que, si está escrito en el libro 
de la Omnipotencia, aunque nazca y crezca hasta 
su fin, no lo cogerá. ¿Qué pone el hombre en seme-
jante proceso? Lo de menos y no lo de más: lo ac-
cidental y no lo esencial: arregla, no produce; trans-
forma, no crea. 
Convencido el hombre de conciencia por tales 
datos, aparte de otros muchos, se prosterna y ado-
ra á Dios: le pide bienes de toda clase y remedio á 
sus males y desgracias. Encuentra consuelo en las 
aflicciones y esperanza en los apuros. 
Si le proporciona bienes en esta vida, puede dar-
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le lo más grande y duradero: la felicidad eterna, y 
este es el objeto principal de la religión: konrar á 
Dios, pidiéndole la felicidad para siempre, hacién-
donos dignos de alcanzarla por la bondad, manse-
dumbre, fé, esperanza, caridad y por cuantas vir-
tudes nos recomienda la Iglesia, opuestas á todos 
los vicios que corroen á la sociedad atea, precipi-
tando á la humanidad en la más abyecta degrada-
ción, digna del más horroroso de los castigos, la 
condenación eterna. Tal es la religión: desgraciados 
los que no la observan. 
C A P I T U L O X V I I I 
79. Dios es guía de la humanidad.—80. L a conver-
sión de San Fáblo. 
T9. ^oJ|y||xAMINA' el hombre los portentos 
del mundo: pregunta á los más 
adelantados, quién ha hecho el agua, los gases, las 
estrellas, las flores, los árboles,.el mar, los espacios; 
quién ha hecho la tierra y su germinación, las aves 
con sus cantos; las yerbas con sus aromas, las hor-
migas con su precaución; las abejas con su panal, 
y unos le contestan que la Naturaleza, y otros que 
Dios. 
Se prosterna ante la Naturaleza y la adora; 
se prosterna con los ojos cerrados y adora á su 
Autor. 
La Naturaleza es el conjunto de los seres con 
sus fenómenos: Dios es el que la ha hecho, el que 
la rige y el que nos la da á conocer: sigan ellos ado-
rando la obra: adoremos nosotros al Artista que es 
el que contrajo el mérito de su creación. 
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La esencia de las cosas nos dice que han comen-
zado y no se han hecho así mismas creer otra cosa 
es desconocer en absoluto los principios más ele-
mentales de la Filosofía: es marchar á tientas sin 
ningún fundamento. 
A Dios se le ve claro y explendente con los ojos 
de la razón: el que dude de su existencia no sabe á 
dónde va, ni por dónde marcha. 
Dios es guía, freno y CODsuelo para la humani-
dad: el que lo pierde ha perdido su alma. ¿Si Dios 
no te guía á dónde irás á parar con tus grandezas? 
—¿Si Dios no te detiene, á dónde llegarás con tus 
instintos y pasiones?—¿Si Dios no te consuela en 
1 No es bien interpretada generalmente la doctrina católica so-
bre este punto transcendental. Santo Tomás mismo enseña que 
no se puede demostrar la imposibilidad absoluta de la eternidad 
del mundo, porque no implica contradicción la existencia de un 
mundo permanente, criado por Dios desde la eternidad. Por tanto 
los modernos que afirman la eternidad de la materia, no afirman 
nada nuevo, porque antes de la creación no había tiempo: este 
comenzó con la existencia de las cosas mismas. L o que repugna 
á la razón, y esto es lo que niega la filosofía cristiana, que lo no 
existente, sin fuerza, sin virtualidad, pudiera darse á sí mismo la 
existencia. Ab ceterno sólo existía Dios: las cosas ni el tiempo en 
que habían de existir no tenían realidad, pues este primer paso 
del no ser al ser es el que afirmaba con seguridad firme la filoso-
fía católica que no se pudo dar sin la preexistencia de un Ser in-
creado. Habrán transcurrido más ó menos miles de años ea la 
existencia del mundo; será más ó menos larga la fecha del co-
mienzo de los tiempos prehistóricos; pero esto no dice nada en 
contra de la creación, ni del principio de causalidad, pues, por 
muchos millones de años ó de siglos que fueran, siempre resultará 
que hubo un día primero y un primer instante, límite racional de 
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los infortunios ¿quién te consolará?—Pierdes tus 
padres, tus hermanos y tus hijos; si tienes á Dios 
aún le puedes rogar por ellos; si no le tienes, rom-
pes el día de su muerte todos los lazos y no les pue-
des dedicar ni una lágrima, ni un sufragio. Pobre-
citos difuntos: tu macha sabiduría les priva de las 
plegarias de los más sencillos é inocentes.—¿Qué 
madre será más feliz, la del sabio incrédulo ó la 
del sencillo creyente?—Esta por lo menos vive en 
el espíritu de su hijo; la tuya, ilustrado incrédulo, 
ha muerto en el hielo de tu insensible corazón. 
80. Dios que existía para Cicerón el pagano, 
la existencia, ¿y antes de ese momento?—Por eso dice muy bien 
el P. Zeferino González en su Filosofía elemental, tomo 2.°, pá-
gina 177. " L a fé y la Sagrada escritura dejan el campo libr,e á 
las varias teorías de la geología, la astronomía y demás ciencias 
naturales, siempre que se reconozcan la creación del mundo ele-
mental, 6 sea su producción originaria de la nada hecha libre-
mente por Dios, la aparición relativamente reciente del hombre 
sobre la tierra, y la duración temporal 6 principio del mundo en 
el tiempo y con el tiempo,,. 
Sabido es que las más recientes investigaciones de la Archeo-
logía prehistórica no han logrado hallar resto alguno del hombre 
fósil, no remontándose los pocos restos encontrados como hachas 
de silex, huesos de animales con huellas marcadas, según se cree, 
por el hombre coetáneo, más allá de la época terciaria en el te-
rreno plioce?to, en el cual se encuentran hosamentas de ditiote-
riums, mastodontes, rÍ7iocerantes y mammouths, como se ve por las 
últimas investigaciones de Capellini, profesor de Bolonia, en las 
arcillas de Monte Aperto. Ms. Arcelin y Forel han procurado de-
terminar uno el mínimum y otro el máximum de nuestro período 
geológico que se eleva á unos seis mil años, 
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no existe para muchos cristianos renegactas. No 
importa; sus negaciones no suprimen más que los 
sentimientos más delicados de su ser: el mundo si-
gue guiado lo mismo que antes por la Providencia. 
Feliz si alguna vez oye la voz misteriosa que sor-
prendió al Apóstol de las gentes: ¿8aule, Saule, 
quid me persequeris? 
Dios es la única cosa estable y eterna en el 
mundo: la Naturaleza toda es variable y perecedera. 
Si Dios nos muestra por tantos lados su existen-
cia le debemos reverenciar y de esto nace la reli-
gión. 
1 E s curiosa y admirable la conversidn de San Pablo: v. 5. Y 
yendo por el camino, aconteció que estando ya cerca de Damas-
co, repentinamente le roded un resplandor de luz del cielo.—4. Y 
cayendo en tierra oyd una voz que le decía: ¿Saulo, Saulo, por 
qué me persigues?—5. E l dijo: ¿Quién eres, Señor? Y Él: Ego suni 
yesus, quem tu persequeris: dura cosa te es cocear contra el agui-
jón.—6. Y temblando y despavorido, dijo: Señor, (¡qué quieres 
que yo haga? — 7. Y el Señor á él: Levántate, y entra en la ciudad, 
y allí, se te dirá lo que conviene hacer. Y los hombres que le 
acompañaban, quedaron atónitos oyendo bien la voz, y no viendo 
á ninguno.—8. Y Saulo se levantó de tierra, y abiertos los ojos 
no veía nada. Y ellos llevándole por la mano, le metieron en 
Damasco.—9. Y estuvo allí tres días sin ver, y no comió ni bebió. 
—10. Y en Damasco había un discípulo por nombre Anamias: y 
le dijo el Señor en visión: Anamías. Y él respondió: heme aquí, 
Señor.—11. Y el Señor á él:. Levántate, y ve al barrio que se lla-
ma Derecho: y busca en casa de Judas á uno de Tarso, llamado 
Saulo: porque hé aquí está orando.—12. Y vió un hombre por 
nombre Anamías, que entraba á él, y que le imponía las manos 
para que recobrase la vista.—13, Y respondió Anamías: Señor, 
he oído decir á muchos de este hombre cuantos males hizo á tus 
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La religiosidad es una prenda de distinción de 
ja humanidad: á ésta sola le es dada investigar su 
origen y mostrarse agradecida. Las especies • infe-
riores, indiferentes á las causas por falta de capaci-
dad, n i las conocen, n i las buscan. 
E l hombre se degrada cuando permanece indi-
ferente ante estos problemas y cuando no aprecia 
en lo que vale su superioridad, dando á entender 
que si el hombre es el único anim al religioso, el que 
no lo es, vive como si no perteneciera á la especie 
humana. 
La contemplación religiosa es el acto sublime 
más alto de nuestro espíritu: dígalo sinó el corver-
tido San Agustín, S. Francisco Javier, y nuestra 
Santa Teresa de Jesús. Léanse las confesiones del 
primero, la vida del segundo y el Camino de per-
fección y Las Moradas de la última. 
santos en Jerusalén.-—14. Y este tiene poder de los príncipes de 
los sacerdotes de prender á cuantos invoquen tu nombre.—15. 
Mas el Señor le dijo: Ve, porque este me es un vaso escogido para 
llevar mi nombre delante de las gentes y de los reyes, y de los 
hijos de Israel.—16. Porque yo le mostraré cuántas cosas le es 
necesario padecer por mi nombre.—17. Y fué Anamías, y entró 
en la casa: y poniendo las manos sobre él dijo: Saulo hermano, 
el Señor Jesús, que te apareció en el camino por donde venías, 
me ha enviado para que recobres la vista, y seas lleno de Espíritu 
Santo.—18. Y al instante se cayeron de sus ojos, unas como es-
camas, y recobró la vista: y levantándose fué bautizado.—19. Y 
después que tomó alimento recobró las fuerzas. Y estuvo algunos 
días con los discípulos, que estaban en Damasco.—20. Y luego 
predicaba en las Sinagogas á Jesús, que este es el hijo de Dios. 
J?el ca£. I X de los Hechos de los Apóstoles. 
C A P Í T U L O X I X 
81. Necesidad de la rel igión.- 82. Qué nos manda 
l a religión.—83. Mélación de los actos religiosos 
con las prácticas de la vida. 
8 i . ^¿ ' J j^p8 imposible para la Sociedad vivir 
sin religión porque vive ence-
nagada en los, vicios y se rompen los lazos más 
dulces, que son los de la familia. 
Mientras vive el padre viven todos los herma-
nos bajo el mismo techo tranquilamente, porque es 
el lazo común que los une: muere, y cada cual tira 
por su lado naciendo cuestiones y diferencias que 
hace enemigos de los hermanos. 
Esto mismo sucede á las sociedades, ó mejor di-
cho, á los pueblos; mientras tienen á Dios viven 
hermanados en paz sosegada, pero cuando lo pier-
den caen en vicios y desgracias que no pueden evi-
tar. ¿Qué mayor desgracia que la del pueblo de 
Africa, los Akimos, que sobre el sepulcro del rey 
Freempoung inmolaron millares de esclavos, ente-
rraron vivo á su primer ministro con sus trescientas 
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treinta y seis mvjeres, rompiéndoles antes los liTie-
sos, cantando el pueblo y bailando alegremente al 
rededor de las fosas, sin causarles la menor impre-
sión los terribles gritos de los moribundos? 
Y entre los pueblos modernos están los Estados 
Unidos de América en donde se ha perdido la no-
ción de Dios, viviendo sin amor y sin cariño: no 
hay familia; los hijos se declaran emancipados á 
los 12 años; las hijas viven libres como pueden; por 
el menor motivo se divorcian rompiendo la unidad 
y siendo cada individuo padre de tantas gentes que 
no se conocen, que se puede asegurar, que muchos 
matrimonios se verificarán entre hermanos carna-
les, sin que nadie pueda probarlo ni aun saberlo. 
Mucho se combate á la Eeligión, pero veamos 
por quién y por qué. 
Hablan contra la Religión muchos que nunca 
han sabido lo que manda ni lo que aconseja, cre-
yendo que sus actos son ceremonias inútiles, por-
que desconocen la saludable influencia que ejerce 
en las costumbres. 
Otros la combaten porque alucinados con su or-
gullo insensato creen que no se deben arrodillar 
ante el sacerdote para que les dé la absolución de 
sus culpas. 
Otros, porque agobiados por el peso de su con-
ciencia, no se atreven á revelar al confesor sus fal-
tas y delitos. 
Otros, en fin, porque no quieren que reprueben 
su conducta, n i cumplir con los preceptos que les 
impone la Iglesia. 
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Infelices, que no saben que labran su propia 
ruina. 
E l que se toma el trabajo de aprender la doc-
trina y meditar sobre ella, encuentra una satisfac-
ción tan grande que siente no haberla conocido 
antes, pues bay remedio para todos los males y 
consuelo para todas las aflicciones. 
Los que miran demasiado al sacerdote y no á 
lo que representa, ven las manchas y miserias del 
hombre olvidando que no es él, sino el Señor cuyas 
veces hace, el que le encargó la misión de absolver 
á los pecadores, sin que tengamos nosotros que 
Cuidar de su vida y costumbres, ni sirva de excusa 
que no sean arregladas para cumplir lo que senos 
manda. 
E l hombre es inclinado al mal: la educación re-
ligiosa le inclina al bien. Que el hombre peca con-
tinuamente, lo sabemos; siete veces el más justo: 
el arrepentimiento y la penitencia es el remedio de 
las culpas. Acudan'á la fuente á lavarse, que pue-
den emprender desde aquel momento una nueva 
vida. 
E l sacerdote tiene oídos, pero no tiene boca para 
revelar lo que oyeron: tiene bálsamo para curar las 
heridas del alma. No revelan sus pecados al hom-
bre, sinó á Dios que les delegó sus facultades. 
La religión reprende los vicios; pero no delata 
á los viciosos, y ¿á quién le conviene tenerlos?— 
Todo cuanto nos manda tiende á nuestro bien. E l 
ayuno, por ejemplo, es una de las cosas más com-
batidas por los incrédulos y gentes libertinas. Pues 
118 LA EDUCACIÓN SOCIAL 
sepan que la Higiene de acuerdo con todas las cien-
cias médicas, lo aconsejan igualmente para con-
servar la salud. ¿Quién duda de su eficacia para 
moderar las pasiones? Pues si con el ayuno sostiene 
la salud del alma y del cuerpo, sabiamente los lia 
dispuesto y sería absurdo que las gentes sensatas 
procedieran como las incrédulas, perjudicando á su 
salud corporal con el exceso de los alimentos y á 
la espiritual con la desobediencia é infracción de 
tan sabio precepto. 
E l que habla mal del ayuno, de ese sábio man-
dato impuesto por la Iglesia á los fieles por ejem-
plo y consejo del mismo Jesucristo, no hace más 
que delatar su mucha ignorancia ya en las cien-
cias naturales, ya en las racionales, porque de con-
suno lo aconsejan la Higiene, la Fisiología, la 
Historia, la Filosofía, la Moral, la .Religión y por 
último nuestra misma naturaleza, por tanto, sola-
mente ignorando esto puede uno hacer el papel r i -
dículo de desobedecer un precepto tan natjiral y de 
hablar contra un mandato que una madre cariñosa 
impone á sus hijos convencida no sólo de su con-
veniencia, sino de su necesidad para la salud cor-
poral y espiritual. 
Los que se rebelan probarán con sus actos una 
conducta díscola é imprudente, pero nunca la in-
conveniencia del precepto. 
Lo mismo sucede con todo lo demás: en la Igle-
sia de Dios no se enseña á robar, á matar, ni á per-
judicar á nadie, siuó á socorrer al desvalido y am-
parar al necesitado. 
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8#í. Manda la Eeligión amar á Dios como fuen-
te de todo bien: amar al prójimo como hermano; 
no jurar ni blasfemar; trabajar y guardar las fiestas, 
necesarias para el descanso; reverenciar á los pa-
dres y mayores; respetar la vida y bienes de todos; 
observar buena conducta huyendo de la deprava-
ción; no mentir ni calumniar. Recomienda la mo-
destia, la mansedumbre, la hamildad, la prudencia, 
la justicia, la templanza y lo que es más admira-
ble, perdonar las injurias y á nuestros enemigos; 
devolverles bien por mal. 
Manda al rico socorrer al pobre y á éste mos-
trarse agradecido: le recomienda la paciencia en los 
infortunios. 
Ha instituido un sacerdocio para el culto con 
la m¿sión divina de enseñar y administrar los sa-
cramentos. 
La Iglesia llama á todos sus hijos, iguales ante 
el altar: los más pobres llegan á las más altas ge-
rarquías, así, el papa Adriano I V inglés, era hijo 
de una mujer que pedía limosna; Urbano I V , el 
que intituyó la fiesta del SS. Corpus Ohristi, era 
hijo de un guardador de cerdos; el italiano Bene-
dicto I I hijo de una panadera; Juan X X I I de 
un trapero; el francés Benedicto X I I de un moli-
nero; Sisto I V de un pescador. 
Los obispos y cardenales más distinguidos han 
llegado á su dignidad desde la posición más hu-
milde. 
¿Quién puede echar en cara á la Eeligión Cató-
lica el disponer ni una sola regla que perjudique á 
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la Sociedad? Nadie, la guerra que se le hace, obede-
ce á fines particulares políticos ó religiosos de otras 
sectas ó cultos. 
Por tanto, el que obre de buena fé y con since-
ridad, buscando la paz del hogar, el bien de la pa-
tria y la salvación de sus almas, que guíe á sus 
hijos y deudos por el buen camino, que no es razón 
que vean á un cura ó varios que proceden mal para 
que por esto se abandonen y dejen de practicar 
cosas tan excelentes. LaReligión Católica será eter-
na, según su divino fundador «-Et portee inferí non 
prevalehunt adversus eaw», por su bondad intrín-
seca, como obra divina. 
8íí« Los niños educados en las prácticas reli-
giosas aprenden á reverenciar á los padres, á res-
petar á los mayores y se hacen obedientes: esta 
cualidad esencial para seguir por buen camino en 
la vida es muy importante porque siguiendo sin 
replicar y con cuidado de no faltar los mandatos 
de los padres, de los maestros y de los superiores, 
van derechos al fin para que se les guía, sin perder 
el tiempo y sin la violencia que se ejerce sobre los 
díscolos y extraviados. 
Con ello se dulcifica el carácter, haciéndose 
fuerte para no separarse fácilmente de la senda 
del deber. 
Cuando á los siete, ocho ó más años se desarro-
lla en ellos la razón, piensan, y temerosos de Dios 
evitan caer en el pecado, se aplican por no fal-
tar á la obligación al estudio ó al oficio y de ello 
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resultan buenos estudiantes ó buenos artistas. Ad-
quieren, conciencia del cumplimiento del deber y 
nace el sentimiento de dignidad, que les hace pun-
donorosos, comedidos y respetuosos. 
Pasan los ratos de ocio en diversiones inocen-
tes, avergonzándoles el hurto, la mentira y cual-
quier falta que se les impute. 
A l pasar de la edad infantil á la adulta, á pesar 
de nacer en ellos los albores de las pasiones, que á 
tantos descuidados ó incrédulos pierden, se mantie-
nen prudentes y mirados, evitando toda,tentación 
al mal, pues no hay freno más eficaz que el temor 
de la conciencia, ni testigo más constante de nues-
tras acciones que Dios, que siempre y en todo lu-
gar presencia nuestros actos. 
No defrauda en peso ni medida, en calidad ó 
condición á sus clientes, criados ó amos: á todos lo 
justo, lo recto, lo suyo. 
E l que de joven tiene escrúpulo de no faltar en 
sus cosas, de mayor lo tiene también para no faltar 
en las de los demás. 
Por el contrario: el que cree que por no ayunar 
no se condena; que por murmurar no se falta; que 
por andar en sentinas no se deshonra; que por 
beber no se desacredita, va ensanchando de día en 
día su conciencia y la llega á hacer tan ancha, que 
ya es un saco sin fondo, donde caben todas las fal-
tas y luego todos los delitos sin el menor escrúpu-
lo, ni la menor aprensión. 
E l que teme faltar en lo menos, no es fácil que 
falte en lo más, por eso el escrúpulo para cometer 
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faltas menores es la salvaguardia para no llegar á 
cometer las mayores. La experiencia nos dice to-
dos los días que las personas verdaderamente t i -
moratas, de corazón, sin hipocresía son honradas, 
y entre las que no son timoratas, hay alguna bue-
na, pero muchas llenas de vicios y malas acciones. 
Comparad dos ancianos, uno religioso dedicado á 
sus devociones rogando por sus difuntos y enco-
mendando su alma á Dios; y otro verde, como los 
hay, obsequiador de las criadas y émulo de los asis-
tentes, depravador de jóvenes y de lengua viperina. 
Escoged: el uno tuvo educación religiosa: el 
otro libertina y poco aprensiva. Tales son los dos 
caminos que nos presenta la vida para dirigir á 
nuestros hijos: elija cada cual el que le guste más. 
C A P Í T U L O X X 
84 Como se ha de procurar la educación religiosa. 
—85 Si falta esta en el individiduo, le falta un ele-
mento de elevación y dignidad,—86. Imposibili-
dad de llenar este vacío. 
S4. ^»7/^P"A educación religiosa, se propor-
ciona al individuo en la edad 
cú 
más tierna y de este modo arraigan en su corazón 
los más dulces y delicados sentimientos de amor 
esperanza y fe. 
E l medio más eficaz es el de comenzar las ma-
dres abuelas y ayas á enseñar á los pequeñitos las 
oraciones en que pide el cristiano á Dios, á la 
Virgen, y á los Santos. Narrar historietas sencillas 
de la Historia Sagrada y cuentos ingeniosos que no 
enseñen tonterías ni disparates. 
Después explicarles el catecismo al propio tiem-
po que lo aprenden en las escuelas, en donde los 
maestros y maestras deben tener el más esquisito 
cuidado en amenizarles este estudio para que ad-
quieran con facilidad las ideas. 
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El joven cristiano, que practica debidamente, 
aunque no sea todos los días, los preceptos de la 
Iglesia, tiene en el confesor un preceptor de su 
conducta y un guía que le dirige. Si no ha de dis-
gustar á sus padres; si no ha de malgastar sus bie-
nes; si no ha de faltar á sus deberes, tiene que hacer 
lo que aquellos deseen y lo que estos le exigen y 
con tales guías no es fácil que se pierda en el ca-
mino. Esto aparte de la gracia que Dios reparte á 
sus hijos fieles que les dan más fuerza y energía 
para salir adelante con sus intentos. 
El pobre joven que por descuido desús padres, 
por quedar abandonado ó por cualquier otra causa 
entra en los caminos del mundo sin guía y sin 
freno, está tan expuesto á perderse, que casi puede 
asegurarse, que más pronto ó más tarde le llegará 
la desgracia. No le faltarán compañeros que le en-
señen la senda del vicio; mujeres que lo seduzcan, 
tahúres que le inviten al juego y ganchos que le 
conduzcan á la orgía y al desenfreno. 
Seducido por el placer abandona el trabajo, 
acostumbrado á las fuertes sensaciones, se embru-
tece; echan los vicios raíces en su corazón, y mue-
re consumido en la cárcel ó el hospital. 
E l hombre religioso, constituido ya en jefe de 
una familia, practica cuanto es conveniente á su 
honradez y buena fama. 
Oir las pláticas y sermones ó conferencias del 
párroco ó algún otro sacerdote y á su tiempo fre-
cuentar los sacramentos, conviniendo que se gene-
ralice en las escuelas públicas lo que se hace en las 
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privadas y en los Colegios, en que comulgan los 
alumnos cada mes ó cada dos meses y esto sin res-
peto á gente ignorante, pues se ha de contar con 
que en las poblaciones pequeñas, en que parece 
que esto debiera practicarse con más frecuencia por 
la sencillez y menores ocupaciones, sucede lo con-
trario, porque se vive más groseramente que en las 
ciudades; no se piensa más que en la materialidad 
de la vida, luchando rastreramente por el bocado 
de pan, abundando los odios, la envidia y la mur-
muración. Les dá vergüenza frecuentar los sacra-
mentos en especial el de la comunión porque al 
momento los demás les apellidan beatos, bautizán-
doles con el nombre de hipócritas. Viviendo en tal 
atmósfera los maestros y maestras no se atreven á 
llevar á los niños á confesar y comulgar varias ve-
ces al año, y lo hacen meramente una vez para 
cumplir el precepto pascual. 
Nada de eso: los maestros y maestras son los 
encargados de la educación: son los que más saben 
en muchos pueblos y deben romper de una vez con 
esos miramientos y ocupar su verdadero lugar, y 
de acuerdo con el párroco, acostumbrar á los ni-
ños á practicar todos los actos que convienen á un 
cristiano y esto seguramente llegará á reformar 
las depravadas costumbres, que nos han traído á 
un estado tan lamentable y que de seguir por más 
tiempo nos llevarían seguramente á la ruina so-
cial, que es lo más temible de la que nos puede su-
ceder. Cristiano fervoroso era aquel ilustre varón, 
lumbrera del mundo S. Isidoro de Sevilla; Cristo-
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bal Colón era cristiano y descubrió el Nuevo mun-
do; D.a Isabely D. Fernando eran cristianos y apo-
yaron á Colón, expulsando á los moros de España; 
Calderón de la Barca, Lope de Vega, y Tirso de 
Molina lo fueron (pues eran los dos primeros sacer-
dotes y el tercero fraile) y escribieron dramas y 
comedias que han corrido el mundo por su fama; 
Cervantes lo fué, siendo soldado, y no eran cristia-
nos tibios sino fervorosos, siendo su educación esen-
cialmente religiosa. 
¿Nos hemos de avergonzar en el siglo X I X de 
lo bueno que practicaron los hombres de preclaro 
talento que tanta gloria han dado á nuestra Na-
ción? ¿Qué sería la Historia de España si se le cer-
cenaran todos los hechos gloriosos llevados á cabo 
por el entusiasmo y la fé religiosa? ¿Qué significa-
ron los concilios de Toledo, la reconquista comen-
zada por D. Pelayo, los triunfos de Alfonso I I I el 
grande, que rescató el cuerpo de los santos márti-
res de Córdoba Eulogio y Leocricia imponiéndolo 
como condición en la paz ajustada con el califa 
Mohammed? E l mismo espíritu cristiano animaba 
á las huestes en la batalla del Salado y en la famo-
sa de las Navas de Tolosa. 
Los pueblos latinos deben esmerarse en la edu-
cación cristiana, porque la fé religiosa levanta su 
espíritu á grandes empresas y deben servir de base 
y ejemplar á los demás pueblos del globo. 
La idea religiosa es la única que puede tener 
el carácter de universalidad que según la doctrina 
del divino Maestro, ha de unir á los pueblos, tra-
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tándose los hombres como hermanos, que es la igual-
dad y fraternidad tan puesta á cada paso en boca 
de muchos* liberales, que por serlo creen que no 
deben ser sinceros cristianos, son ideas fundamen-
tales del cristianismo, proclamadas y enseñadas 
por Jesucristo, expresadas en muchas páginas del 
Evangelio y con fundamento filosófico en la reli-
gión y sin ninguno en la política, porque en ésta 
han de ser los hombres hermanos sin padre común, 
lo cual es racionalmente imposible, pero en la re-
ligión sí, porque proclama que todos somos hijos 
de Dios y por lo mismo que todos somos herma-
nos: he aquí la fraternidad universal contrariada 
por los mismos que creen defenderla. 
Guiada la juventud por esos caminos, sin des-
cuidar por eso la enseñanza de cuanto crea con-
veniente para la vida, deben recomendarles que 
nunca abandonen estas ideas, acostumbrándoles á 
usar un buen devocionario para que fijen mayor 
atención en las devociones y mejoren sus costum-
bres con los consejos que en ellos se dan. 
Uno de los medios más prácticos de hacer lle-
gar á manos de cada niño ó niña el devocionario 
que ha de usar en su juventud, es darlos como 
premio en los exámenes y en las escuelas, procu-
rando aprovechar los maestros y maestras una oca-
sión en que hagan alguna cosa bien los menos ex-
pertos para darles el regalo en premio, adjudicán-
dolo á los más aplicados en los exámenes y ejerci-
cios de más publicidad, para ejemplo y estímulo 
de los demás. 
1Q 
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Cuando ya son mayores los educados en estas 
ideas, deben cuidar de practicarlas para servir de 
ejemplo á los otros, cumpliendo así deberes tan 
gratos y eficaces. 
85. Es creencia general de los hombres des-
preocupados ó indiferentes, la de que el Jiombre^ 
con sus propias fuerzas, puede afrontar todas las 
situaciones de la vida, y nada hay más lejos de la 
verdad. No se convencen de ello, porque no se to-
man el trabajo de observar con atención muchos 
hechos que indican todo lo contrario. 
Las leyes humanas demuestran hasta la eviden-
cia que para ciertos casos necesita el hombre fuer-
zas superiores y aspirar á un ideal más alto del 
que le puede ofrecer la desvalida humanidad. 
La caridad bien ordenada entra por sí mismo, 
dice una sentencia: es lícito quitar la vida al que i n -
justamente atenta contra la nuestra, dice otra. Nin-
guna de las dos se puede decir que sea inmoral, 
porque están dentro del orden puramente huma-
no; pero tampoco se puede decir que sean extraor-
dinariamente generosas, ni desinteresadas. 
Dice una máxima cristiana: el último bocado de 
pan pártelo con el pobre, y San Martín de Tours 1 
* San Martín nació en Sabaria, de la Panonia, en el siglo I V 
(316). A los diez años fué catectímeno y á los 15 entrd á servir 
en el ejército de Constancio. E r a soldado de caballería y habién-
dole pedido limosna un pobre llamado Ambiano, no teniendo 
qué darle, y haciendo un frío muy fuerte, partió su clámyde con 
la espada y le dió la mitad. Luego l legó á ser Obispo de Tours, 
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partió su capa con un caminante que encontró des-
nudo. Realmente, no teniendo más que una capa 
no estaba obligado moralmente á dársela, pero la 
caridad sublime de su corazón bondadoso le en-
señó á dividirla; rasgo desinteresado dictado por la 
gracia del espíritu divino, infiltrado en la voluntad 
del Santo. 
¿En qué institución humana no inspirada por 
el espíritu religioso se ha mendigado para dar de 
comer á los pobres? Pues las Hermanitas de los 
pobres, los Hermanos de San Juan de Dios, los de 
mil Hospicios antiguos y modernos han llevado 
su abnegación á pedir limosna en vez de deman-
darla los individuos necesitados, pidiéndola algu-
nas veces señoras que han regalado á la casa una 
fortuna. 
Las Hermanas de la Caridad en los hospitales, 
las que curan á los leprosos, necesitan una abne-
gación sin límites; pero, cuando llega una epide-
mia tan desoladora como el cólera del año 1886, 
que en Zaragoza morían á miles cada día y en Pina 
y Puentes de Ebro morían cuantas hermanas en-
viaban : sabían que ser designadas para ir era lo 
mismo que ser designadas para morir1 ¿hubo una 
en cuya basílica está enterrado. Sulpício Severo escribid su vida, 
en latín, con mucha elegancia, y la Iglesia conmemora á este 
caritativo Santo el I I de Noviembre. 
1 L a última hermana que fué, me decía en el Hospital de 
Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza, unos meses después: "To= 
das las hermanas que me precedieron tuvieron la suerte de morir 
de la epidemia, pero yo no la tuve,,. 
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sola que no recibiera con alegría y satisfacción 
dicha orden? 
En el orden puramente humano es lo natural 
procurar evitar el contagio, y así emigran muchas 
familias en tiempo de epidemias, y estas delicadas 
doncellas se meten voluntariamente en el foco más 
peligroso, sin perseguir ningún fin particular: úni-
camente lo hacen por amor á Dios, y así solo se 
comprende que lo hagan. 
Las misiones, esa institución de mártires, siem-
pre víctima de la ferocidad de las ordas, no con-
cluyen: acabarían el día que se perdiese la idea 
religiosa, si eso fuera posible. A.q ael día verían los 
libre pensadores como ellos no tenían suficiente 
abnegación, para dejar todas las comodidades de 
su casa, y marchar á tierras desconocidas en la se-
guridad de ser devorados por los salvajes. Esto que 
no le den vueltas, sólo se hace con ayuda de la di-
vina gracia: es demasiado grande el sacrificio para 
hacerlo por intereses mundanos. 1 
* E l Poutífice Urbano V I I estableció la congregación llamada 
sacerdotes de la misión en 1826, cuyo encargo es trabajar, civili-
zar, enseñar y protejer á los salvajes. Existen en España varios 
colegios como el de Agustinos de Valladolid, Ocaña, Monteagudo 
y Loyola para instruir jóvenes que vayan á las misiones. 
E n 184^ dos ilustres benedictinos españoles, F r . Benito Serra 
y Fr. Rosendo Salvado, ambos obispos, reunieron una misión para 
Occeanía. Fueron con 26 jóvenes animados por ardiente fé y 
santo celo sin recurso alguno. Llegaron á Pesth el mes de Enero 
de 1846 y se internaron en paises absolutamente inexplorados don-
de vagaban errantes los salvajes que huían á su presencia. Con 
mil fatigas y trabajos llegaron construyendo hoy una choza, ma-
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Es notable la respuesta dada por Eleázaro al 
rey de Siria, Antíoco, cuando se le amenazaba con 
el martirio: Multo satius est perire, quam, propter 
hrevem vitce usuram, turpitudinis notam meo no-
mine iniurere. Si vestro obsequar consüio, hominum 
quidem suppliciis eripiar, sed iram divinam non 
effugiam. 
Y la madre que ve martirizar horrorosamente 
de uno en uno á sus siete hijos por no abjurar, 
ofreciéndose ella finalmente como víctima, es un 
ejemplo digno de estudio. 
Cuando vemos morir á nuestros padres, á nues-
tros hijos, la resignación ha de venir de Dios, que 
dispone de su vida, como dijo David, muerto su 
ñaña una casa á formar un pueblo cristiano, con escuela, hospi-
cio, hospital y seres sociales antes desperdig-ados por las selvas. 
L a insalubridad del clima ha diezmado muchos años á los carita-
tivos misioneros, yendo á reemplazarlos otros seguros de una 
muerte temprana, si no era.además violenta. 
Los franciscanos y los dominicos se repartieron por Asia y 
por el África, obteniendo los primeros el honor exclusivo de guar-
dar el Santo Sepulcro en 1836. 
San Francisco Javier, el apóstol de las Indias, propagó el cris-
tianismo y la civilización por el nuevo mundo. 
E l padre Ricci fué á fines del siglo X V I á introducir el mis-
mo en la China, habiendo sido horrorosas las persecuciones y 
matanzas que han sufrido los misioneros allí, en el Tonkin, la 
Cochinchina y el Japón. 
Sería infame no reconocer cuánto bien han hecho tantos mi-
llares de mártires por la civilización, pues no sólo lo han hecho 
á la religión sinó que han enriquecido la lingüística, la filología, 
la geografía, la historia, y en una parte muy principal las cien-
cias naturales, 
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hijo; Num potero illum ad vitam revocare? cuando 
antes de morir se afligía, oraba, suplicaba y casi 
llegaba á la locura. ¿De dónde le vino tan repenti-
na conformidad? 
Es común aprovechar el trabajo cada uno para 
adquirir el sustento para la familia y ahorrar para 
mejorar la situación: nada más justo; es muy digno 
de alabanza. Pero, ¿se puede comparar con el de-
sinterés, con la generosidad, con el sacrificio del 
peregrino de Montpeller, príncipe que abandona 
su fortuna, para meterse en los hospitales á curar 
los enfermos, ni con los muchos religiosos que ce-
den sus bienes á los pobres, á los parientes á una 
comunidad, y viven en adelante en la pobreza tra-
bajando con celo,y asiduidad incansable sólo por 
Dios, para su orden, para su Iglesia? 
Para ello se necesita un esfuerzo que no llegan 
á comprender los que se ríen y censuran semejan-
tes sacrificios. No; lo positivo es que varones doc-
tos y prudentes dejan las comodidades y las rique-
zas propias, que ellos querrían alcanzar para gozar 
los efímeros placeres del mundo, y viven satisfe-
chos y contentos, continuando su heróico sacrificio 
hasta la muerte, encontrándoles siempre la Socie-
dad dispuestos á servir en el lugar más peligroso y 
en las ocasiones más difíciles. 
Todo esto nace de la educación religiosa; si ésta 
falta no tendrá nunca el hombre fuerzas bastantes 
para elevarse al sacrificio heróico de paz y santi-
dad por el bien de sus semejantes, no pudiéndose 
comparar el heroísmo de la guerra defendiendo la 
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patria y la libertad, porque aunque hay el sacrifi» 
ció de la vida, es causando la muerte, y defendien-
do los intereses materiales, con la imperiosa cir-
cunstaricia de la defensa cuando le atacan, ó ata-
cando al enemigo y obligándole á pelear, quedando 
aún por examinar en estos casos la injusticia ó el 
derecho con que se llevan á cabo tales desórdenes, 
existiendo entre uno y otro heroísmo la diferencia 
esencial de que aquel siempre produce el bien, y 
este produce un mal necesario y las desgracias 
consiguientes á uno y otro bando. 
Falta, pues, al hombre un valioso elemento para 
su elevación y dignidad si le falta la fó y la educa-
ción religiosa, pues en ninguna esfera puede mos-
trar la abnegación, el desinterés, el sacrificio que 
muestra en la esfera religiosa, porque los rasgos y 
hechos sublimes realizados están siempre despoja-
dos del interés personal, de la ganancia mezquina, 
de la esperanza de prosperar, que acompaña siem-
pre á los actos sublimes puramente por fines huma-
nos. Los mártires del Cristianismo han dado su 
sangre y su vida en holocausto á imitación del már-
tir del Gólgota, sin poner en peligro la vida de sus 
verdugos: los que llaman mártires de la libertad ó 
de la patria, abusando del nombre, han perecido 
muchas veces peleando, poniendo por tanto en pe-
ligro la vida de los adversarios: el sacrificio de 
aquellos es voluntario; el de éstos depende de la 
fatalidad ó de las circunstancias, porque si sale ven-
cedor, se goza en la desgracia del vencido, por más 
que lo compadezca. Es laudable morir en defensa 
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de la patria, pero debemos distinguir entre casos 
y casos. 
Esto en cuanto á los heclios heroicos ó grandio-
sos: para los heciios ordinarios de la vida es igual-
mente saludable la educación religiosa por las si-
guientes causas: 
1. a Ordena la oración y la súplica, la asistencia 
á misa y otros varios actos, sobre todo en los días . 
festivos. 
Nadie duda de que el que cumple bien esos pre-
ceptos se aparta del mal. 
2. a Manda oir de cuando en cuando la divina 
palabra, y confesar á lo menos, una vez cada año. 
En los sermones se enseña la religión lo mismo 
en su parte dogmática que moral y en la confesión 
se dan consejos saludables, obligando á restituirlo 
robado: no caben por tanto ladrones, en los verda-
deros católicos, porque no sólo manda el séptimo 
mandamiento no hurtar, sino que el sacramento de 
la Penitencia hace ineficaz el robo. 
3. a Manda igualmente no jurar, no mentir, no 
calumniar. 
Nadie ignora cuántos males producen en el mun-
do tales vicios; la religión los detesta y los castiga 
con la penitencia, haciendo juez y cumplidor déla 
sentencia al delincuente mismo: sabio proceder, im-
posible de practicar en los negocios puramente ha-
manos. 
4. a Aprecia, el mérito y reprende el demérito; 
promete el premio de la gloria al primero y la pena 
eterna para el segundo; tiene siempre los brazos 
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abiertos para el claudicante, p adiendo emprender 
mejor camino, sin grandes multas ni sacrificios: el 
arrepentimiento sincero y suave penitencia. 
La justicia procede de Dios: en él se ha de dis-
tinguir ciertamente el malo del bueno; la equidad 
pide distinto trato para el primero que para el se-
gundo: lo dice, además de Jesucristo, la recta razón. 
A la bondad y generosidad divina cuadra per-
fectamente el perdón de las culpas; ¿pero podía 
exigir menos condiciones para el cambio de estado, 
que el arrepentimiento sincero?—Cualquier cosa 
humana, por pequeña que sea, exige muchos más 
requisitos. 
E l hombre tiene su libre albedrío y Dios le deja 
obrar, pero no sin mostrarle todos los caminos: el 
que sigúelo peor, no tiene de qué quejarse. 
Es que apesar de las predicaciones, apesar de lo 
que nos dice la razón y la conciencia; apesar de la 
bondad que nadie puede desconocer del camino 
que traza la Religión, en la duda, dicen, comer y 
gozar, que luego sabe Dios lo que vendrá. Ellos 
mismos lo dicen. Dios sabe lo que vendrá, y sor-
dos, no quieren oir lo que á sUs sentidos, á su razón 
y á su conciencia les dice de continuo. 
6.a Las obras de misericordia que enseña el cris-
tianismo por boca y práctica de su fundador son 
sublimes, y adquiere un espíritu verdaderamente 
caritativo el que las practica. Dar de comer al que 
tiene hambre y de beber al que tiene sed; vestir al 
desnudo y visitar al enfermo, sobre todo si es po-
bre; albergar al peregrino, redimir al cautivo y en-
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terrar á los muertos, por respeto de humanidad son 
obras hermosas como elegidas por el divino Maes-
tro para enseñarnos á ser buenos. 
Pero como prueba de que no sólo vive el hom-
bre de pan, sino de espíritu y caridad nos manda 
enseñar al que no sabe. ¿Cuánto no agradece el que 
viendo una máquina que le ha llamado la atención 
ve acercarse al operario y explicarle el modo de 
funcionar? Cuánto bien no se hace al caminante 
que ignora la senda que debe seguir, con indicarle 
la que le conducirá al fin de su viaje? 
Dar buen consejo al que lo ha de menester. Pidién-
dolo ó no pidiéndolo por impedir algún mal, lo de-
bemos dar. La hermosa sentencia de Tibulo: homo 
sum, n i l i i l humanum alienum a me puto, revela 
un sentimiento fino y delicado. Aconsejemos el 
bien á la juventud, aun á trueque de que nos des-
precie ó que nos odie. Nih i l humanum alienum a 
me puto. 
Alguna vez oiremos ¿á V. qué le importa? Es' 
la voz del vicio que se levanta contra-la razón. 
Aconsejémosle mil veces, aunque no nos oiga más 
que una. Así se siembra la semilla, cien granos 
para que nazcan cuatro. 
Corregir al que yerra, es salvar de un pozo al 
que en él ha caído. Desventurado, sin fuerzas no se 
puede salvar. Voluntariamente alarguemos la mano 
que le oriente en su desvarío. 
Tristes son las aflicciones producidas por las 
desgracias de la vida: qué obscuro aparece el mun-
do y qué silencioso el bullicio! sólo el abismo zum-
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ba en nuestra cabeza: un caos en la inmensidad 
sin salida... todo pesa abrumadoramente sobre nues-
tro ser. Qué descanso oir tan dulces palabras de la 
consolación; qué bálsamo calmante para aquella 
herida del alma; la refresca como el suave soplo 
del aura á nuestro cuerpo casi asfixiado por la so-
focante calma del Estío. Consolar al triste, es una 
obra delicada del sentimiento. Que le importa al 
duro de corazón, al soez, ¿qué le importan las des-
gracias agenas? ¿Qué le importa que la tristeza 
anegue en el mar atronador del abismo al desgra-
ciado? No es á él, le tiene sin cuidado lo demás. 
Perdonar las injurias, que lejos se encuentra 
este sentimiento del rencor. ¿Pueden los hombres 
perdonar las ofensas? No, si tiene en su mano el 
arma para quitar la vida al ofensor. Enciende la 
injuria un fuego tan abrasador que pronto se con-
vierte en volcán. No hay necesidad de apagarlo: 
los amigos ejercerán con él una obra filantrópica. 
Le dirán que aquella injuria no se puede perdonar 
sin menoscabo de su honra. La solución mejor es 
aplastarle, matarle ó para salir con más caballero-
sidad retarle. Eormas distintas de la venganza, de 
la ruin venganza, fatal pasión tan mezquina como 
ominosa. 
No, es más grande el que perdona que el que 
toma venganza. A l que te hiere en la mejilla dere-
cha preséntale también la izquierda para que te 
hiera. ¿Es este un consejo humano?—Regístrese 
toda la historia anterior al tiempo de Augusto y 
se verá como reina la venganza. 
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Aun quiso llegar Jesús á descubrir su tierno 
corazón con más nobles sentimientos; no ya cuan-
do hay injuria, sino en los actos más sencillos é 
indiferentes de la vida, en los más inofensivos, las 
flaquezas, los pequeños defectos de nuestros seme-
jantes, las que llamamos en el lenguaje delmundo 
tonterías, insulseces y majaderías; hasta eso quiso 
enseñarnos á tolerar, á sufrirlas con paciencia, y á 
que sin saberlo el interesado, sin apercibirse influ-
yamos en sus acciones rogando á Dios, para que le 
de acierto, dirija sus pasos, oriente su inteligen-
cia y decida su voluntad al bien. 
Terminada la vida ¿qué hacer? Ya nos dijo que 
enterremos el cuerpo. Pero se acaba todo en el se-
pulcro? 
La continuación de la vida espiritual es ana su-
blime revelación del cristianismo. El alma es in-
mortal: el alma puede ir á la mansión de los justos, 
pero ha de lavar sus manchas, si las tiene, y, ¡qué 
consuelo, qué gusto más inefable! E l hijo y la hija 
pueden ayudar á sus muertos rogando por,ellos. 
Dios los liga y oye las recomendaciones de los v i -
vos para sus almas. Id, buenos cristianos, al tem-
plo á orar por los difuntos, que siempre es mejor 
que pasar la vida en un café; orad por ellos en vues-
tra soledad, que siempre es mejor que entre-
garse á repugnantes vicios. Mientras dure vuestra 
vida, dedicareis con gusto vuestro pensamiento á 
los seres queridos: viven para vosotros y siempre 
es mejor la vida, que la muerte nihilista, segadora 
de consoladoras esperanzas y dulces recuerdos, 
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Orad, orad por los difuntos, que es la última obra 
de vuestra misericordia. 
Tal es la educación cristiana correspondiente á 
la doctrina del pedagogo divino, porque Jesús, fué 
el pedagogo más sabio y sobresaliente de los siglos. 
La educación religiosa cristiana es á la vez mo-
ral porque comprende esta Religión el dogma y la 
moral en su parte fundamental. 
La educación cristiana sinceramente practica-
da podría salvar al mundo y hacer de este una man-
sión deliciosa. 
Hace del hombre un ángel. Todos buscamos el 
bien: ¿por qué ó se desconoce ó se desprecia? Ya lo 
he indicado, por los vicios y por las pasiones. 
86. Imposibilidad de llenar este vacío.—Las 
causas que retrasan el predominio absoluto de la 
educación cristiana son: los abusos y mala conduc-
ta de algunos sacerdotes; los hipócritas que se cu-
bren con la capa de católicos para hacer fechorías 
como muchos políticos, prestamistas, usureros y 
crapulistas; la ambición y los mundanos intereses 
sobrepuestos á otros más nobles. Los ladrones, ase-
sinos y libertinos tienen que ser sus enemigos, 
mientras no tengan un sincero arrepentimiento. 
No es posible llenar el vacío que da el carácter 
sobrenatural y de origen divino de la doctrina 
cristiana á la educación, porque la vida es compli-
cada y siempre quedará pospuesto lo más digno y 
noble á lo más útil y lucrativo, por tanto mientras 
la sociedad verdaderamente cristiana puede ser es-
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piritualista elevando lo más bello y hermoso, lo 
más puro y santo sobre lo feo y asqueroso, sobre lo 
impuro y sacrilego, la sociedad anti-cristiana será 
materialista elevando el negocio, la riqueza, el pla-
cer y el vicio: su guía será el egoísmo y no el des-
interés, el sacrificio y la humildad: prendas todas 
de valor entre las gentes honradas y religiosas. 
C A P Í T U L O X X I 
87. Educación indiferente y anti-réligiosa: sus con-
secuencias. 
8T. ^^//jyilN el lenguaje moderno enseñanza 
laica significa enseñanza en que 
no entra para nada la idea religiosa. Donde no kay 
idea religiosa, no hay idea de Dios, luego enseñan-
za laica quiere decir enseñanza atea. 
O Dios no exista, dicen ellos, ó está allá donde 
no le alcanza la humanidad. 
Nos es indiferente que exista ó que no exista, 
pero obramos como si no existiera. 
¿Cuál es la base de la educación en este sistema? 
E l hombre es libre; no sujetándole ningún vín-
culo, como tal debe obrar: todo depende de su vo-. 
luntad. 
¿Qué deberes tendrá que cumplir? Unicamente 
los que nacen de la naturaleza, Pero, ¿cuál es esa 
naturaleza? ¿La material sólo, ó también la espi-
ritual? 
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Si es sólo la material, si es sólo la que dice rela-
ción al organismo, no debéis traspasar los límites 
de este, pues de lo contrario os pondréis en con-
tradicción y echareis por tierra toda vuestra teoría. 
¿Qué origen asignáis al mundo para explicarlo 
á vuestros educandos? Qae los seres naturales de-
ben su origen á una nebulosa ó materia cósmica 
prima compuesta de corpúsculos átomos ó molé-
culas, dotados de cierta mobilidad misteriosa y se-
gún los últimos descubrimientos estáis ya casi to-
cando á probar que esos elementos tienen anima-
ción y vida, y por tanto habréis triunfado porque 
la materia por sí habría sido capaz de formar plan-
tas y animales. 
Os lo concedo y aun me adelanto; quiero supo-
ner que lo habéis probado.—Y qué? La materia 
que está dotada de tal virtud se creó á sí misma? 
Pasó de la nada al ser? Cuál fué su causa eficiente? 
¿Tenía conocimiento de su fin ó la dirigió la ca-
sualidad? 
Nada puede crearse á sí mismo: nada pasa de 
ser á no ser porque el cambio se hace mediante un 
poder, mediante una fuerza, y no pudiendo esta 
residir en la nada, no pudo verificarse, luego es 
falsa la doctrina. 
La causa eficiente de un efecto no puede estar 
en sí mismo sinó en otro, no existiendo más que la 
materia, aun concediendo su eternidad, que es un 
absurdo, no podía sufrir la transformación, por 
tanto le faltó lo principal, su causa eficiente, según 
vuestro ilógico sistema. 
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Tenía la materia conocimiento de su fin? Si lo 
tenía, ponéis lo más perfecto en el momento más 
imperfecto de vuestra lucubración y no es cierto 
lo que explicáis; si no lo tenía, á ciegas realizaba 
maravillas para lo cual se necesita grande habili-
dad ó estar sujeto á leyes sapientísimas. Estas le-
yes no se las podía imponer ella porque le negáis 
el conocimiento, luego, ó hubiera permanecido 
siempre en estado embrionario, por decirlo así, ó 
hubo una causa externa que le marcaba el rumbo, 
así cae por tierra cuanto afirmáis, y sabéis, sólo lo 
que á los escépticos decía San Agustín: que no sa-
béis nada. 
¿Qué les decís del hombre á vuestros alumnos? 
Que aquellos átomos flotantes en los espacios for-
maron por arte de birlibirloque los seres todos, 
poco á poco, por épocas; que desaparecieron unas 
especies y nacieron otras y que llega el fin de la 
época terciaria (de esto no estamos seguros, he-
mos de encontrar aún huesos, que podamos de-
cir ó inferir que pertenecieron á aquella época) ó 
principios de la cuaternaria y nos encontramos con 
el hombre. 
¿De dónde nació?, porque si sucedía lo que aho-
ra, se necesitaba antes una mujer, por lo menos, 
por aquello de ¿qué nació antes, el huevo ó la ga-
llina? 
No pudiéndose uno explicar bien esto, se echan 
á formular hipótesis y cátate que viendo la seme-
janza con el orangután, dicen, no hay que discurrir 
más, Natura non facü saltus, los monos antiguos 
u / 
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se transformaron en hombres, de modo que debió 
haber tres momentos curiosos en el periodo trans-
formista: el que tenía más de mono que de hombre; 
segundo, el. que tenía tanto de hombre como de 
mono y el que tenía menos de mono que de hom-
bre. Los restos de tales ejemplares nadie los ha 
descubierto. 
Hasta ahora no se sabe por qué muchos han se-
guido siendo orangutanes, n i por qué muchos si-
guen siendo hombres para discurrir tan poco. Por-
que si la transformación era un fenómeno provoca-
do por causas naturales, todos los monos de aquella 
especie debieron transformarse en hombres, es así 
que hoy siguen los individuos siendo orangutanes 
con la misma organización, los mismos instintos 
y las mismas costumbres, luego no cambió la es-
pecie jnona en especie humana, sinó que los monos 
siguen siendo monos sin levantar calumnias á los 
hombres, y estos siguen inventando toda clase 
de locuras para confundir las verdades más evi-
dentes. 
Otros más sencillos, aunque no más teístas, di-
cen que el hombre es auctóctono, que nació de la 
tierra como los plantas. Las plantas sí que nacen 
de la tierra, pero necesitan raíz preexistente ó se-
milla, porque ya Linnee combatió las especies ex-
pontáneas con mucha razón. 
¿Cuál es la semilla que en la tierra produce los 
hombres? Tampoco lo saben. Por tanto se descubre 
que no saben nada los que nos lo quieren explicar 
todo por lo Naturaleza. 
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Veamos ahora qué dirección dan á la huma-
nidad. 
Se encuentra el hombre en el mundo porque sí; 
ha de discurrir á qué viene y á dónde va. 
Le ven inteligente y libre, con ideas abstractas 
no comprendidas por ninguna otra especie, pero 
no les advierte que la diferencia con ellos es esen-
cial. No señor, le han de sujetar á las leyes físicas 
nada más y de estas hade nacer su parte moral. 
Están conformes en que el hombre ha de reali-
zar el bien. Pero, ¿de dónde hacen nacer éste? 
¿Cuál es su fuente? ¿Dónde está el almacén de la 
bondad? 
Del deseo?—No, si el deseo es la gana de conse-
guirlo^ no es el bien.—¿De los actos buenos?—No, 
si estos son actos que se conforman con lo que el 
bien es en sí, no el bien mismo. 
¿Cuál es el fin del hombre? Pasar como mejor 
pueda esta vida miserable y luego: nada. 
Digno fin de una organización tan perfecta y 
tan espiritual como la del hombre. 
¿Eso es educar, andar tan en el aire, infundir en 
el ánimo de la juventud tantos absurdos y que des-
conozca por completo todo el mundo espiritual 
con sus racionales consecuencias? 
Mirad á los que hacen alarde de laicismo; ved 
que la mayor parte han vendido su conciencia por 
un sueldo miserable. 
Cometéis un crimen, que es el extravío de la j u -
ventud. Dejad que otros más sabios los eduquen y 
no los sumáis en las más espantosas tinieblas, que 
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al fin y al cabo lo que da fundamento más sólido 
á l a moral, es lo mejor. 
Las consecuencias de tan absurdo modo de pen-
sar son el desorden social, 1.° porque no reconocen 
superioridad ni jerarquías sociales de ninguna es-
pecie; 2.° porque no puede tener conciencia el que 
se hace dueño no sólo de sus actos sinó de la nor-
ma para la calificación de ellos; 3.° porque no- te-
niendo más fines que los puramente del hombre, 
no hace falta ni la virtud n i el mérito; y 4.° porque 
la experiencia ha demostrado que tal modo de pen-
sar conduce al crimén y á la barbarie. 
Los materialistas que celebran todos los ade-
lantos que se hacen en las ciencias y en las artes, 
por creer que van á llegar un día al triunfo de la 
materia sin la ayuda del espíritu, pueden estar se-
guros de que ese día no llegará. 
Mucho adelantarán las ciencias físicas y quími-
cas presentándonos maravillas sorprendentes, ¿pue-
de ser mayor que la aplicación de los rayos X y 
demás caóticos á la fotografía y ver que atravie-
san ó retratan los objetos á través de los cuerpos 
opacos?—¿Puede ser mayor que sacar tantos pro-
ductos distintos de la hulla con colores brillantísi-
mos?—¿No se estudian las circunvoluciones y ma-
teria gris del cerebro para deducir sus funciones de 
su naturaleza y movimientos? 
Pues que estén seguros los naturalistas que se 
harán más descubrimientos, pero que ninguno lle-
gará á explicar el amor maternal, la ambición de 
J.a gloria, la honradez, el juicio, n i el pensamiento. 
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En la moral influirán las circunstancias que 
rodean al individuo, así el que vive entre personas 
timoratas acaso será religioso, al que vive entre 
incrédulos despreciará la religión, el que vive en-
tre gentes de malas costumbres las adquirirá igual-
mente; pero el que el medio ambiente influya en 
su ser y en sus procederes, no quiere decir que la 
causa, el principio y la esencia del ser sea materia. 
E l quid divinum estigmatizado en la persona 
humana es la marca de fábrica de nuestro ser, y 
ésta podrá falsificarse, pero nunca se confundirá 
con'la verdadera. 
E l ser racional es hijo del hombre por la gene-
ración material, pero hijo de Dios por el espíritu. 
Muchos siglos han pasado desde las doctrinas 
de Leucipo y de Demócrito y que vean lo que han 
adelantado. Como nada han de llegr ELI1 £1 probar en 
contra de la esencia de las cosas, valdría más que 
los hombres de ciencia se dedicaran al estudio de 
las leyes físicas y naturales en todos sus órdenes, 
dejando el campo de la moral libre al espíritu de la 
juventud, para que no se extravíe y tenga que des-
andar el camino, como ha sucedido á tantos sabios 
que en ese camino se han equivocado. 
Darwin para explicar el origen material del 
hombre toma por punto de partida un prototipo que 
él inventa, y sobre la hipótesis de su existencia, le-
vanta el edificio de lo que se ha llamado teoría 
darwinista. 
Para creer en tal origen, primero necesitaba 
probar la existencia cierta é indudable áel-prototi-
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po; segundo las transformaciones demostradas de 
los seres, no las supuestas; tercero, el cambio de unas 
especies en otras sin ofrecer duda alguna, y por 
último que aquel prototipo, origen y fuente de todos 
los seres, se había dado á sí mismo la existencia. 
Sin probar tales extremos el darvinismo no pa-
sará de ser una ingeniosa explicación de algunos 
fenómenos naturales, pero una teoría absurda en 
lo que pretende tener de más fundamental. 
La observación de las estratificaciones y capas 
geológicas contradice mucho de las afirmaciones 
del autor de la selección natural. 
Lamark, más filósofo que el naturalista inglés, 
al hablar delprotorganismo, y de las leyes natura-
les que presiden á su desarrollo, estima estas leyes 
como manifestación de la voluntad suprema que las 
estableció, notando la disbinción real que existe 
entre la naturaleza y su supremo autor. Fuera de 
este camino darán los positivistas con un escollo 
invencible; por tanto la buena fé aconseja, que no 
se extravíe á la juventud con teorías que sobre la 
poca firmeza de sus principios tienen en contra la 
ciencia actual y la experiencia hasta el presente. 
No deben entrar en la enseñanza sinó aquellas 
teorías, que, habiendo pasado del período de las 
hipótesis, se encuentran ya apoyadas por la razón 
y confirmadas por los hechos. 
C A P I T U L O X X I I 
88. Educación religiosa no cristiana. — 89. Los 
ni a l i 01 nef anos.—í) 0. Los cuákeros.—91. Los pro-
testantes. 
'^I^ D^UOACIÓN religiosa no cristiana es 
la que dan los que profesan 
otras religiones. No nos hemos de ocupar sino de 
los que afectan forma más social, aunque sea im-
perfecta. 
Entre nosotros hay, no hace muchos años, los 
espiritistas. Hay dos clases de espiritistas: los entu-
siastas y los simples aficionados. 
Los primeros hacen de este entretenimiento una 
religión, y tomando por lo serio la evocación ha-
blan con los espíritus como pueden hablar con el 
camarero de una fonda. 
Los otros lo toman como una diversión, sin sa-
ber que es peligrosa. 
Los creyentes verdaderos toman como manda-
tos imperiosos cuanto les dicen sus espíritus y ex-
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traviados acostumbran á dar en la tumba ó en el 
manicomio. 
No reviste la forma total de educación especial: 
pero hace perder muchas de las ideas y verdades 
que á ella pertenecen. 
De todos modos es un error que hay que com-
batir, sino hemos de llegar á formar una sociedad 
de visionarios y de locos. 
89. Los Mahometanos, creyentes entusiastas 
del Profeta se educan con los preceptos del Koran 
y siguen sus máximas con escrupulosa exactitud. 
Es el libro de educación principal de los irabes y 
Turcos. E-ezan y ayunan; hacen abluciones y ce-
remonias; guardan los preceptos en las familias 
predominando el pudor y el recato, mejor que en 
algunos pueblos más civilizados. Su moral defec-
tuosa hace estacionaria su sociedad. Algún día lle-
gará que se conviertan, por más que con su agu-
deza característica, miran mucho á nuestros de-
fectos. 
90. Los Cuákerds, secta disidente de la Refor-
ma protestante, formaron á su modo una .religión 
sin sacramentos, ritos ni sacerdocio. Uno de sus 
hombres más ilustres, Jorge Fox, fundador de la 
sociedad de los Amigos nacido en Droytón, corres-
pondiente al condado de Lancaster, en el año 16'24? 
no recibió más instrucción que la elemental, las 
primeras letras, pero se creyó inspirado por Dios 
que le llamaba para destruir todo símbolo, todo 
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rito, todo culto externo. Creía que Dios le liabía 
mandado tutear á toda la humanidad, prohibién-
dole hacer cortesías, dar los buenos días ó las bue-
nas noches y más aun quitarse anadie el sombrero . 
porque son cosas exigidas por el orgullo. 
Una vez pasó una circular á todos los campa-
neros del Estado para aconsejarles que no tocasen 
las campanas, por ser práctica impía de hombres 
vanos é inmorales. 
En tales creencias se inspiraba el jefe, calcúlese 
qué educación daría á sus pequeñitos. 
Lo mismo los que se quedaron en Inglaterra 
que los que se fueron á la América del Norte, se 
inspiraron en un criterio material y utilitario; dan-
do por resultado una sociedad positivo-egoista, 
sin sentimiento de amor familiar, n i tener otro 
fin que la ganancia y el lucro. 
91. No se ha de hablar del protestantismo por-
que todo el mundo sabe lo que fué en manos de 
Enrique Y I I I . La libertad que proclama traspasó 
los límites y el dogma de la fé exclusiva sin las 
buenas obras, le perjudica mucho para educar á 
sus hijos con sanas doctrinas. Peca mucho, pero 
cree y te salvarás. Esta doctrina es disolvente por 
más que se diga, porque incita á.la satisfacción de 
las pasiones. Mientras el protestante no adopte el 
principio del católico Fides sine operibus, mortua 
esí, no podrá educar bien á la juventud. 
Creer simplemente cuesta muy poco; practicar 
ya exige mayor sacrificio, 
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Como la e ducación no se funde en los irrefuta-
bles principios del catolicismo y su sana moral, 
quod Ubi vis non fíeri non feceris alteri, et etiam, 
quod Ubi vis fieri feceris alteri rechazando no sola-
mente los malos actos sino hasta los malos pensa-
mientos, la juventud se extraviará por sendas tor-
tuosas preparando perjuicios y enfermedades de 
muerte á las nuevas familias. 
Estas serán las importantes consecuencias de 
la educación indiferente ó antireligiosa. 
C A P I T U L O X X I I I 
92. Foco fundamento de la moral independiente.— 
93. Sus consecuencias en la naturaleza física y 
moral del hombre. 
Oíí. ^ v / O f os defensores de la Moral inde-
pendiente se hacen la ilusión 
'de creer que efectivamente tienen una Moral, y yo 
voy á probar que la Moral independiente es la ne-
gación de toda Moral, 
Moral quiere decir práctica de obrar: esta prác-
tica engendra el hábito y del hábito de obrar nace 
la costumbre. 
La Moral en su último término toca á la facul-
tad volitiva, pero antes toca á la sensible y más 
aun á la intelectiva. 
La Moral aspira, como objeto propio á la reali-
zación del bien. Según el modo de pensar y obrar 
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de los pueblos lo que para unos es bien, para otros 
es mal. 
Entre los Egipcios no era feo el robo, entre 
nosotros es un mal; el homicidio es un crimen y 
para los griegos primitivos era un acto merito-
rio cuando se hacía en un viejo: para los pueblos 
modernos es la esclavitud un horror, para los an-
tiguos era un monopolio lucrativo, tan natural 
como vender el trigo .y comprar ovejas. 
¿Quién decide la contienda de lo que es bueno 
y de lo que es malo? Los hombres?—Manifestarán 
mil criterios distintos en ello. Variando las cir-
cunstancias, variará la calificación de los hechos y 
una misma acción se considerará buena cien veces 
y otras cien, mala. 
Sucederá como con las pesas y medidas: que 
mientras no ha habido una fija para todos, cada 
pueblo las hizo á su gusto. 
E l criterio del hombre aplicado á la califica-
ción de las acciones resultaría siempre contradic-
torio lo mismo que cuando se examina una mone-
da dudosa, unos creen que es buena y otros que es 
mala. ¿Quién decidirá? Con seguridad, la piedra de 
toque. Esa piedra de toque falta en la Moral inde-
pendiente. La regla suprema infalible que sea pau-
ta, medida y dirección de nuestros actos. Se nece-
sita por más vueltas que le den algo superior al 
hombre y anterior á la humanidad, que señale de 
una manera decisiva y clara las acciones que son 
buenas y las que son malas. 
Si subimos áun pequeño collado, poco horizon-
La MORAL INDEPENDIENTK 155 
te descubriremos: se mantendrán ocultos los pue-
blos y panorama del otro lado de la montaña; poro 
si subimos á su cima veremos todo al rededor. 
Pues eso mismo sucede en la Moral. Si pedimos al 
hombre la regla nos la dará á gusto de su pala-
dar, pero no gustará á los otros; más si se la pe-
dimos á Dios nos la dará igual para todos y com-
prenderá á los antiguos y á los modernos á los de 
Oriente y á los de Occidente, á los ignorantes y á , 
los instruidos de todos los tiempos y lugares. Como 
eterna será universal ó inmutable. 
La Moral que toma por base obrar para satis-
facer las necesidades materiales, y por fin el ma-
yor gozo posible, es disolvente para la sociedad. 
93. ISFo pone cortapisa á ningún vicio, y por 
lo mismo da ocasión á que se desborden las pasio-
nes en la juventud: proclama el amor libre como 
un afecto puramente sensible y se opone con esta 
idea al matrimonio y regularidad de la familia; 
consiente el divorcio y quedan con él perjudicadas 
doncellas inocentes y virtuosas, madres amorosas 
suplantadas por Lucrecias y Mesalinas. 
No hay causa para el temor filial y puede abri-
gar en su interior cuantos sentimientos deprava-
dos le ocurran, porque siendo el único freno el 
honor que depende del aprecio de los demás, no 
traduciéndose en actos externos, no falta como su-
cede entre nosotros en lo meramente social: no 
faltamos por meditar un crimen mientras no pon-
gamos acto externo alguno que lo revele, pero en 
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la Moral Católica es un pecado grave, porque su 
meditación, aún más, su pensamiento con senti-
do nos pone en ocasión próxima de poderlo rea-
lizar. 
Compárese la pureza de los actos de una j otra 
y pronto se verá la ventaja de la Moral Cristiana 
pura. 
C A P I T U L O X X I V 
94. Fundamento de la moral como base de la edu-
cación. 
94. ^ j / I ^ A K i A S veces hemos combatido la 
'educación somera y artificial de 
los que creyendo esta una colección de reglas de 
urbanidad y elegancia, se esmeran en aprender fr i -
volidades, descuidando ó tal vez despreciando lo 
de más peso y valor. 
La educación ha de reglamentar todas nuestras 
facultades así las sensibles como las más espiri-
tuales. 
El orden de la sociedad no depende de finos 
cumplimientos: forman estos una mínima parte, in-
finitesisimal, de la materia propia déla educación. 
Sepan las clases elevadas de la Sociedad que 
no engañan á esta con esos modales atentos, finos 
y delicados con que les parece encubrir los vicios 
y escándalos de su vida inmoral. No, si creen que 
su alta alcurnia les dispensa de vivir honestamen-
te se han equivocado. Su desahogada posición no 
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les pone en la apremiante necesidad de obrar mal 
contra su voluntad como sucede al desvalido mu-
chos veces. 
Sus vicios no tienen excusa alguna, nacen de la 
depravación encubierta con seda y pedrería. 
¿Tiene algún derecho la dama descocada, favo-
recida por la fortuna, para presentarse en público 
vestida de medio cuerpo abajo y cubierto su inci-
tante busto con brillante collar? 
¿A qué va así?—Para oir mejor la ópera no seráí 
para excitar en los hombres la continencia, tampo-
co; para despertar la modestia en las mujeres, tam-
poco; para remediar el hambre de los necesitados, 
menos; para enseñar á sus hijos la castidad... 
¿A dónde vá, á dónde de esa manera? A dar mal 
ejemplo: á enseñar á las clases inferiores que sien 
público se preseñtan medio desnudas, en privado... 
Y ese mismo traje de las damas principales en 
un baile, en un sarao del palacio, donde los hom-
bres dominan por su mayor estatura y pueden ver 
más de cerca... JSTo hay que ocultar los pensamien--
tos lúbricos y las sensaciones libidinosas que pro-
vocan. 
Eso será de buen tono, pero además de no ser 
moral es hijo de una educación falsa y depra-
vada. 
Ko tienen derecho á presentarse así en público, 
como su misma clase demostrará. Que se presente 
una pobre en la calle ó en la plaza mostrando sus 
carnes por delante, por no tener ropa, y pronto la 
recogerá un agente de policía por escandalosa, y 
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no dejará de llamarla la señorona que la vea, in-
decente. 
En una orgía privada se podría dudar si las 
clases que debieran dar buen ejemplo se podían 
presentar de esa manera, pero en público no y mil 
veces no. Faltan las Autoridades por consentirlo 
y no faltaría el pueblo al protestar con una silba. 
En una sociedad bien organizada lo primero es 
guardar el decoro y las formas sociales, y las clases 
que de esa manera se presentan, provocan á las 
demás y le enseñan malos caminos. 
Si á la educación le falta el decoro y la hones-
tidad ¿qué es lo que ka de tener? 
Mientras no se lleguen á convencer las clases 
altas de la necesidad de dar buen ejemplo, habrá 
esos cataclismos sociales que nos amenazan, y por 
desgracia no se establecerá el equilibrio hasta que 
no haya un diluvio para las cínicas pasiones. 
No, no son las clases ínfimas las responsables de 
haber llegado á tener esos pensamientos igualitarios 
que las lleva á cometer los crímenes horrendos que 
nos han afligido. 
Son las malas costumbres de las clases directo-
ras que con su depravación nacida de una educa-
ción falsa, han cometido y cometen la imprudencia 
de provocar la ira del pueblo, haciendo resaltar 
las diferencias que en mal hora separan á los hijos 
de Dios. 
Se verifica un baile en el palacio de un duque: 
se derrocha el dinero á manos llenas: acuden los 
invitados á competir en el torneo del lujo, y leen 
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las clases que han pasado buscando trabajo sin po-
der dar un bocado de pan á sus hijos, con la muer-
te en los ojos y la desesperación en el corazón, la 
descripción de la soirée: encantadoras las hijas de 
la marquesa B lucían cada una un collar de perlas 
que no valían menos de dos millones: las diademas 
eran dos primorosas obras de arte de un valor in-
verosímil: sus vestidos blancos de raso arrastraban 
larga cola y su afable conversación y amable son-
risa seducía ardientemente á los mil adoradores 
que las rodeaban: la baronesa del Alcornoque lucía 
un vestido de raso brochado color de lila, con ricos 
encajes y unos pendientes de brillantes gruesos 
que pertenecieron al Czar de Husia, tasado cada 
uno en cuatro millones... Llegada la hora fueron 
los convidados al comedor donde fué un derroche 
de dulces, pastas, jamón en dulce/botellas de ricos 
vinos y licores, etc., etc. 
A l día siguiente salen los periódicos echando á 
vuelo las campanas para celebrar la orgía. E l pue-
blo mísero lo lee y nace una protesta callada, pero 
firme y dolorosa en su corazón. 
Sabe que aquel Marqués, padre de sus hijas y 
aquel Barón, marido de su mujer, han sido dos pe-
leles que se enriquecieron el uno por haber sido 
su padre hijo natural del rey D. Q ai jote I V : ó sea 
por ser un hijo del crimen, y el Barón por haber 
ido á la perdida Cuba con un empleo de doce mil 
reales y haberse traído veinte millones en tres años 
que allí estuvo; ítem más los aumentó mucho con 
la contrata de la provisión de los presidios, de los 
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soldados y de la casa de Beneficencia, contándose 
horrores de los abusos cometidos en la cantidad, 
en la calidad y en el modo de alimentar á aquellos 
infelices. Es decir, la honradez rebosando por su 
ausencia en todas partes. 
Multiplicado esto por tantos años de sufri-
miento, por tantas torpezas cometidas por los G-o-
biernos y gente Soberana, por tantas desgracias 
como nos han acarreado ¿qué ha de resultar? Ne-
cesario es decirlo muy alto para que todo el mundo 
se aperciba; los de abajo cometen los crímenes so-
ciales, pero los de arriba han sido los que los han 
provocado. 
Si no hay enmienda, el cataclismo se impone y 
llegará un día, en que, rodando todo por el suelo, 
sólo quedarán, como decía un sabio orientalista no 
ha muchos años, los reyes de la baraja. 
Donde los de arriba gastan y triunfan despre-
ciando la miseria de los de abajo, y estos se re-
vuelven inútilmente en su miseria buscando un 
pedazo de pan en el trabajo, que no encuentran, 
porque los capitales de los ricos se destinan al lujo 
y á esas bacanales báquicas, no hay remedio, los 
primeros pierden la brújula y viven revueltos en 
un mar de vicios é inmundicias, y los segundos es-
peran con ansia el día de la venganza. 
En esas sociedades que no tienen de cristianas 
más que el nombre; en estos tiempos en que la no-
bleza no tiene más de bueno que los bienes de que 
disfrutan; en esas ideas lúbricas que llenan la vida 
toda délos que por su posición debieran ser mo-
162 LA EDUCACIÓN SÓCIAL 
délos de virtud y de buenas costumbres, no hay n i 
un átomo de moralidad y por lo mismo toda esa 
educación que aquí y allá reciben los gomosos de 
la alta sociedad es huera, y tarde ó temprano ten-
drán el merecido pago: el que se embarca en nave 
resquebrajada y débil, no puede tener esperanza 
de no anegarse el día de la tormenta, y como se 
embarca á sabiendas nadie se compadecerá del nau-
fragio esperado y merecido. 
Las clases industriales y comerciales se han de 
abstener de los tráficos ilícitos y escandalosos: n i 
la calidad, n i la medida corresponden á la paga 
que exigen por las mercancías: adulterados muchos 
productos sin miramiento son causa de enfermeda-
des, de perturbación y de locura. La degeneración 
de la raza, la muerte repentina ó prematura intro-
ducen el desorden en la familia abandonada pór el 
padre antes de tener tiempo para proporcionarles 
colocación. Cuánto padece la moral con estos gol-
pes y cuánto la educación, no hay que decirlo, que 
todos tenemos casos delante de la vista. 
La falta de conciencia, la insensibilidad de los 
avaros agiotistas perturban de ese modo la So-
ciedad. 
Conténtense con la ganancia regular, no imi-
ten al amo de la gallina de los huevos de oro, que 
puede llegar un día en que lo pierdan todo de una 
vez, pero aunque no llegara, no tienen derecho 
á abusar de la pobreza, de la buena fé ó de la 
necesidad de los mismos que les están favore-
ciendo. 
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Precisa restablecer el equilibrio en nuestras fa-
cultades, poner en uso los buenos hábitos y revivir 
la recta conciencia de muchos de nuestros ante-
pasados que hubieran preferido perecer mil veces 
á defraudar una. 
La Sociedad tiene el remedio en su mano, pri-
mero, denunciando al que le engaña y segundo, no 
entrando nadie en la tienda del que una vez de-
fraudó. 
Dejando todos pasar estas cosas, sin darles nin-
guna importancia, vivimos alternando con la hez 
de la sociedad, nos familiarizamos con las malas 
acciones y apenas si hay quien se atreva, no digo 
á delatar ante la Autoridad al que tan feamente 
falta, sino n i á dejar de saludar en la calle á seme-
jantes personajes. 
Mientras no haya conciencia recta y vergüenza 
para no caer en falta, todos los consejos, lecciones 
y advertencias están demás, porque mal guardará 
las formas sociales ni las conveniencias de la edu-
cación el que en lo más esencial está faltando á 
los demás. 
Antes ha de ser bueno el hombre honrado que 
instruido y educado. Para ser honrado sólo se ne-
cesita tener vergüenza de no ser bueno y voluntad 
de parecerlo. 
Por tanto donde no haya buenos fundamentos 
morales, no hay que pedir base á la educación por-
que será completamente falsa y engañosa. 
¿Qué significa haber ratas y rateros que se co-
dean en las poblaciones más importantes con la 
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policía, sino falta de decoro en ellos y de energía 
en las Autoridades? 
¿Por qué no han de castigar con mano fuerte á 
estos escolares del crimen?—¿Por qué no se les ha 
de recluir en un establecimiento benéfico vigilán-
doles de cerca y castigándoles con rigor? 
Estos son vicios sociales que deben desapare-
cer. Con Autoridades dignas y enseñanzas adecua-
das desaparecería ese baldón. 
C A P Í T U L O X X V 
95. Educación especial.—90. Diferencia entre él va-
rón y la mujér.—97. Ocultaciones distintas: i n -
fluencia en su educación.—98. Importancia social 
de la buena educación de la mujer. 
^3lll0 se c0:mpleta la misión de la hu-
manidad con los oficios y de-
beres del varón, sinó que se han de agregar los 
muy importantes de la mujer. 
Macho y hembra hay en casi todas las especies 
animales, y digo casi porque hay que descontarlos 
hermafroditas l , que se conocen en el reino vegetal, 
pero no en el animal, y así en muchas especies ve-
getales están en el mismo individuo los dos sexos 
dispuestos para la fácil reproducción, y los andró-
ginos que también tiene un solo individuo los dos 
sexos, pero mal dispuestos para la reproducción 
** Voz compuesta de Ep(«jf=Mercurio y AypoStTv?, Venus.—An-
drógino de «vfyoc (gen.) hombre y yvvr¡, mujer. 
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como la sanguijuela y el caracol, que necesitan 
otro individuo para multiplicarse. 
Más fuerte el varón, menos pesado, y. vigoroso 
en su musculatura desempeña aquellos oficios ru-
dos y expuestos á .que no puede dedicarse la mujer 
por no permitírselo su delicado organismo y pe-
sadez de sus miembros. 
En las ciencias y artes liberales que necesitan 
grado superior de inteligencia y reflexión, tampoco 
entra fácilmente. Yese alguno que otro caso raro 
y nada más. 
Muchas costumbres han nacido de la voluntad 
de los hombres, pero muchas han nacido también 
de la Naturaleza. 
La mujer por su organización es la guardadora 
de la honestidad é instintivamente repugna la so-
ciedad exponerla al trato frecuente y al descuido y 
abandono entre varones, por temer á los perturba-
dores efectos de la liviandad. 
Por eso, aun mostrando aptitudes excepcionales 
alguna mujer no conviene que se dedique á ciertas 
artes ó ciencias, sinó con cuantas precauciones 
aconseja el más exigente recato, y con la limpia dia-
fanidad del más puro cristal. Fácilmente se empa-
ña éste con el menor aliento y no es más difícil 
manchar la honra más acrisolada, si en ello pone 
empeño una lengua viperina. 
Así es que, no pudiendo seguir al hombre á to-
das partes, por necesidad ha de recibir una educa-
ción especial. 
En todo lo que es común á los dos séxos ha de 
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aprender lo mismo: tal sucede en las materias pro-
pias de la primera enseñanza general, pero se com-
pleta ésta con labores, ejercicios de faenas domés-
ticas y otras que no son necesarias al varón. 
96. Basada en tales diferencias ha de ser diri-
gida la educación femenina. 
Madre amorosa, en su desarrollo ha de llegar á 
ser amparo dulce y cariñoso de esposo é hijos, cen-
tro de consolación é irradiadora de suaves afectos. 
No necesita su sensible corazón fortificarse para 
los choques y violencias de la guerra, sinó para las 
desgracias del hogar. No para los fríos cálculos de 
la empresa y de la especulación, sinó para el dulce 
calor con que abraza á sus pequeñuelos siempre 
vivificados en el regazo maternal. 
Providencia de la casa todo lo llena: al cumpli-
do conocimiento de sus domésticas obligaciones 
conviene inclinarla: amplíe su educación cuanto 
sea posible en primores, en la música, en el dibujo, 
en la poesía, en la literatura; pero redunde todo 
en beneficio de su instrucción maternal, como de-
ber primario impuesto por la Providencia para el 
buen orden del Universo. 
Cuanto más instruida sea la mujer, mejor podrá 
después educar á sus hijos, mejor cumplirá esa de-
licada misión que la naturaleza misma le ha dado. 
Más dispuesta estará para ganar el pan si la des-
gracia la conduce á ese estado ó á esa necesidad, 
pero todo cuanto estudie, todo cuanto aprenda sea 
sin perder de vista que es mujer, y que dentro de 
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la familia es la que tiene que cumplir más difíciles 
deberes, imposibles de encargar á otra persona: la 
madre es insustituible en-el hogar: su cariño nace 
con sus hijos y muere con su vida. 
9T. Diversas son las ocupaciones del hombre 
de las ocupaciones de la mujer, no por costumbre 
sino por ser sus aptitudes distintas. 
Fácil sería por una aberración, como hacen en 
algunos pueblos del centro de España, cambiar las 
ocupaciones yendo la mujer á labrar el campo con 
los bueyes, quedándose el hombre haciendo la co-
mida y la calceta. Pero es verdaderamente ridículo 
y n i queda el campo bien labrado, n i bien guisada 
la comida, ni tampoco bien fajado el niño. 
Es un abuso de fuerza que cree al fin la pobre 
mujer muy natural por haber visto á su madre y 
á su abuela tolerarlo. 
Pues nada de eso: están trocados los papeles y 
es necesario descambiar; que se vayan los zánganos 
al campo y se queden las mujeres en casa á dar el 
pecho cariñosamente á sus hijos, y á enseñar á sus 
hijas á barrer. 
Si así se trocan los papeles, mal puede cada 
uno perfeccionarse en lo que le es propio y pe-
culiar. 
No, lo más sabio y lo más fácil es seguir á la 
1 Esto se hace en varios pueblos de la provincia de Soria y 
Guadalajara, como han visto los viajeros de la línea de Madrid á 
taragoza. 
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naturaleza: ella nos indica bien claramente á lo 
que cada sexo se debe dedicar. 
¿Quién andará más fácilmente, el navegante que 
se empeña en navegar contra la impetuosa corrien-
te de los vientos, ó el que hábilmente aprovecha 
su fuerza para adelantar? 
¿Qué nos cuenta la historia que hicieron aque-
llas célebres Amazonas para pelear? 1 Cortarse el 
pecho derecho para que no les incomodase en el 
manejo del arco. ¿Era esto natural? No,—tenían 
que deformar sus bellas figuras para conseguir una 
imposible propiedad. —¿Y no correspondía algo in-
terior á ese delicado órgano tan mal empleado?— 
¿Y el corazón sensible no lo cambiaron?—Y la sua-
vidad y delicadeza de sus carnes?—Y la ternura de 
sus afectos? 
Habrá una Juana de Arco, que inspirada por el 
cielo, empuñe la espada para levantar su abatida 
patria en un momento de entusiasmo digno de ad-
miración, pero no se repiten los ejemplos, por for-
tuna, porque estos casos frecuentes llegarían á 
perturbar la sociedad, y porque los casos sublimes 
no son para todos los días, como no se repiten á 
diario las tempestades. 
Una Isabel la Católica, una Beatriz de G-alindo, 
una Erancisca Nebrija, una Luisa Sigea y Lucía 
1 Las Amazonas, palabra que significa, sin pecho, habitaban 
las orillas del Termodonte en el Asia Menor, eran guerreras, no 
consentían que habitase con ellas ningún vardn y obedecían á su 
Reina. 
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Medrano, una Santa Teresa, unas hermanas como 
Berenguela y Blanca de Castilla, una Catalina de 
Rusia no son de todos los tiempos ,. 
Por excepción, pero por muy rara excepción, 
nace una escritora tan ilustre, una mujer tan ex-
tensa y profundamente ilustrada como la inago-
table D.a Emilia Pardo Eazán. Es un prodigio de 
erudición, dotada de una observación tan fina, de 
un criterio tan recto, que todo lo aprovecha, juz-
gando con acierto de hechos, juicios y personas. 
No soy de los que se entusiasman fácilmente y 
1 Bien merecen algún recuerdo los hechos de tan ilustres muje-
res, para ejemplo de las demás. 
Isabel la Católica, princesa ilustre de Castilla, nacida en la 
villa de Madrigal el 22 de Abril de 1451, huérfana de D . Juan 
I I á los cuatro años de edad, educada por su virtuosa Madre en 
Arévalo, llevada por su hermano el débil Enrique I V el impoten-
te con su otro hermano Alfonso, con escusa de perfeccionar su 
educación, al palacio, quiso dejar aquella corte relajada en que fi-
guraban su imbécil hermano, su ambiciosa y no recatada esposa 
D.a Juana de Portugal, el favorito D . Beltrán de la Cueva y más 
tarde la Beltraneja con sus partidarios, y se retiró á un convento 
en Ávila. 
Reconocida y declarada heredera del trono por su hermano en 
la Venta de los Toros de Gtdsando el 19 de Septiembre de ¡468, 
envenenado su hermano Alfonso, pues así lo dicen los historia-
dores, cuando los nobles degradaron al rey, quitando á su está-
tua primero la corona el Arzobispo de Toledo y después los no-
bles el cetro, y el manto echando á rodar la estátua, ofrecieron 
la corona á Isabel, y, digna y prudente, como siempre, la rehusó 
diciendo: Deseo á mi hermano el rey una larga vida; y mientras 
él viva, nunca consentiré en tomar el título de reina. 
Al morir aquél, después de casada con D, Fernando de Ara-
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cuando veía los escritos primeros de la ya célebre 
escritora, creía que sería una de tantas aficionadas 
á expresar en verso ó en prosa sus sentimientos en 
tal ó cual ocasión; pero su afición decidida, su per-
sistencia, los variados asuntos de que se ocupa, la 
elegancia de su pluma, su juicio prudente, su crí-
tica acertada kan Jieclio que veamos en ella á la exi-
mia escritora, digna de elogio y merecedora del 
más alto respeto: es una gloria de Galicia y de Es-
paña entera. 
Una mujer de genio que se siente inspirada para 
g<5n, heredd la corona de Castilla uniéndose en el matrimonio 
con la de Aragón para gloria del reino. 
Gobernaron con prudencia ambos monarcas y el mayor orden 
y laboriosidad reinaba en su casa: enseñaba á trabajar á sus hijas 
Isabel, Catalina, que casd con Enrique V I I I de Inglaterra, y 
Juana, preciándose, para ejemplo de ellas, de que su marido no se 
ponía una camisa que no hubiere hilado y cosido ella misma. 
Tanto la reina como sus hijas aprendieron ciencias y artes, 
dedicándose con tanto gusto al estudio de la lengua latina, que 
les enseñó D.a Beatriz de Galludo, llamada la Latina, que escri-
bían cartas y discursos en dicha lengua. 
Lleno su reinado de hechos tan gloriosos como la unidad de 
Castilla y Aragón, el engrandecimiento del poder real, la regu-
laridad de la administración, la protección á los artistas y hom-
bres de ciencia, la expulsión de los moros de Granada, el apoyo 
á Colón para que descubriera un Nuevo Mundo, después de haber 
sufrido tanto por las desgracias de sus hijos y la locura de la 
sobreviviente D.a Juana, casada con el Archiduque de Austria 
D . Felipe I el hermoso, dejó de existir en el Castillo de la Mota 
de Medina del Campo, el día 23 de Noviembre de 1504, siendo 
trasladado su cadáver con grandísima fúnebre comitiva, triste y 
llorosa al convento de San Francisco de la Alharabra de Granada 
tan extraordinarias ocupaciones de su sexo, debe 
alentársele, que no está cerrada para ellas la puer-
ta de la celebridad y de la gloria; y en todas las 
clases y especies nacen algunos individuos privi-
legiados que exceden á los demás en hermosura, y 
tamaño ó en alguna propiedad especial. 
En general no siente el sexo bello afición á de-
dicarse á las ocupaciones naturales del varón, sino 
que muestra predilección por las labores, el arre-
glo interior de la casa, la economía doméstica; y 
por los más puros y santos afectos de la familia. 
Si D.8, Isabel merece grandes honores como reina gloriosa, no 
merece menos como madre cariñosa, pues atendió á los menores 
detalles de la educación de sus hijos, sin creer que los altos ne-
gocios de Estado la dispensasen de atención personal tan impor-
tante. Buen ejemplo para esas madres frivolas que por tener una 
posición algo ventajosa se creen dispensadas del encargo que á 
ellas confiára Dios, la naturaleza y la sociedad. 
D.a Beatriz de GalindO, nacida el año 1475 en Salamanca, 
fué una de las mujeres más ilustradas del orbe. Tenía vocación 
para ser monja y desde muy jovencita leía con afán libros cien-
tíficos y literarios. Un tío suyo le enseñó latía, y con tal perfec-
ción lo aprendió, que por honor se la conocía con el nombre de 
la Latina. Se dedicó después á la Filosofía adquiriendo fama de 
sabia. Llamada á la Corte enseñó latín y filosofía á Isabel la Ca-
tólica, que; prendada de su sabiduría y discreción, consultaba con 
ella los negocios más árduos. 
L a casó en 1495 con el distinguido militar D. Francisco Ra-
mírez, Secretario del Rey y general de Artillería, nombrándola 
camarista para que no se alejara de la corte. Quedando viuda á 
los 35 años de edad, con dos hijos pequeños, después de acom-
pañar muy afligida el cadáver de la malograda Reina hasta Gra-
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Ese es su campo propio; perfeccionemos su edu-
cación en este terreno y habremos dado un gran 
paso para la mayor perfección de la sociedad. 
Así como sus inclinaciones naturales propen-
den á lo que le es más propio, así influyen esas 
ocupaciones practicadas en su misma educación. 
La joven que al lado de su madre y de sus maes-
tras adquiere los hábitos de una mujer ilustrada 
y hacendosa, se hace recatada, limpia, humilde, 
pundonorosa. 
No tiene exigencias inmoderadas ni por el lujo, 
nada, se retiró de la corte rehusando los cargos que se le ofrecie-
ron y los matrimonios que se le proponían. 
Se retiró al convento de la Concepción Jerónima en Madrid, 
dedicándose al estudio y obras piadosas. 
' Fundó en 1506 el Hospital de la Latina, que está en la calle 
de Toledo, varias casas religiosas, una de ellas consagrada á la 
educación de niños pobres, bajo su dirección. 
Las obras que dejó escritas revelan una instrucción superior 
á la general de su época, tales son sus Comentarios á Aristóteles; 
Notas sabias sobre los antiguo* autores, y Poesías latinas. 
E l emperador Carlos I fué á verla al volver de Flandes para 
tratar con ella de algunos asuntos importantes; era un gran honor 
poder hablar con ella. 
Entregó su alma á Dios con cristiana mansedumbre en el 
día 23 de Noviembre de 1534, siendo sepultada en el mismo 
convento. 
Francisca de Lebrija, hija del sabio humanista Antonio, au-
tor del primer diccionario castellano y de la gramática latina tan 
conocida en las escuelas con el nombre de Arte de Nebrija, ins-
truida por su padre en las humanidades, adelantó tanto, que en-
señó durante muchos años la Retórica en Alcalá de Henares con 
el mejor éxito. 
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ni por las diversiones: todo lo deja á la dirección y 
voluntad de los padres. 
Acostumbrada á las prácticas religiosas se hace 
piadosa sin exajeración, caritativa sin vanagloria, 
simpática sin pretensiones. 
98. Mucho importa á la sociedad que cada 
familia dentro de su esfera y de sus facultades pro-
cure la buena educación de sus hijas. 
Esos mamarrachos que salen de cuando en cuan-
do tocando la trompeta de la fama engañadora, ya 
Luisa Sigea, hija de Diego, fué natural de Toledo, instruida 
en todo lo que entonces se estudiaba, dirigida por su docto padre, 
llegó á ser tan erudita que mereció el nombre de Minerva. 
Aprendió las lenguas latina, griega, hebrea, árabe y Siriaca 
en todas las que dirigió una notable carta al Pontífice Paulo I I I , 
causándole gran admiración. 
Estudió con gran lucimiento la filosofía. Cuando su padre 
fué llamado á la corte de Juan I I I rey de Portugal, para enseñar 
al duque de Braganza, el príncipe Teodosio, llevó también á 
Luisa, la cual por su saber fué nombrada camarera de María de 
Portugal, aficionada en alto grado^á la literatura y á las ciencias. 
Se casó con D. Francisco de Cuevas dejando á su muerte acae-
cida en 1569, bastantes hijos. 
También dejó escritas treinta cartas en latín; algunas poesías 
y la obra titulada: Dialogus de differentiavitce rustica et urbanas. 
Otra hermana suya instruida y versada igualmente en las hu-
manidades, se distinguió mucho en la música. 
Un opúsculo indecente escrito en latín se le atribuyó, que dió 
por resultado apreciar el verdadero mérito de esta escritora y la 
convicción de que no era capaz de escribir una obra inmoral, la 
que en su vida privada estaba llena de virtudes. 
Luisa Roldán, natural de Sevilla, hija de D . Pedro Roldán, 
notable escultor, nació en el ano 1656. 
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dirigiendo discursos á la multitud, en que hay más 
atrocidades que palabras, empuñando las bande-
ras de la libertad, del socialismo ó del anarquismo, 
ya practicando el arte del toreo, ya gritando por 
plazasy plazuelas como desenfrenados sacamuelas, 
son como feas verrugas del sexo femeuino. Son 
ejemplares hermafroditas entre la moral de los 
dos sexos: tienen siempre un fin desgraciado, pues 
sus triunfos son bufos y los aplausos de los que las 
animan no son sinceros. Son pocas las mujeres que 
pierden el recato por ese lado y aun podría decirse 
Se aficionó á la escultura y su padre le enseñó, adelantando 
tanto en el arte, que ayudaba al mismo en las obras de más 
empeño. 
T a l era su disposición, que, habiendo encargado una estátua 
de San Fernando el Cabildo de Sevilla á su padre, la hizo, y una 
vez acabada, fué á entregarla. E l Cabildo la encontró demasiado 
rígida y no la quiso recibir: el escultor desairado no sabía que 
hacer, porque le dolía perder tanto trabajo. Su hija, mirándola 
imagen, tuvo una salvadora inspiración y dice á su padre: no se 
ha perdido nada. Manda serrarle la cabeza y dar otro corte por 
la datura: le da alguna inclinación y queda la figura con mucha 
gracia y más movimiento: la presenta el escultor al Cabildo y 
la reciben con gran satisfacción, creyendo que era otra dife-
rente. 
Se distinguió mucho en las efigies de niños y de la Virgen, 
habiendo quedado varias obras suyas de mérito tales, como el Niño 
y¿stis, La Fe, San .Miguil , San Agtisíín, Santo Tomás y las Me~ 
dallas de la oración d i l Huerto, en S;villa; La Magdalena sosteni' 
da por un Angel, en Cádiz; la de San Miguel, en el Escoiial; 
Santa Ana dando lección á la Virgen, San Felipe de Neri y una 
Virgen del Carmen, en Madrid; Un grupo del Nacimiento en el 
Paular, y un Nazarena en Sisante. 
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que las que así se presentan, lo han perdido antes, 
pues tales inclinaciones solamente las sacan las 
que tienen trato frecuente con hombres de poca 
educación ni moral. 
Pocas son todas las advertencias, lecciones y 
consejos que dan los padres á las hijas sobre su 
moralidad y buenas costumbres. 
Más aún necesitan, estas lecciones los hijos de 
familia de mediana y de buena posición, para que 
no hagan desgraciadas á las .pobres hijas .del 
trabajo. 
Las mujeres que se prostituyen son las más ve-
Aunque no hay muchos ejemplos de esta clase, revela tan es-
clarecida artista la disposición que la mujer tiene para ciarte, y 
no en las bellas artes que por ellas acostumbran á ser cultivadas, 
si a o en un arte pldsiico en que es más difícil manifestar la es-
presión. 
Tan notable artista dejó de exhtir en el ano 1704 á los cuád-
renla y ocho de edad, sieudo admirable que dtjara tantas obras 
acubadas en los pocos años que vivió. 
D,a Lucía de f A s d r a n o , profesora insigne de la Universidad 
de Salamanca, mujer de las más admiradas en el siglo X V I , l legó 
á poseer tan profundos conocimientos científicos y literarios que 
tuvo el honor de desempeñar con gran lucimiento una cátedra de 
Humanidades al lado de los más doctos varones, interpretando, 
analizando, comentando y traduciendo con singular maestría 
los clásicos griegos y latinos con el aplauso y admiración de 
todos, 
Santa Teresa de JesÚS, hija del bondadoso D. Alfonso Sán-
chez de Cepeda y de la virtuosa señora D.'4 Beatriz Dávila y 
Ahumada, ambos de noble linage, tuvieron doce hijos, nueve 
yarones y tres hembras. Una de estas fué la incomparable Teresa 
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ees hijas de la última clase social. Seducidas por 
el lujo aumentan este cada día, y cuando llegan al 
punto en que ya traspasan los gastos para soste-
nerlo, luchan, se resisten, se detienen, pero, pues-
tas en el declive de la perdición, ceden al fin al ca-
pricho del que les ofrece las prendas que las fasci-
nan y poco á poco, como el que se mete en el agua 
f da, ahora un pasito, después otro, llegan al abis-
mo, haciendo público alarde de haber perdido un 
día su honradez, convirtiendo en oficio su mala 
reoutación. 
de Josds, orgullo de Ávila que la vid nacer el 12 de Mayo del 
año 15'5» 
Sa dedicó á buenas lecturas como ella dice en el primer ca-
pítulo de su vida: Era mi p i d n aficiojiado á leer buenos libros, y 
ajisi los tenía de romance, para que leyesen sus hijos. 
Pronto echarou en ella raíces los buenos ejemplos, pues de 
seis á siete años comenzó á despertarse en ella la devoción á 
Nuestra Señora. 
Su madre, con ser de harta hermosura, dice la Santa, jamás se 
entendió que hiciese caso de ella; murió á los treinta y tres años 
y ya su traje era como de persona de mucha edad. 
Trataba Teresa, con un hermano que tenía casi de su edad de 
irse á tierra de moros, para que por Dios les matasen; después 
querían ser ermitaños y hacían ermitas coa piedras que luego se 
les caían; cuando jugaba con otras niñas gustaba mucho de 
hacer monasterios, como que éramos monjas, dice. 
A l morir su madre, ella lema 12 años y afligida, dice, fuíme 
á una imagea de Naeslra Señora, y supliquela fuese mi madre 
con muchas lágrimas. 
A los doce añes entró de educanda en el convento de Sánta 
María de Gracia y salió á los catorce para ingresar en el conven-
to de la Encarnación en el que tenía una íntima amiga. Allí pro-
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Culpa tienen las jóvenes de dejarse seducir, como 
tienen culpa los pececitos de picar el cebo que lleva 
debajo el anzuelo, pero aún tiene más culpa el pes-
cador que vá á buscarlos, que si no tendiera la 
caña, no picarían. 
¡Qué defecto social tan grande hay en este pun-
to! ¡Qué modo de afear á la mujer que descarrila 
y qué benignidad para el criminal que cruzó el 
obstáculo para conseguir el descarrilamiento! 
Como si ella no fuera la que más ha perdido, 
todo el mundo la denigra y la desprecia; pero na* 
fesd á los 20 años de edad. Su devoción y santidad eran admira-
bles. E l confesor le aconsejó que escribiese su vida. Así lo hizo á 
los 46 años, pero un suceso inesperado fué causa de que su libro 
fuese excusa para su persecución. 
Entre los muchos conventos que había fundado (pues fueron 
30 en doce años, á lo cual le ayudó San Juan de la Cruz) hubo 
uno, en Pastrana fundado á expensas de la Princesa de Evoli. 
Habiendo quedado viuda esta Señora, se metió en dicho convento 
afligida por su grande duelo: observó por de pronto humilde-
mente la regla, pero infringiéndola poco á poco l legó a impo-
nerse á las monjas y á maltratarlas hasta el punto de hacerles 
arrodillarse cuando hablaban con ella. L a Santa no consintió que 
de este modo se las tratase y la Princesa contestó que el convento 
era suyo—cieriamente, dijo Santa Teresa,pero ¿as monjas no, y las 
trasladó á Segovia, con gran pesar de los vecinos del pueblo. 
Entonces la favorita de Felipe I I tomó una ruin^venganza; de-
nunció al Tribunal de la Inquisición el libro de su vida. Fué per-
seguida y encerrada en la cárcel de Sevilla durante 12 años hasta 
que por fin se reconoció su inocencia y el mérito de sus obras. 
Monseñor Sega, nuncio de Su Santidad, la calificó de/emenhia, 
inquieta y andariega, oponiéndose á la reforma que ella introdu-
cía en la orden de los Carmelitas. 
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die se acuerda de censurar al malhechor. Es una 
gracia para los libertinos, una suerte para los v i -
ciosos, y una calaverada para el común de las gen-
tes. Y del común se necesita ser para no juzgar con 
más justicia y más acritud hecho tan vandálico. 
Si es ladrón el que roba dos pesetas,—¿qué es el 
que roba á una joven su honor?—Si aquél va á 
presidio por tan pequeño delito,—¿qué castigo se 
debiera á este imponer? 
¡Ah, 'Sociedad, Sociedad!—¡ah, hombres, hom-
bres! qué manga tan ancha gastáis para vuestros de-
E l P. Francisco de Rivera, su confesor, hace el retrato de tan 
ilustre escritora en estas palabras: 
«Era de muy buena estatura, y en su mocedad, hermosa, y 
aun después de vieja parecía harto bien: el cuerpo abultado y 
muy blanco, el rostro redondo y lleno, de buen tamaño y propor-
ción; la color blanca y encarnada, y cuando estaba en oración, 
se le encendía y se ponía hermosísima, todo él limpio y apacible; 
el cabello negro y crespo, y frente ancha, igual y hermosa; las 
cejas de un color rubio que tiraba algo á negro, grandes y algo 
gruesas, no muy en arco, algo llanas; los ojos, negros y redon-
dos y un poco carnosos; no grandes, pero muy bien puestos, vi-
vos y graciosos, que en riéndose se reían todos y mostraban ale-
gría, y por otra parte muy graves, cuando ella quería mostraren 
el rostro gravedad; la nariz pequeña y no muy levantada de en 
medio, tenía, la punta redonda y un poco inclinada para abajo; 
las ventanas de ella, arqueadas y pequeñas; la boca ni grande ni 
pequeña; el labio de arriba, delgado y derecho; el de abajo 
grueso y un poco caído, de muy buena gracia y color; IOÍ dien-
tes muy buenos; la barba, bien hecha; las orejas, ni chicas ni 
grandes; la garganta, ancha y no alta, sinó antes metida un poco, 
las manos, pequeñas y muy lindas. E n la cara tenía tres lunares 
pequeños al lado izquierdo, que le daban mucha gracia, uno más 
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litos y que censura tan sm arrapara los deslices que 
vosotros procuráis! Pobres jóvenes; pobres muje-
res. Bien se conoce qne no intervienen ellas en la 
redacción délos códigos, ni llevan la voz cantante 
en el concierto del mundo. Abusáis, abusáis injus-
tamente de vuestra superioridad. Usáis de poca 
generosidad con la mujer: la hacéis esclava de 
vuestros caprichos y de vuestras liviandades y lue-
go juguete de vuestra desconsideración: después 
de daros gusto sólo espera en premio, el desprecio. 
Para evitar que caigan en tanta abyección—¿qué 
abajo de Ja mitad de la nariz, otro entre la nariz y la boca, y 
el tercero debajo de la boca. Toda junta parecía muy bien, y 
de muy buen aire en el andar, y era tan amable y aparjble, 
que todas las personas que la miraban, comunmente aplacía 
mucho.» 
Este bello retrato pinta á maravilla la hermosura de la Santa, 
que ron ser mucha, no llptraba A la grandeza de FU alma. 
Escribid en un lenguaje sencillo y puro, como be indicado, su 
Viria; los Esiatiifos de los conventos de los Carmelitas¡ E l vio io 
de visitarlos; Camino de perfección; E l libro de las fvndacioves; 
Meditaciones sobre el Padre miesiro: E l castillo interior; un cán-
tico; varias poesías y ^09 cartas que son modelos del género, fi cu-
rando como escritora en nuestra literatura al lado de los escrito-
res más ilustres. 
DfFpnés de vida tan agitada y lahoriora, que hizo que casi 
toda ella esluviese enferma, tomando las enfermedades como re-
ralos que el Señor le hacía para merecer la gloria, enlregá el 
cima á su divino esporo en su covento de Alba de Tormes, el 
día 4 de Octubre del ano 1582, á los 67 de edad. 
Su cuerpo fué trasladado el 25 de Noviembre de 1585 al con-
vento de Avila, Reclamó el duque de Pastrana y el Pontífice 
mandó que se restituyese otra vez; se verificó la traslación en 23 
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esfuerzos no han de hacer los padres aun dentro 
de su escasa fortuna? 
Primero formarles el corazón desde pequeñ i t a s 
con buenas enseñanzas y cuentecitos morales: des-
pués entregarlas á las maestras,procurando su apl i -
cación y que no falten á la escuela: dilatar su asis-
tencia cuanto sea posible. Por ú l t imo , las que en 
el presente tengan necesidad de ganarse la vida, ó 
las que teman por contingencias de la vida tener 
necesidad en adelante, enseñarles un oficio ó habi-
lidad, un arte ó p e q u e ñ a carrera, en que puedan 
de Agosto de i«;86 y Sixto V ratificá el mandato para que per-
maneciese- definitivamente en Alba de Termes. 
El título de doctora, que se le atribuye ep un calificativo de 
excelencia á ln mujer que tantos méritos reunid. 
Snnta Teresn, glotia del sexo femenino, fué una criatura hu-
mana que á la hermosura de la mujer, reunid el espíritu de un 
Angel. 
Las hermanas D.* Berenguela y D.a Blanca de Casiilla.— 
Lns dos hijas de Alfonso VIII de Castilla y de D a Leonor, de 
Inglaterra, fueron reinas virtuosas v acertadas en el gobierno que 
la suerte pusiera en sus manos Tuvo la primera por esposo al 
rey de Ledn D. Alfonso, y la segunda al de Francia Luis VIII. 
Las dos supieron regir acertadamente á su nacidn v las dos edu-
caron hijos llenos de virtud y santidad Fernando III el Santo, y 
Luis XI de Francia, que cita el calendario con el nombre de 
San Luis. 
Las dos mostraron serenidad y energía y las dos vencieron á 
sus constantes enemigos. 
Su excelente educacidn, sus buenos sentimientos y la energía 
de su carácter hicieron que fuesen buenas reinas y excelentes 
madres. 
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ganar honradamente el sustento. Nunca deberán 
descansar los padres que se hallen en tan cr í t icas 
circunstancias, antes de conseguir este fin previ-
sor. Las pueden l ibrar á un tiempo de la miseria y 
de la desbonra, por tanto bien'merece el asunto los 
mayores desvelos. 
Los que ocupan posición más desabogada tie-
nen ancbo campo para extender la enseñanza y 
educación de sus bijas: en bien de las mismas, de 
la familia y de la sociedad, lo deben procurar, 
siempre aprovecbando los medios que tengan más 
á mano y cuando no, sacrificando en algo sus inte-
reses, que más aprovecha á una bija m i l pesetas 
gastadas en su educación, que m i l duros de dote en 
el porvenir. 
Catalina I I de Rusia es digna de admíracidn como reina, si 
no merece alabanzas como mujer, por la relajacidn de su corte. 
Protegió las ciencias y las artes; favoreció á la marina y al 
ejército; apoyó á los descubridores y exploradores científicos; fo-
mentó la agricultura, la industria y el comercio y mantuvo corres-
pondencia con los hombres más notables de Europa en la litera-
tura y en las artes por mejorar el estado de civilización de su 
nación. 
Grandes planes hubiera desarrollado, á permitirlo el estado 
de Rusia, pero se puede decir que vivió más de dos siglos adelan-
tada á la nación que regía. Se le dió el título de la Semiravtis 
del Norte, que por sus hechos gloriosos mereció. La historia le ha 
aplicado el honroso epíteto de Catalina la Grande. 
Estas breves historias muestran bien al vivo, con otras muchas 
que se conocen, que es la mujer capaz de los más altos hechos y 
designios, pero por muy excelentes que ellos sean, aún es más el 
que la Providencia les destinó. 
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E l primer dote de la mujer debe ser la buena 
educación: mucho corazón, mucha, pero adecuada 
ins t rucc ión y mucha delicadeza de sentimientos: 
estas cualidades hacen á la mujer pudorosa y hon-
rada. 
Ahora más que nunca necesita E s p a ñ a mujeres 
instruidas sin ser sabias, que sepan cumplir su 
pr incipal misión, educando rectamente á sus hijos, 
para que encaucen á las generaciones venideras. 
C A P I T U L O X X V I 
99. Instrucción que debe ciarse d la mujer.—100. I n -
teligencia y aptitudes de la misma.—101. Ciencias 
y artes á que se puede dedicar.—102. Profesiones 
á que puede aspirar. 
09. ,J^\J|Jyi?A:D0 el papel importante que la 
mujer desempeña dentro de la 
famil ia y por io tanto en la sociedad, es de gran 
transcendencia su educación y su ins t rucc ión . Edu-
car bien á la mujer es casi educar á una genera-
ción. L a madre instruida comunica con el car iño 
muchos conocimientos á sus hijos. 
E n los cinco años primeros de la vida en que la 
ins t rucc ión es oral, han de procurar los padres que 
no cuenten á las n iñas esas paparruchas que las 
in t imida ó las hace supersticiosas. Si los sirvientes 
son ignorantes, que se l imi ten á entretenerlas mos-
t rándoles los objetos y diciéndoles su nombre y á 
lo más , que les enseñen las oraciones que ellos sa-
ben bien de memoria. 
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Indispensablemente se les ha de e n s e ñ a r á leer, 
escribir y la A r i t m é t i c a elemental, por lo menos 
las cuatro reglas fundamentales. 
Yendo á la escuela hasta los dipz años ó doce, 
pueden aprender labores de varias clases, á coser, 
hacer medias, remendar, zurcir, dibujar, cortar 
prendas las más indispensables, planchar, guisar 
y todas las faenas domést icas expl icándoles la 
Maestra y las madres como se hacen. 
L a Geograf ía general muy elemental, sólo ríos, 
montes, mares, naciones, capitales y ciudades pr in -
cipales. 
L a de E s p a ñ a , d iv is ión en provincias, ciudades 
principales, producciones, vías de comunicación, 
r íos y montes todo con el mapa á la vista. 
L a G r a m á t i c a elemental practicada en el aná-
lisis y lectura, con la Or tograf ía prác t ica en la es-
cr i tura al dictado y más tarde en la redacción de 
cartas familiares. 
L a Re l ig ión con el catecismo, casos de la His-
tor ia Sagrada con láni inas á la vista y prác t icas 
piadosas el lado de la Maestra ó de las madres. 
Ar i tmé t i ca , el sistema decimal y las reglas de 
in te rés , compañ ía y a l igación a las más adelan-
tadas. 
Geometr ía , conocimiento de figuras definiéndo-
las á la ^ista y dibujo de ellas, sin demost rac ión 
al gnu a. 
Dibujo de adorno re lac ionándolo con las figuras 
geomét r icas y siendo su cont inuac ión . 
E c o n o m í a domést ica, lectura explicando cada 
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párrafo , primero la Maestra y en la segunda lec-
tura, ellas. L o mismo se h a r á con las reglas de ur-
banidad. No hay necesidad de que las aprendan de 
memoria, pero sí de que lean varias veces l ibr i tos 
de ambas materias, muy cortos. 
Las que sean muy adelantadas pueden leer bio-
graf ías de mujeres ilustres comentando cada pá-
rrafo. De la misma manera pueden leer los hechos 
más célebres de nuestra His tor ia , pero sólo lo más 
saliente. 
Hasta aqu í la ins t rucc ión en el grado elemen-
ta l y superior que debe abarcar los conocimientos 
de la mujer. 
De los diez años en adelante la que pueda, ador-
n a r á y comple ta rá su educación con el estudio de 
la música tocando el piano ú otro instrumento, 
canto; flores'artificiales, labores elegantes de moda, 
estudio de a l g ú n idioma como el francés, etc. 
l O O . Recibida esa ins t rucc ión ya muestra la 
n i ñ a la mayor inteligencia á que puede llegar. Si 
en ella se observa gran disposición pueden las fa-
milias dedicarlas, según sus fines, á mayores estu-
dios y perfección de conocimientos, según su ap-
t i t ud . 
La que ha mostrado grande afición á la G-eo-
m e t r í a y al dibujo, puede seguir con el dibujo y 
la p intura . 
L a que descuella en el canto ó en un instru-
mento, puede proseguir hasta ser una verdadera 
arfcis ta. 
1NSTSUCC1ÓN DE LA MUJER Í8T 
Las que muestran afición á las labores y ense-
ñ a n z a pueden ingresar en una Escuela Normal ó 
en un buen taller de Modista. 
Las que muestran apt i tud para los idiomas tie-
nen el medio, si lo permite su fortuna, de i r al ex-
tranjero y aspirar al t í t u lo de In s t i t u t r i z ó perfec-
cionar allí su educación y conocimientos. 
i OI» L a mujer nó puede dedicarse, procedien-
do juiciosamente, á todas las ciencias n i á todas las 
artes. No es porque le falte disposición y ap t i tud 
para aprenderlas, sinó porque ban de estar en ar-
m o n í a con sus gustos y manera de ser. 
¿Para qué quiere la mujer dedicarse á la Este-
reo tcmía? ¿ P a r a qué á la Cas t ramentac ión? ¿ P a r a 
qué se ba de dedicar á la Metafís ica n i á la p rác t i ca 
forense? 
¿Es á propós i to para ella el arte de la Escul tu-
ra? Ciertamente que no. Ya sabemos que podr ía 
coger el mart i l lo ó el mazo y el sincel, como lo bizo 
en el siglo X V I I Luisa R o i d á n cuyas obras la pro-
porcionaron celebridad, pero, ¿no es ta r ía mejor to-
cando el arpa? 
Oon r igor científico no puede la mujer dedi-
carse al estudio de ninguna ciencia; puede, sí, es-
tudiar algunas ligeramente. 
Puede estudiar algo de la Física, pero no se' de-
t end rá con gusto en estudiar la teor ía de las fuer-
zas, n i la luz; verá con m á s curiosidad la electri-
cidad en sus aplicaciones y las máquinas , pero no 
la Mecánica. 
188 LA BDtroAcróÑ sodiAt 
E s t u d i a r á la Química, pero no se de tendrá en 
fórmulas complicadas. 
L a l i teratura es otra de las ramas que m á s sa-
t isfará su curiosidad, pero no se de tendrá en su 
historia n i en su parte preceptiva, sino en el cono-
cimiento de las obras bellas por su lectura; poemas 
líricos, obras d ramát i cas , novelas. 
L a Mora l es t a m b i é n un estudio adecuado para 
las más profundas. L a His to r ia para algunas. 
E n la esfera del arte tiene m á s campo. Música, 
Poesía , P in tu ra pueden ser objeto de sus aficiones. 
102. Las que tienen posición desahogada para 
poder cubrir bien las necesidades de la vida, h a r á n 
bien en dedicarse ú n i c a m e n t e á las ocupaciones 
propias de una Señora bien educada, sin abusar 
del lujo, practicando obras de caridad que t a m b i é n 
sientan á las Señoras piadosas. 
Para las jó venes que no tienen de alguna manera 
asegurado el porvenir, han de mirar sus padres y 
familias la manera de ponerlas á cubierto de las 
contingencias desgraciadas. 
Pueden dirigirse por diversos caminos. 
Carreras, tienen hoy abiertas todas, porque se-
g ú u la ley pueden estudiar. 
Las más propias parecen, s egúu nuestro modo 
de pensar, la Medicina con in tenc ión de dedicarse 
después á la curac ión de enfermedades de mujeres 
y n iños . 
L a de practicantes y matronas para las que no 
tengan tantas aspiraciones. 
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L a de Farmacia por el modo de ejercerla, sin 
salir de casa t a m b i é n podr ía ser conveniente para 
alguna, ya que la manipu lac ión y confección de me-
dicamentos no les hab í a de ofrecer gran dificultad. 
Maestras é institutrices se hacen muchas, y desde, 
luego es un recurso honrado para las que no dis-
pongan de una fortuna. 
Telefonistas, tenedoras de libros,/adoras ó depen-
dientes de comercio, t a m b i é n pueden serlo fácil-
mente. 
E n las artes: Profesoras de música, concertistas, 
cantantes, actrices, •pintoras, dibajantes. 
E n artes mecánicas pueden ser modistas de ropa 
y de sombreros, bordadoras, costureras, aparadoras y 
por ú l t imo trabajadoras de unos cuantos oficios ú 
oficialas de taller de encuademac ión , como cosedo-
ras, enrjomadoras de sobres y operarías de muchas 
clases de fábr icas . 
E l comercio y la industria con taller propio, 
puede ofrecer á la mujer un modo honroso de ga-
narse la vida. 
Hay otras ocupaciones más modestas que no 
han tenido aprendizaje especial hasta el presente, 
pero lo necesitan. 
E l servicio puede ser de dos clases: de honor y 
de necesidad. 
E n el servicio de honor se comprende el que 
prestan las damas de la aristocracia á las Sobera-
nas de las naciones. OJOIO estas Seño ra s reciben 
educación esmorada y enseñanza ampl í s ima ya sa-
ben la manera de cumplir su cometido. 
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E l servicio de necesidad comprende otras dos 
clases: las doncellas y las criadas. 
Las doncellas son servidoras que desempeñan 
las faenas más delicadas de la casa: areglo y pei-
nado de las Señoras , cuidado de los niños, etc. Son 
generalmente personas finas y bien educadas que 
por verse en un estado m á s ó r n e n o s precario se 
tienen que poner al servicio de buenas casas. 
Una de las ventajas de instruirse bien es la de 
salir de apuros en caso de necesidad por este me-
dio meri tor io. 
Las Señoritas de compañía, que llevan personas 
de bastantes recursos ó de alta posición, son, si 
han de desempeñar bien su papel como ahijadas 
car iñosas y diligentes que deben adelantarse á sa-
tisfacer los gustos de su protectora. E l buen ca-
rácter , la bondad y la v i r t ud , hac iéndolas s impá-
ticas á las personas á quien acompañan , que gene-
ralmente no tienen parientes p róx imos , puede ser 
causa de su fortuna. 
Las ayas dedicadas a l cuidado de las n iñas ya 
no son lo que en realidad debieran ser: son gene-
ralmente ignorantes que no pueden enseñar nada 
de provecho á las criaturas. 
Mucho menos las n iñe ra s que simplemente va-
len para llevar mal materialmente á los n iños las 
que no han recibido ninguna ins t rucc ión y por lo 
mismo ganan muy pequeña r e t r i b u c i ó n . 
Las amas de llaves son generalmente personas 
de edad avanzada que saben cumpl i r con sus obl i -
gaciones por la experiencia que el mundo les ha 
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dado. Yienen á llenar el cometido de una dueña 
de casa, en los casos que la muerte ka dejado aquel 
vacío, y por tanto á ellas conviene toda la instruc-
ción y educación que necesita la dueña de su pro-
pia casa, por eso se les llama t amb ién amas de go-
bierno. 
Las criadas, esa clase tan general, importante 
en la sociedad, comienzan á servir sin ninguna en-
señanza n i p reparac ión . Las madres pobres colocan 
á sus hijas en las casas que les tienen que enseñar 
las cosas m á s sencillas porque las ignoran. 
No se debiera consentir poner á servir á las 
chicas antes de 17 ó 18 años. E n los diez primeros 
con obl igación de asistir á la escuela y los 6 ó 7 
ú l t imos aprendiendo en su casa las faenas m á s i n -
dispensables. 
Creo que es una necesidad la creación en las 
ciudades de Escuelas de servicio, en la cual se les 
dieran los conocimientos necesarios teóricos y 
práct icos , pues sabiendo su obl igación aunque se 
les pagara un duro ,más al mes, lo g a n a r í a n lasca» 
sas y las familias. 
Mucho se ha ganado con las Escuelas domini-
cales, para estas jóvenes, pero mientras no se es-
tablezcan verdaderas escuelas destinadas á ins-
truir las t écn icamente en sus obligaciones, segu i rán 
las quejas d é l a s Señoras , por no ser posible que 
s é p a n l o que no seles ha enseñado. 
Páguése l a s mejor salario y exíjaselas mayor 
ins t rucc ión y de esta manera se ev i t a r án las ver-
gonzosas sisas que tanto desacreditan á la clasec 
14 
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Todos los servicios deben retribuirse lo mismo 
en los cargos particulares que en los oficiales ó 
públicos con una cantidad prudencial, que permita 
al asalariado, cubrir modestamente las más apre-
miantes necesidades, de lo contrario pedirles hon-
radez es lo mismo que pedir peras al olmo. 
C O N C L U S I Ó N 
JIFÍCIL será que toda la Sociedad universal 
marche uniformemente á compás, por 
ser tan grande su ex tens ión que nadie la puede 
dominar. 
A que toda la humanidad piense de la misma 
manera se oponen las distancias, la diversidad de 
origen é tnico, el clima, las costumbres y sobre todo 
los encontrados intereses que persiguen las na-
ciones. 
No pudiendo, pues, aspirar n i n g ú n pueblo á i m -
poner al resto de la humanidad, sus ideas y pen-
samientos por buenos que sean, cada Estado ó 
cada nac ión ha da aspirar á ins t ru i r y educar per-
fectamente á sus súbd i tos . 
E n el plan general de la ins t rucc ión y educación 
del pueblo hay funciones que debe desempeñar el 
Estado, y funciones que ha de ejercer el pueblo 
mismo, 
' E l sujeto de la educac ión es el individuo: éste 
ha de tener más in te rés en recibir la y aprovecharla 
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en segundo lugar su familia, en ú l t i m o lugar el 
Estado. 
Si fuese posible que el individuo tuviese todo 
el in terés , todo el deseo y toda la afición necesa= 
rias para adelantar en su ins t rucc ión y en su edu-
cación, se fac i l i ta r ía en gran manera la ges t ión de 
la famil ia y del Estado; pero estando la naturale-
za inclinada, ya por la edad, ya por el desconoci-
miento de la conveniencia, ya por la fuerza y v io-
lencia que en ella hay que hacer para domarla, á 
la oposición y á la resistencia, se complican los 
deberes.de las dos entidades. 
Toca al padre el orden inter ior de su casa y el 
cuidado de que sus hijos aprendan en la infancia 
cuanto es necesario para que se entiendan con los 
demás, y luego el cuidado de que asistan con pun-
tualidad á la escuela desde los cinco años hasta los 
diez ó doce. 
Toca á la madre el aseo y limpieza, enseñar les 
á ser curiosos y atentos con todo el mundo. 
Si lo permiten sus haberes, es un deber comprar 
libros y todos los enseres necesarios. 
Toca al Estado el establecimiento de las escue-
las; la elección de los maestros; la r eg lamen tac ión , 
disponiendo el orden y el plan de los estudios, la 
provis ión de material, menage y libros gratuitos 
para los pobres, así como la inspección para que 
todo se cumpla escrupulosamente. 
Tócale decretar sin dilatarlo más tiempo la asis-
tencia forzosa á las escuelas públ icas de los n i ñ o s 
de cinco á diez años, que no asistan á escuelas par-
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ticulares, exigiendo responsabilidad á los alcaldes 
y jueces, si no la hacen cumplir ó no imponen las 
multas acordadas á los descuidados é ignorantes. 
Saquemos alguna enseñanza de la Historia: nos 
cre íamos un pueblo fuerte: todos reconocen que el 
soldado español es excelente y valiente en grado 
heroico; sin embargo, ha sido fác i lmente vencido. 
¿Gomo?—¿Cuerpo á cuerpo?—No; á donde alcanza 
su bayoneta, llega su tr iunfo. 
Este ha sido nuestro error: no se le ha dejado 
desplegar sus energías , le han vencido las máqu i -
nas. H a cambiado el arte de la guerra: antes era el 
primer factor el valor: hoy es la m á q u i n a prepa-
rada de antemano; la apl icación de la química á 
los explosivos: muere el soldado sin saber de donde 
le vino el golpe; sin ver al enemigo '. 
Con tales antecedentes es tá claro que el pueblo 
vencedor será el que tenga más industria, más co-
nocimientos y más dinero para pagar talentos, i n -
ventos y artefactos, no el más valiente. 
¿Y cómo hemos de tener hombres instruidos, 
inventos é instrumentos poderosos, sino propagan-
do y protegiendo la enseñanza? 
Atendamos á los sucesos para sacar de ellos en-
señanzas provechosas. 
Cor r í an los primeros años de nuestro siglo y un 
déspo ta ambicioso recorr ía tr iunfante los estados 
1 En esto se han de ver maravillas con la aplicación de la elec-
tricidad. A tal punto han de llegar que no han de pasar muchos 
años sin que por los grandes efectos se hagan imposiblés hasta 
las mismas guerras. 
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de Europa humillando á sus soberanos: toco á su 
vez á Ja Prusia y fué abatida por el despotismo de 
Napoleón . U n hombre sabio, el filósofo Fichte, 
anunc ió al pueblo la causa de su derrota, de lo cual 
el germano se convenció fáci lmente; ésta era debi-
da á la poca ins t rucc ión que tenían . Di jo que sólo 
hab í a un camino para levantar el estado de pos-
t rac ión á que se hallaban reducidos: la reforma de 
la ins t rucc ión públ ica . Se acomet ió ésta con br íos 
creando escuelas, haciendo obligatoria la enseñan-
za, p ro teg iéndo la y mejorándola en todos sus 
grados. 
Antes demedio siglo no sólo se han puesto los 
Alemanes á la cabeza de la civilización, sinó que 
habiendo alcanzado tan grande t r iunfo sobre la 
Francia, el gran Canciller Bismark no lo a t r i b u y ó 
á las bayonetas, sinó á los Maestros de Escuela. 
Efectivamente la ins t rucc ión de los soldados y de 
sus generales derrocó el imperio del coloso Napo-
león. 
¿Qué ha hecho Francia al verse derrotada?— 
Pensar en mejorar su inst rucción, y á esto dedica 
la Repúb l i ca sus mayores afanes. 
¿Qué haremos nosotros?—¿Seguiremos en el es-
tado de pos t rac ión en que nos hallamos? 
Por de pronto nadie ha pensado en crear nuevas 
escuelas n i en dar ninguna disposición que mejore 
la ins t rucc ión . 
Si acaso levanta alguno la voz es para pedir que 
se supriman centros docentes, no porque sobren, 
sinó para hacer economías! 
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Comparado el presupuesto de la enseñanza con 
el de los demás países es vergonzoso. Solamente 
P a r í s gasta en la ins t rucc ión más que toda E s p a ñ a 
junta : comparado con los demás servicios se ve 
que en cosas menos importantes se invierte m á s 
dinero que en pagar á todo el personal docente. L a 
segunda enseñanza es una fuente de ingresos para 
el Estado *: todo el exceso de esos ingresos debiera 
invertirse en mejorar los Inst i tutos. 
Siguiendo la corriente de las economías , que en 
r a z ó n no consisten en gastar poco dinero, sinó en 
gastarlo bien, con talento y con habilidad, es tá en 
peligro la enseñanza: expuestos estamos á que se 
tomen medidas imprevisoras que nos cuesten m u y 
caras. 
Y a pueden mirar los gobernantes lo que hacen, 
aunque se pida que las economías lleguen á todos 
los ramos. Piensen en que las que se hagan en Ins-
t rucc ión púb l i ca han de atacar á la i lus t rac ión y 
educación del país , y si ahora es escasa, más lo 
será, si en algo se cercena. 
Las naciones que gastan más en ins t rucc ión , 
son como es natural, las más florecientes, como 
Bélgica , Alemania, Inglaterra y Francia. 
Mucho cuidado han de tener los reformistas de 
ú l t i m a hora, en no desequilibrar los estudios dedi-
1 En el curso de 1894 á 95 tuvo el Gobierno óíó.gío pesetas 
32 céntimos de superávit; en 1896, 554.768í46: en 1897, 
349.628i28; en 1898. S23-352'54. por tanto, se ha beneficiado 
además de dar la enseñanza en todos los Institutos de España 
en 2.084,659 pesetas 60 céntimos en los cuatro años. 
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cando toda la juventud á los positivistas y eco-
nómicos, porque una generac ión asi educada, es 
egoista, poco aprensiva con ta l que pueda ganar 
dinero, y carece de altos ideales. Desarró l lense en 
buen hora los estudios prác t icos de aplicación, 
pero no sea á costa de los científicos y literarios, 
si no queremos caer en el abismo. 
Dios haga conocer á los españoles la necesidad 
de dir igirnos por mejores sendas. ¡Ojalá se enmien-
de la juventud, y mejor educada que la de ahora, 
se eleve para hacer tan feliz á E s p a ñ a , cuanto,dea-
graciada la hemos hecho en estos tiempos contra-
rios! B r i l l e e sp lénd ida la moral en todas las clases, 
como bri l la el sol en su sereno cielo. 
Pretender una regenerac ión pensando como pen-
samos la mayor parte de los Españo les , es soñar. 
Todos la queremos porque nos vemos agobiados 
pero—¿quién pr incipia la enmienda por sí mismo ó 
por su casa?—Nadie. 
Todos exclaman:—es preciso emprender nuevos 
caminos, esto no puede seguir asi,— marchamos á 
la perdición. 
Y nadie se mueve: todos hacemos lo que hacía-
mos antes. 
Creen la mayor parte, que porque se paguen 
unos cuantos millones más ó menos de contribu-
ción, se sa lvará la Patria. 
No, la reforma ha de ser más profunda: no 
está el mal sólo en las hojas ó en las ramas, está 
en la raíz; para que el á rbol sane, es necesario cor-
tar ramas, deshojarlo y curar la ra íz , aunque para 
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ello se necesiten operaciones dolorosas. E l proble-
ma es grave: ó la curac ión ó la muerte. 
Si los cirujanos no son diestros y prudentes 
podrá ser fácil que amputen el brazo bueno en l u -
gar del malo, poniendo mucho peor al enfermo. 
L o conveniente no es sólo cortar, sinó cortar bien. 
Para mejorar la suerte de nuestra Patr ia abati-
da, necesitamos, en m i pobre concepto: 
1. ° Mucha abnegac ión , desinterés y buenos 
ejemplos en la clase alta, declarando ios ricos la 
verdadera ex tens ión de sus propiedades, para que 
no paguen los pequeños agricultores de más, lo que 
ellos pagan de menos. 
2. ° Suprimir todos los grandes sueldos, eligiendo 
personas prudentes, honradas é inteligentes que 
los desempeñen honorí f icamente , como hacen los 
alcaldes, y que no necesiten ninguna re t r ibución , 
hasta que mejore nuestra s i tuación: si no los hay, 
que cobren sólo la mi tad de la as ignación los que 
los desempeñen» 
3. ° Dejar el personal meramente necesario me-
jor retr ibuido en la admin i s t rac ión públ ica , exi-
giendo estrecha responsabilidad en el cumplimien-
to de su deber. Este personal debe ser inamovible. 
4. ° Castigar á los dilapidadores públicos, sean 
de la clase que sean, para escarmiento de los 
demás . 
6.° Unirse los contribuyentes y no nombrar 
diputado n i senador que no sea de su distrito, con 
el compromiso formal de no pedir destinos para sí, 
n i para otros, y de cumplir el mandato expreso que 
200 LA EDUCACIÓN SOCIAL 
sintetice las aspiraciones y necesidades de su dis-
t r i t o . 
Que cada profesión ó gremio importante man-
de un representante inteligente á las Cortes, para 
que no se digan disparates tan grandes como los 
que algunas veces s& oyen ó al menos se corrijan. 
6. ° ISÍo dar destino alguno, desde el más h u m i l -
de hasta el más alto, por recomendación de nadie, 
sino por mér i tos personales que demuestren la ap-
t i tud , dejando cesante al que no sepa cumplir ó 
falte á su deber. 
7. ° Desarrollando el crédi to nacional formando 
Sociedades que se ocupen en explotar las riquezas 
naturales como cultivos, canales, pantanos, cami-
nos, minas, ferro-carriles económicos, fabricación, 
industrias de todas clases; todo esto-con dinero del 
país , para que las ganancias no vayan fuera. 
Aprovechar las crisis de falta de trabajo para 
que ayuden á la obra nacional los jornaleros, co-
brando un jornal reducido, sobre todo en la cons-
t rucc ión de canales y pantanos, pues para ellos 
t a m b i é n será el provecho puesto que, cuantas más 
tierras puedan regarse, más trabajos se t e n d r á n que 
realizar. 
8. ° Pensando todos los Españo les que el que en 
su vida privada no es moral, aún puede serlo me-
nos en la públ ica, porque las necesidades de la una, 
arrastran á las exacciones de la otra, no dejando 
un empleado que no sea de conducta ejemplar. 
9. ° Declarando y confesando todosi que hasta 
ahora lo hemos hecho muy mal, en especial los que 
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han gobernado, sin tener la presunc ión cada uno 
de haberlo hecho mejor que los demás , y haciendo 
propós i to de enmendarse, no ad Mlendos grwras, 
sinó desde el momento mismo, poniendo en p rác t i -
ca cuanto convenga hacer sin reparar en gustos 
n i en sacrificios. 
• 10. Atendiendo los G-obiernos á la ins t rucc ión 
general, del pa ís debidamente en los distintos gra-
dos de la enseñanza, do tándo la de medios adecua-
dos para que los hombres de carrera salgan verda-
deramente ilustrados teór ica y p rác t i camen te , y 
puedan guiar, como conviene á todos los demás, y 
no sean ciegos que g u í a n , á otros ciegos. 
11. No economizando el establecimiento de es-
cuelas elementales y superiores de ins t ruccc ión p r i -
maria, porque este ahorro es contraproducente: 
hace lo que la escasez de alimento en la persona 
miserable, que por economizar en comida, tiene 
después que gastar en médico y en botica lo que 
ahor ró en sustancias. 
12. Por fin, que toda enseñanza sea no sólo ins-
truct iva, sinó educadora, dando facultades á los 
centros docentes en vez de cercenárselas por mo t i -
vos bien poco justificados, y dejando que cada uno 
tenga es t ímulo particular para que el profesorado 
reciba mayor recompensa cuanto mayores sean los 
buenos resultados obtenidos, como sucede en otras 
naciones, sin creer que el que dedica toda su vida 
entera á la elevación del espí r i tu está bastante re-
t r ibuido con las pagas miserables que en Espaf a 
tiene el profesorado, pues un simple maestro del 
302 L A SICTTCACTÓST SOCIAL 
extranjero cobra m á s que el ca tedrá t ico de tina 
Universidad.—No se crea que me gu í a el egoismo, 
he dicho la verdad en todo ta l y como la siento, 
si esta vez toca más de cerca á m i clase, tiene la 
culpa el estado de las cosas y no la indicación de 
sus remedios. 
He puesto una pequeña piedra en el edificio de 
nuestras necesidades: no tiene otro valor que el de 
m i buena voluntad. A nadie he querido ofender, 
por lo cual t e r m i n a r é como Sara aniego: 
A todos y á ninguno 
mis advertencias tocan: 
quien haga apl icación 
con su pan se las coma. 
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